Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



Sp»>^ /^?. /■^-i.'^// 



O 



/ J 



'3 



Harvard CoUege 
Library 




■4 
■4 
4 



FltOH THB BEQUEST OE 

OHN HARVEY TREAT 



i^^^ir 



- 1 

I 



I 



COLECCIÓN 

ECLESIÁSTICA ESPAÑOLA 

COM^EKSIVA 

DE LOS BREVES DE S. S., 

NOTAS DEL R. NUNCIO, 

R£FR£S£NTAGION£S DE LOS SS. OBISPOS 

A LAS CORTES, 

Pastorales , Edictos^ &c. con otros documenr 

tos relativos d las innaoaciones hechas por 

los constitucionales en materias eclesiásticas 

desde el 7 de marzo de 1 8ao. 



ColUglte fragmenta ne {kereant. Joan, 6. 12. 
Potíta siint i Ata in nonnmemam filíorum Israel. 

Jos, 4* 7* 



TOMO I. 



MADRID: 

IMPBENTA DE E. A6DADO, calle Ae Hortaleza. 

i8a3. 



,.1-— m.% K^ ..^h.-*» • 



S¡~^'n^iT7'.:l^X' /''^l 



» . -I • ^ r- t , 






• / 



■ #■ • 
• # I 



1.VARD 

UNiyERSITYl 

LlBRÁRY 
mfty 30 > 96 9 



t , ■ \ ■ 



< « t 



7?e« 



?^ 



• « r 



í V. 1 , • < • . 



1 . , , 



. * 



Al Mey rmeñro Señor. 



t b •>,■«•» 






, .V ; 






k " * . 






I ■• 



'"'■'■'SEÑOR: 



t ».' » 



Jija RéVigmi^ la justicia y la gratitud^ 
atrozmente ultrajadas en la época de nues" 
tras désvéiiiuras\ reclamún sus derechos ante 
el Trono de KM. , lihre ya de su cautiverio. 
Unos seres desnaturalizados osaron levantar 
su brazo contra el Omnipotente , violaron las 

leyes sagradas de la soberanía de F. M.^y 

1 # 



(iv) 

olvidados de sus primeros dieres se trans" 
formaron en monstruos de ingratitud. 

El malhadado 7 de marzo formará en 

^& • < 

lo» anales de la Rel^ion y del ¡TtpojQ la nue^ 

va egira de nuestras* desgracias : las Espa^ 

ñas , este patrimonio deV. M.^ los reinos de 

Ñapóles 5 Piamonte , Portugal , la Europa 

toda llorarán por muchos años los ominosos 

desastres de una revolución sin par en los 

fastos de los estravios del hombre. La Igle^ 

sia 5 el supremo Pastor , los Obispos , el Cle^ 

ro secular y regular , todos los buenos de e5- 

ta vuestra nacior^ han sido el blanco de una 

facción desmoralizada é irreligiosa , que tra^ 

tando de socavar y arruinar para siempre 

el Trono deV. M.^ ha minado la Religión^ 

su principal baluarte ^ y base fundamental 

de los imperios. V. M. Jo ha presenciados 

V. M. ha devorado en el secreto de su piador 

so corazón los mas vivos sentimientos que le, 

inspiraban su celo y amor decidido á la Re*, 

ligUmi serttirmentos que en el Ueruo de su d(h 



(V) 

/(ir y yomargura ha manifestado V. Jif, ma$ 
4^,juna ve:^ al frente de sus tiranos. 
^:^\^,La fcberania del Trono de San Ferrmnr^ 
ido.^ la .autoridad Real de los augustos pre» 
d^esor^s 4^^ J^. fil. los Fernandos^ los Felipes 
y^ los. Cárlpibobvci desaparecida á impulsM 
de. la traiáoríy^jnas infame : á V. M. no le 
fFa.p^,mifid9i pender su mano bienhechora 
parq fp^^^r ,e|.:2Vom>, ni el Altar. 

, El j^iofio .Pontífice Pió FU ( de felU 
n^mofia) deposita en el religioso pecho dé 
F,. M^ tQda^ fqL amargura de su dolor en^ tre$ 
Cartas llenas^ de dulzura- y celo pastoral : su 
Nuncio en. estos vuestros Reinos presenta dé 
orden de aquel augusto Soberano veinte No^ 
$a$ enérgicas y respetuosas'^ un gran mime!* 
rp de los Prelados esparudes dirigen d F. M¿ 
sus JRepresentadxxnes ^ todas con el digno cb^ 
i^o de impedid la decidida persecución de 
la Iglesia , y quitar la máscara á la refirukr 
da hipocresía de sus tiranos, 
• S^ñor^ JHqs se ha ostentado admirable> 



(vi) 

en todas las épocas de la preciosa vida de 
F. M.^y en ésta úhifna aún mucha nías pfo^ 
digioso: sin duda el cielo presagia en estos 
ftmraüWosos rasgos de una ion singular pro^ 
^dencia el logro de las dulces esperanzas Sz 
vuestranacton j siempre fiéí'^^swrhprér^efígio^ 
isa en una úmieñsct níayüf-tarV^'X/i es ya 
>Sbre: V. M. es religioso ^ y ePpfótéctdr'ntttó 
de la Iglesia: vuestra maVio^dcfé/fe^ fo *& 
^e ptkdc curar las prófü^dc&^lfiridas qice 
. ttan recibido ^ Trono y el Jítj^: con está 
esperanza murió el suprertm Pastor de la 
iglesia:, con está viven los Obispos' ^' el Cteról 
los sMos^ todos los buenos éspcthólési y con 
e^ta tcdoslús católicos de JSiíüípá^ África^ 
jésia y América fnit'aráñ Ú F. ^M: cómo al 
Mitdárador del Trono español' ^ y cómo a 
unjespeckdisimo protector de íót'Igtesia. 
^'.' Sus prelados dirigieron á'V.M. tcaiti^ 
va hs vivos sentimientos efe su corazón al 
verla perseguida en sus dogmas , ert su dis-^ 
apÜruz^ en sus personas : estos mismos Iwr* 



(VII) 

bbm ahora d V. M. libre y en todo él lleno 
de su súber ania^ con la publka£Íon de aque^ 
Uos preciosos documentos , cuya Colección^ 
digna de la Nación española y del mundo 
católico^ presentamos á V. M. como un tri-- 
huto de justicia. V. M. se ha dignado reci^ 
birla bajo su Real protección , y en este pri" 
TTier jpaso de un Rey tan religioso como ca- 
tólico^ vemos marcado el oprobio de los re 
f armador es arui^sociales é irreligiosos , y el 
nuevo esplendor y gloria del Altar y del 
Trorux, Las generaciones venideras al ver el 
Real nombre de V. M. al frente de esta Co^ 
lección^ dirán con el mayor entusiasmo á 
sus hijos: Fernando rxi, Fernando el Ca-^ 
tóUco restituyó á la Iglesia sus derechos^ 
fue su mas celoso defensor^ y el cielo ben-^ 
dijo sus emprems^ coronando su.f:^fuido co¡^ 
la paz , la abundancia y la felicidad. 

Dígnese V. M. mirar con ojos piado^ 
sos este obsequio , que si es pequeño por 
qiúen le ofrece^ es grande y digno de V. M. 



(vm) 

por los preciosos frutos que deí>e producir' 
con tan augusta 'y soberana protección. Dios 
nuestro Señor conserve la sagrada persona 
de 7. M, 



k L. K. P. de V. M. 
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De Y. M. SUS mas obedientes vasallos 



V)r. Juan Antonio 
JUeriño: ' 



Basilio Antonio Carrasco 
Hernando.^ 
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DISCURSO PRELIMINAR. 



JNo es posible dudarlo: el siglo XVltl, tan fe* 
cundo en sabios de primer orden, ha- sido por 
una fatal desgracia superior á sí mismo en filoso- 
fos sin consecuencia , en políticos sin justas ideas 
de la sociedad , en reformadores de la moral sin 
conocimientos s($lido8 de la revelación, enreg^* 
neradores del drden social 7 religioso, sin otras 
virtudes que el desdiden y la irreligión : de una 
Tez ^ en verdaderos plagiarios de ia incredulidad, 
que impíos por sis,ttm2L^ innovadores por. capri- 
cho , se han declarado gefes de la revolución uni«- 
rersal de ideas políticas j religiosas : Religión, 
moral, Iglesia, culto, Ministros, drden social, 
todo ha padecido en sus plumas una transforma- 
ción mágica. El siglo XVIII formará la ¿poca mas 
memorable en los fastos dé la revolución de los 
imptúos , y la posteridad admirará justamente la 
inmoralidad del siglo de las luces: A los nom- 
bres de Espinosa, Roseau, Montesquieu, Volter, 
D'Alember 7 Diderot acompañará eternamente un 
odioso recuerdo ; de generación en generación los 
padres repetirán con dolor L sus hijos : Estos fue* 
ron los desoladores de la humanidad^ y los más 
encarnizados enemigos de la Religión» 

El siglo XIX , noiptros mismos hemos esperi- 
mentado ^us violetos.. tflaques: las encrespadas 
TOMO I. I 



olas de la borrasca se han estrellado contra nos- 
otros : sus planes destructores , semejantes á un 
volcan , han venido á desfogar á nuestro suelo , y 
sus erupciones incendiarias han devastado lo mas 
bello del edificio social y religioso. La España, 
acaso menos acreedora á tamaños desastres ^ reco* 
ge ya con usuras, á manos llenas, los amargos fru- 
tos de^^su imprudente amor i la novedad. Esta 
nación privilegiada , este pais digno de mejor suer- 
te entrd en los planes revolucionarios como el ma- 
yor de sus triunfos, en razón de ser reputada por 
el alcázar de la superstición. Ninguna mas amanó- 
te de sus Reyes, ninguna mas drgullosa con el 
honroso dictado de católica , ninguna que mirase 
con mas horror toda clase de sectarios: la domi- 
nación esclusiva , que ejercía la Religión catdlica, 
formaba su mayor gloria , y le era inconcebible 
como la verdad, por su naturaleza intolerante é 
incapaz de transigir con el error , pudiese asociar- 
Be en el imperio al ídolo de la mentira. La Es- 
palda , digámoslo sin rebozo , á beneficio de sus It^ 
yes civiles justificadas por la esperiencia de mu- 
chos siglos, y del celo de unos sesenta ti ochenta 
eclesiásticos, sin otras armas que las leyes cand- 
nicas , apoyadas por las del reino , á despecho de 
sus calumniadores se habia preservado del conta- 
gio de todas las sectas. No es otro el origen del 
odioso carácter eon que han tratado envilecerla 
sus mayores enemigos, aspii'ando por este medio 
á déscatolizarla , colocándola al nivel de otras na- 
tdóties: la correspondeneia de Federico II áe^ Pru- 
tíá'con T^p/Z^r, D^Alember y Diderot^ y las obras 
de Montesquieu , Raynal y otros , nos suministran 
lina copia abundantísima de pruebas. 

Descubrir los camüsoa cubiertos , las sendaí 



tortuosas por donde se ha introducido en esta na<- 
clon y toda católica , el veneno revolucionario , sus 
planes destructores , el trastorno universal de ideas 
políticas y religiosas ; pintar con los mas vivos co- 
lores las intrigas, los amaños de que se han va- 
lido nuestros regeneradores para difundir las /u- 
ees del siglo XVIII entre los españoles supersti* 
cíosos y devotos por profesión y elección 5 fijar lá 
época , señalar con el dedo los primeros autores de 
nuestra inoculación político-rdigiosa , seguir los 
pasos de nuestros reformadores hasta el desgracia- 
do 24 de setiembre de 181 1 , notar los desvarios 
en sus resoluciones , la perfidia en su soñada so- 
beranía , su insignificante profesión de fe , su do- 
losa protección de la Religión bajo la frase estu-i 
diada de leyes sabias y justas ; de una vez , qui- 
tar la máscara á sus plagios antisociales é irreli- 
giosos, presentar la triste escena de sus errores, 
combatirlos victoriosamente , y hacer ver al mun- 
do entero la superchería, la mala fe de los mal 
titulados reformadores de la nación española , fue 
empresa que inmortalizó á los ilustrísimos Pelez 
y los seis refugiados en Mallorca , al Filósofo Rané- 
elo , al Procurador General y á otros sabios de 
nuestra España , cuyas obras acaso formarán al* 
gun dia una preciosa colección digna de todo buen 
español (*). 

La España siempre fiel , siempre religiosa , mi- 
ró con horror tamaños atentados : la voz de este 
heroico pueblo fue en aquella época , lo ha sido 



(*) £a estas mismas obras se hallan los comproban» 
tes de cuanto decimos en la presente disertación, relati- 
vo á U primera' época de la reforma constituoional. 



en esta, y será en otras semejantes la voz de Dios; 
np se ha engañado en sus cálculos, ni jamas se 
pronunció tan abiertamente ni con tanta decisión 
á favor de la Religión 7 del Rey, odiando hasta 
el nombre de los enemigos del Trono y del Altar. 
Sin embargo las murallas de Cádiz abrigaron en 
su recinto un gran mimbro de enemigos domésti^ 
eos, hijos espúreos de todas las provincias, que 
sin valor para presentarse al frente de las tropas 
del tirano de la Europa , pero con sobrada osadía 
para insultar desde aquel alcázar de la seguridad 
á todas las clases del estado, se erigieron en so- 
beranos de un pueblo que los detestaba , de un 
Rey cautivo, á quien dictaban leyes , de un Pon- 
tífice perseguido y encarcelado , á quien trataban 
de usurpar las legítimas atribuciones de su prima- 
do , de los Obispos y del Clero , á quien envile- 
cían , y del mismo ejército, á cuya sombra maqui- 
naban y planteaban sus destructoras reformas. 

No se ocultaba á nuestros regeneradores la 
ninguna aptitud de la nación para recibir sus 
monstraosas innovaciones: ellos mismos conociftn 
que la España. se hallaba en la infancia de las lu- 
ces^ y en la ancianidad decrépita de sus ritos ^u- 
persticiosos: se la consideraba con dos siglos de 
atraso , y su cálculo era justo respecto de una in- 
mensa mayoría y empero ellos mismos no ignora- 
l)an que desde el reinado del religioso Carlos III 
la ilustración y las luces habii^n penetrado este 
asilo de la Religión y del Trono , protegidas por 
los mismos que deberían declararse sus mayores 
enemigos : á la sombra misma del Trono lo mi-^ 
naban , y la Iglesia se resintió de algunas de sus 
providencias.' No creemos aventurar el juicio ase- 
gurando que un Monarca , ó menos piadoso 4 



(5) , 

con menos prerision que Cdrhs III ^ rodeada y 
espiado por unos ministros iniciados en los miste- 
rios del filosofismo , hubiera tenido el disgusto da 

ver empollar , y acaso los huevos <jue en 

aquella ¿poca se pusieron. Estas eran las fuerzas 
que entraban en el cálculo de VoUer , ITAlamher 
y Federico : estos los recursos de Napoleón para 
completar sus planes contra el Trono y el Altar, 
j estos mismos s aunque con rumbo fingido , sir- 
vieron de apoyo á nuestros regeneradores. Si él 
resultado no correspondió á las esperanzas , á la 
empresa y á sus esfuerzos, no fue por falta de 
previsión ni de una estremada:diUgencia en el ma- 
nejo de los resortes del corazón humano ; todo en- 
traba en sus cálculos; solo Dios desbaratd sus 

planes cortando el hito á sus descabellados pro- 
yectos : la obra quedó por condmr. 

Cádiz tuvo la decáela de ser ia- cuña de una 
revolución espantosa, que nos ha conducido al bor- 
de del precipicio , y Madrid Ja de verla progre- 
sar á pasos agigantados : Cádiz virf natlfragar la so- 
beranía de nuestros Reyes, y Bladrid' estaba des- 
tinado para sepulcro de la superstición. La dolo- 
rosa esperiencia de seis aáos bajo el mas ominoso 
cetro de hierro nos pone á cubierto áe los titos de 
la maledicencia. Fernando Vil, nuestro idolatra- 
do Soberano , ha sido á la &z de todo el mundo 
el juguete, el ludibrio de las Cdrtes, y los minis- 
tros; sin aut<mdad por derecho^ sin libertad, sia 
Inviolabilidad , sin ♦seguridad , y casi sin propiedad 
de hecho , á todo debia accclder , toddlo debia san- 
cionar. Un solo indicio de resisteAcia i las deci-^ 
siones de los soberanos demagogos, le atraia los 
insultos mas groseros, las canciones «ñas índecoio- 
aas , los gritos sediciosos y akóraiantes : el Falacíó 
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Real fue pro&|iado mas de una vez. Ellos. desea» 
lian tener al frente del gobierno un gafe del esta- 
dp, un primer ciudadano , un Rey constitucional^ 
TQces todas insignificantes ; on ejecutor de sus pía- 
nes 9 que con una mano destruyera la nación , y 
con la otra cooperase al envilecimiento de la Re- 
ligión 9 un Rey constitucional tan amante de las 
reformas como enemigo de los ociosos , ignorantes^ 
y preocupados.^ jesuitas, monges y, frailes^ un sa^ 
bio , libre de preocupaciones^ y con tesón para in- 
timar á los Obispos que concediesen dispensas ma* 
trim^niales con prohibición de recurrir á Roma; 
á los predicadores que no saliesen del Evangelio^ 
á los párrocos y frailes que cesasen en sus cofra- 
días, hermandades jr procesiones^ un verdadero^*- 
lósqfo , que mandase reimprícciir la monacologia 6 
tratado de frailes, i para irrisión y mofa de sus 
óbitos, capillas^ cerquillos, cogullas y sandalias, 
y publicar un reglamento sobre tolerancia religio^ 
sa, un JEley constitucional^ en fin, con carácter 
para confirmar y sostener en presencia del supre-r 
mo Pastor t^das estas innovaciones , y que al fia 
muriendo como tal , dejase muchos ejemplos de 
virtud sólida ,' á pesar de los prondsticos de lo^ 
ipiles. Tal es el modelo que nos . presenta en la 
persona de José II , emperador de Alemania, uno 
4e los mayores panegirjstas.de maestros reforma* 
dores, y el mismo que han imitado: Fernando Vil, 
Fernando el piadoso no podia conciliar estos 
estravios de la razo.a humana con la Religión 
4e ^us angustQS Progenitores, ni con los legítimos 
derechos de su soberanía. Sus enemigos mismos 
iian sido mas de una vez testigos oculares de su 
ilesagrado á unas reformas tau peligrosas j ellos mis^ 
dpos han sellado. ei|t«i. verdad con el despojo violen* 
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to dé las prerogatiras de Rey , j de Rejr eonstitU' 

cional ^ con el escandaloso atentado la ploma 

se resiente al estamparlo en el papel : con la prí* 
sion Y caativerío de nbestro amado Soberano, y..'a..» 
la sensibilidad de todo buen español se estreme* 
ce: mudeotos de rumbo, aunque con la .segurir 
dad«de dar en otro escollo no menos peligroso. 

La Religión catdlica) sancionada al parecer 
como ley fundamental del estado , no es tratada 
con mafwt coiisidetacion. Ya-^n el articulo i2 d# 
la ConstitoctoB , al tiempo mismo de declararla 
Religión del estado , se minaban sus cimientos ^ ^I 
artificiosQ enlace de ps^abras con /que se presentó 
á la diseusioii, el entusiaso^o simultáneo de los di- 
putados» coa 'qoe se aprobó,' sorprendió á mn*» 
cbos jncátitoi;: españolesi) que it oír aquella sonora 
y bien meditada espresion ^ ia nación la protege 
por leyes sabias y justas^ 9^ persuadieron que los 
legisladores. del año de doce eran los mismos de los 
siglos de los Recaredos , Alfonsos y Fernandos; mas 
una dolorosa esperiencia pudo desengañarlos bien 
proíito : de allí á pocos dias se ataca impunemen-> 
te aquella misma religión , qoe.debian proteger^ 
los dos últimos artículos del Símbolo en la triple 
Aliansta^ muchos dogmas y toda la disciplina da 
la Iglesia. en úJ^iccionatio critico burlesco^ en los 
Concisos y en todos los periódicos del partido : el 
tribunal de la Fcrfi^iñe apoyo y antemural de la 
Religión , es tratado como anti-catóüco, y abolido: 
no era ley sabia y justa. Jm permanencia de los 
institutos religiosos no era adaptable i las ideas de 
los legisladores ^.toda la hiél de su odio y malig- 
nidad se derramó en las prensas por muchos dias: 
por una metamorfosis conocida de pocos, del ^« 
úbo se pasó al derecho 9 y las corporaciones religifih. 
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8fts se restablecieron por muy pocos, cuando no 
iúett ptor un solo voto : no era ley 9abia y justa: 
en un palabra ; las leyes sabias y justas , protecto- 
ras de la Religión , se trazaron sobre la^ reformas 
de Inglaterra , Alemania y Pistoya ; y si las mo' 
deradas dietas de ciento veinte reates ;, que como 
padres de una patria asolada , exánime y casi' es- 
pirante se asignaron, no hubiese {prolongado el 
ndmero de sesiones , en un corto mimero de días 
faabrian concluido el nuevo plaü de reformas. 

Ellos se creían revestidos de imá omnipoten- 
cia, político-religiosa , y de 'este luminoso principio 
debían partir las leyes sabias y justas protectoras 
de la Religión : jamas lo perdieron de vista nues^ 
tros regeneradores. Tolerancia religiosa' de hecho^ 
inviolabilidad político-religiosa en los diputados, 
impunidad en los escritores del partido , libertad 
indefinida de imprenta en el mismo <$rden, abolir 
cion del tribunal de la Fe , persecución de los re- 
gulares , incongruidad de los párrocos , y trastor^ 
no universal de toda la disciplina eclesiástica ^ he 
aquí otras tantas leyes sabias y justas en el con- 
cepto de nuestros refonriadores : estás progresaban 
con la rapidez deseada en proporción al gran 
número de periodistas desmoralizados, que con 
acuerdo de los mismos diputados ^ • hijos uterinos 
de unos mismos libros , de unas mismas ideas , se- 
ñalaban , abrían y preparaban el camino á la ilus' 
tracion^ y á las luces. 

Dios (hagamos una ingenua protestación de 
nuestra fe). Dios los disipd como el humo: el decre« 
to de 4 de mayo de 1 814 cubrid de ignominia y de . 
oprobio su memoria. Los españoles con este triun- 
fo pudimos gozar unos días venturosos : la felici- 
dftj se nos vinoá las manos : mas nosotros dornü^ 
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ios en el seno de la confianza , coIocadoB en el cen« 

tro de ún circulo rodeado de los mismotenemigosi 

pero enemigos tanto mas astutos , cuanto mas en* 

camizados , vimos por segunda vez minar el trono« 

y fuimos víctimas de nuestra imprudente sq;nridad. 

£1 desventurado año de so formará la época de 

nuestras desgracias : las memorables y espantosas 

irrupciones de los fenicios, romanos, godos y aga- 

renos no produjeron tantos desastres. Orgullosos 

con el triunfo , se presentan impávidos en el salón 

de las Ctfrtes, y como un torrente impetuoso, que 

rompe los diques , todo lo emprenden , todo lo ar*- 

rollan. El espíritu revolucionario represado por es* 

Ecio de seis años, alimentado con la privaoion de 
>ertad , inflamado con las continuas cavilaciones 
de una bilis exaltada , y con el perpetuo contraste 
de las prisiones , con . la libertad de su idolatrado 
sistema, les hace bramar en la tribuna: suayre fer 
roz é imponente amenaza dar por el pie desde el 
cedro mas elevado hasta la mas débil cañaheja. Con 
el mayor entusiasmo proclaman desde luego la mis* 
ma Constitución , los mismos principios , y dan á 
la Europa un publico testimonio , una ledcion prác- 
tica del verdadero espíritu del sistema representa- 
tivo. La sagrada persona del Rey fue la primera 
victima de su ilimitado despotismo : Fernando VII 
es despojado de su autoridad y libertad : la dnica 
divisa de su antiguo esplendor es el insignificante 
dictado de Rey constitucional y sus atribuciones 
obedecer , ccUlar , sufrir : las Cdrtes le mandan, los 
ministros se haeen obedecer , los mismos partida- 
rios del sistema le imponen con sus gritos alarman- 
tes ; todos mandan , Fernando solo obedece : es ne- 
gocio concluido en sus planes. 

la España queda á discreción de unos crueles 



(ic) 
^voreznoa, y la Religión ún autoridad^ sin apd*> 
yp, aia protección, alMiadonada alcapricbo desús 
incompetentes é ilegales reformadores. ¿Y quién 
podria sostenerla sin autoridad? Los medios de 
persuasión, tan decantados por sus enemigos, ea*^ 
recen de fuerza, j la coactiva es atribución de la 
soberanía' y del gobierna Los pastores de la Igle** 
fita levantarán su voz para hacer frente á los lobos 
rapaces, que tratan de dividir y destruir el reba- 
úo que Jesucristo ha puesto i su cuidado ; pero ni 
aun este desahogo de su celo les es permitido. Ha- 
Iila Pío VII con la mayor dulzura, sostiene con ¿re- 
meza sus derechos , hace presentes los abusos de 
la potestad civil ^ y reclama suff prerogativas ; la 
voz del supremo Pastor es desatendida : habla su 
Nuncio apostólico, presenta al gobierno unasiVb-» 
tas enérgicas acompañadas de Ja moderación ecle-» 
siástica , pero reanimadas de iin celo vigoroso ; en 
las primeras es desairado, su doctrina eminente- 
mente católica es oida con desafecto, y censurada de 
centona y anticuada 3 y en las dltimas estampa su 
expulsión de estos Reinos. 

Hablan los Obispos españoles , levantan su voz 
contra los poderosos embates de la impiedad ; Te- 
presentan , pero con sumisión ; sostienen los dere-» 
chos de la Iglesia con dignidad ; reclaman la obser* 
vancia de los cánones con la entereza propia de su 
carácter, pero sin orgullo; suplican por los intere^ 
ses de la Religión, pero sin bajeza : la mofa, el 
escarnio, la espulsion de sus. sillas, y la espatria-- 
€Íon sonreí premio de sus religiosos esfuerzos. Ha^* 
blan los Prelados regulares , esponen sus herói* 
eos servicios en beneficio del Estado y la Iglesia; 
todo es iniitil : los reformadores se dejan ver in-^ 
exorables 3 unos son espatriados , y todos despoja* 



¿^ de süB prelacias. Hablan , ^i fin , mnoboe vir- 
tuosos espauoles ^ toman la ploma en defensa de la 
Iglesia ; se les censuran sus producciones ^ se les 
condena á un duro encierro, ó í unas exhorbitan- 
tes multas pecuniarias : las imprentas mismas, man-* 
cbadas con la tinta irreligiosa de sus continuos su- 
dores , niegan el asilo á los escritores de buen sen- 
tido : digámoslo de una vez , sin temor de ser dea- 
mentidos, los Obispos, el Clero secular y regular, 
y algunos españoles amantes de la Religión y del 
Rey , han sostenido el espíritu de los pueblos , é 
impedido la total propagación de las luces , voz si- 
nónima con el error é impiedad. Esto han dicho 
incesantemente los Diputados ; este ha sido el te- 
ma favorito de sus periodistas; este mismo eco re<- 
petian los gefes y soldados del ejército, y esta era 
la cantilena de todos los liberales : Salutem ex ini* 
nucís nostris* 

A la sombra del terror siguen con intrepidez 
el camino de sus estravíos , sin que una sola vee 
se les vea volver los ojos atrás, ün Villanueva pro- 
nunció en nuestra asamblea constituyente , Señor^ 
V. M. todo lo puede : V. M, es el órgano de la 
Iglesia. Otro digno compadero de armas abanzd 
diciendo ; ^eñor , todo abajo : tal es el plan de loa 
demagogos del siglo XIX : todo abajo , todo nue- 
vo. Nuevos legisladores formados en la escuela de 
Roseau , Volter y Diderot : muevas leyes civiles: 
soberanía nacional , representación popular , abo- 
lición de dases : nuetxi igualdad ^ nueva libertad^ 
nueva propiedad, y iwe&a^ cuantas han dimanado 
de unos principios tan luminosos : nuevas hyes ca- 
nónicas : concilios nacionales sin intervención al- 
guna del Papa , confirmación de Obispos por el 
Piimado de España , expulsión , expatriación de 
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mncbos, privación de sus sillas, é intrnsion de go- 
bernadores eclesiásticos sin delegación , sin misión, 
sin autoridad , cismáticos : nuevos Párrocos: remo* 
cion de los propietarios sin mas trámites de juicio 
que una medida económico-ministerial :, j coloca- 
cion en las parroquias de eclesiásticos j ex-regu« 
lares bien conocidos por la irregularidad de su con- 
ducta ) Y por la estravagancia de sus ideas religio- 
sas: nueva organización del Clero secular y regular 
contra las determinaciones de la Iglesia : en una 
palabra , nueva legislación civil , nueva disciplisa 
eclesiástica : nuestras bien acreditadas leyes de Par* 
tida con la nueva Recopilación han sido enterra- 
das^sin honor, y la venerable disciplioa de la Igle- 
sia privada de sepultura eclesiástica. \Quanta ma-* 
Ugnatus est iuimicus in Sanetol 

Nuestros reformadores (démosles un testimo- 
nio de nuestra buena fe ) no han cortado el árbol 
de la Religión , ni acaso las ideas ni los planes de . 
la mayoría aspiraban á descatolizar la nación; más 
sobre hechos ciertisimos, sobre leyes y decretos in- 
delebles , sobre errores é impiedades toleradas pof 
demos asegurar, que le han despojado de un grak 
niimero de ramas, y le han descortezado; y que- 
riendo , ó sin voluntad , con previsión ó sin ella^ 
el árbol debia secarse. La evidencia de esta verdad 
se halla consignada en la historia de la Religión de 
todos los pueblos : la naturaleza , el mismo Dios 
ba sellado en nuestras almas esta idea religiosa, 
origen feliz del culto que todas las naciones del 
mundo han tributado al Ser Snpremo : y aunque 
de infinitos modos y bajo de diversas formas no 
reconocen otro principio. Asi es que jamas hubo 
pueblo sin Religión, Religión sin Iglesia en el mis- 
mo sentido : Iglesia sin culto, culto sin ministros 
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en el mismo étden : ministros sin autoridad y sin 
honor ; autoridad y honor sin nna honrosa subsis- 
tencia , 7 sin los medios de hacerse respetar. Au- 
toridad , honor , rentas , crédito , fuero , inmuni- 
dad, propiedad, libertad del€lero, todo ha des* 
aparecido en estos tres años. El Clero español con- 
servaba dnicamente un mero espectro de su debi- 
da representación : un Morabuto 6 un Imán ha- 
bría altamente despreciado nuestros Sacerdotes en 
tal estado de degradación \ y por una consecuen- 
cia natural, si no nos engaña el sentido intimo, 
unido á la esperiencia , la religión habría queda- 
do con solo el nombre , el culto con la apariencia, 
y los ministros sin oficio , beneficio ni represen- 
tación. 

Ya en nuestra asamblea se habian oida mas de 
una yez las voces hipócritas de la francesa mane- 
jada por Camus, que solo se deseaba el restable^ 
cimiento de la antigua disciplina , conservando la 
fe ^ y ti evangelio de todos los tiempos \ medios poc 
donde consiguieron descatolizar aquella desgracia- 
da nación. El mismo Camus en el frenesí de su 
impiedad hizo una ingenua* confesión , aunque sin 
preveer sus consecuencias, y por lo mismo ha de- 
bido ser una lección práctica para todas las nacio- 
nes cadólicais : me admira , decia aquel furioso re- 
volucionario, este buen pueblo ^ que se ha dejado 
mudar de religión sin advertirlo. Si no lo advirtid 
el pueblo , lo previeron con mucha anticipación 
los Obispos : sus instrucciones pastorales forman una 
grande y preciosa colección, y es el majror elo- 
gio del celo de sus autores : no lo advirtió el pue- 
blo; con mas verdad y propiedad hubiera dicho, 
el pueblo lo conoció ; pero preparado , y corrompi- 
do por unos periodistas irreligiosos , y por la pú« 
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blica inmoralidad de costumbres, no tuvo valor 
para hacer frente al torrente impetuoso de los san* 
guiñarlos jacobinos. Hagamos justicia : nuestros di**^ 
putados no han llegado al esceso de fíiror de aque- 
llos^ sin embargo el pueblo español amaestrado 
por la esperiencia, y animado adn de sus anti-» 
guos sentimientos de piedad ^ no ha dejado de re-* 
petir ; nos quitan la Religión. 

El desagrado generd de la nación no reconoce 
otro origen , ni lo recoñocid en tiempo de Napo^ 
león. Los nuevos reformadores , sin talento aun 
para lo malo , dieron principio á las reformas por 
donde , en la hipdtesi , debian concluir , faltaron 
á sus promesas; ¿y cdmo podrían cumplirlas? La 
felicidad se convirtid en un despotismo intolerable, 
y en las mas gravosas contribuciones : las leyes sa- 
bias y justas ^ proctectoras de la Religión, en otras 
tantas usurpaciones de los derechos de la Iglesia, 
y de sus pastores : en una palabra , con la nueva 
regeneración todo ha cambiado de semblante, lo 
político y religioso. ¿ Qui^n no vid con el mayor 
escándalo comprometidos los Obispos á canonÍ2?ar 
en sus Pastorales la Constitución política de la 
monarquía española , como la titulaban falsamen* 
te sus autores ? Nuestros prelados jamas se han des- 
mentido, ni menos prostituido el depdsito de la 
doctrina , sello característico de su divina misión: 
conocían á fondo la situación peligrosa á que lod 
nuevos Soberanos hablan conducido la nación , y 
no perdían de vista que este era un amaño revo-¿ 
lucionario para consolidar un sistema ruinoso , y 
acallar por este medio las yocts del desafecto ge» 
neral. Asi es que casi todos los prelados tratan de 
eludir sus ardides en la parte política , y cedien- 
do, aunque con esperanzas de mayores ventajas, 
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á la imperiosa ley de la fuerza, dan á sus pue- 
blos unas instruciones pastorales marcadas con el 
sello de su desaprobación del sistema , y con ellas 
un nuevo impulso al desafecto de la nación. Unos 
se niegan abiertamente : otros generalizan las ideas 
religiosas relativas á la obediencia j sumisión á 
las autoridades constituidas, etiamdiscolisz otros se 
escudan con el artículo 1 2 sobre la Religión cató-» 
lica, como ijnica Religión del estado, con esclusioa 
de cualquiera otra ; aquéllos con el juramento del 
Rey ; éstos con las religiosas y repetidas protestas 
de los legisladores, y todos con las restricciones 
que les dictaba su prudencia. 

Los amantes del sistema , el gobierno , las Cdr*- 
tes mismas se penetran de la ninguna adhesión de 
casi todos los Obispos españoles al régimen cons- 
titucional : sin embargo lo han decretado, y e» 
forzoso su cumplimiento ^ se interesa el honor de 
las Cdrtes y del gobierno en hacer ver al pueblo 
que los prelados se hallan acordes con sus mismas 
ideas : sed mentita est iniquitas sibi. Las mismas 
Cdrtes y el gobierno se erigen en censores de las 
pastorales de nuestros prelados , á quienes el Espi* 
ritu Santo puso para regir la Iglesia de Dios : no 
bizo mas en esta parte, como en otras muchas, el 
reformador de Inglaterra 3 ellas fueron revisadas 
por los Tarpas españoles antes de su publicación: 
el resultado fue el mismo que esperaban todos los 
buenos : unas se devolvieron á los • prelados para 
que las formasen sólidamente constitucionales ^ i 
otros se les dijo que no estaban á satisfacción del 
gobierno ; á aquéllos se las enmendaron ; á éstos 
les añadieron y quitaron ; y en todas trataron de 
grabar el sello constitucional. No se ocultd al 
pueblouesta trama iiojpo^tora ¿ su desafecto , lejos 
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de calmar, se aumentd en proporción al encono 
de los enemigos del Clero. 

Este solo golpe de los reformadores prueba con 
la mayor evidencia que nuestros prelados no se ha- 
llaban en buen sentido con el sistema , y que aque- 
llos prevalidos de la fuerza , á todo aspiraban, to^ 
do lo emprendían , á nadie perdonaban. £1 Clero 
era una sombra que les atemorizaba , y el único 
obstáculo á la conclusión de sus planes : á la seduc- 
ción reúnen la violencia , y el Clero es perseguido 
en todas direcciones : desde el sacristán de aldea 
hasta el supremo Pastor de Roma, todos caen bajo 
el golpe destructor de la guadaña reformadora: á 
todos minoran notablemente sus rentas , atacan sus 
derechos, suspenden sus mas augustas funciones, 
y con los mismos pretestos, con los mismos fines 
que Necker en Francia, suscitan celos y rivali- 
dades entre los Obispos 'y el Papa, los curas y 
los Obispos , los regulares y los curas ; trama im- 
pia para deshacerse de todos. Papa , Nuncio, Obis* 
pos, curas y regulares, todos han cargado con el 
peso de ignominia , á que los han entregado sus 
perseguidores. 

No se diga en octubre de 23 lo que tantas 
veces se ha repetido en los folletos del partido en 
los tres años de sus maquinaciones irreligiosas, que 
el espíritu de reforma en España no ha marcado 
con sangre sus decisiones como en la Francia. Con- 
cedamos por vn momento que ni la guillotina, 
ni las hordas de jacobinos españoles se han em- 
briagado con la sangre de los Obispos, curas y 
frailes : la Francia , es verdad , de una vez se qui- 
tó la máscara; religión, hamanidad^ pudor, sen- 
sibilidad. Trono y Altar, todo desapareció como 
por encanto 3 y á su, consecuencia los jacobinosi 
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.dechados por el furor revolacionario ^ condena- 
roo á una total proscripción todo el estado eele- 
«ásüco, y todo francés amante de so Religión y 
de su Rey. 

Nuestros regeneradores, mas astutos , mas cau- 
tos con la esperiencia de la revolución francesa, no 
escribieron con sangre sus decretos; empero esta 
especie de moderación, de que vanamente se glo- 
rian , no es una prueba decisiva de su menor en- 
cono contra el Trono y el Altar ^ es sí. un refina- 
miento bipdcrita de su malignidad para aeducír 
mas á su salvo la bpnradez , la buena fe del pue- 
blo español. Ellos han tirado todas las lineas , y 
procurado por todos los medios disfrazar la perse- 
cución religiosa ^ sin embargo los clamores de la 
inocencia oprimida han resonado en todos los, án- 
gulos de nuestra afligida patria : un gxai^ ndmero, 
basta ahora incalculable, de víctimas sacriiScadas 
á su furor , transmitirán á la posteridad la odiosia 
memoria de sus crueles perseguidores : todas nues- 
tras provincias, casi todas sus ciudades y villas 
formarán la apotbedsis de sus mártires , y sus fi»- 
milias se honrarán con el feliz recuerdo de sus ^iun- 
fos. Las atrocidades ejecutadas en el presbítero 
^f^in,uesa se han repetido, y no pocas veces, en 
muchas de nuestras provincias : las prisiones , los 
destierros, las violentas usurpaciones de las tem- 
poralidades, las espatriaciones de muchos Obis- 
pos , el sacrilego y alevoso asesinato del de Vich, 
y el de un crecidísimo niimero de eclesiásticos, se - 
culares, y regulares 3 la muerte , injustísima á to- 
das luces , del general Elío pide al cielo ven- 
ganza por sí , y por otros compañeros de armas; la 
jde otro^ muchos piudadanos pacíficos , que han pe- 
ire^ido al filo de la espada, en los calabozos, en 
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los destierros , y otros inumerables qne han sobré' 
virido á toda clase de trabajos, al despojo de sug 
bienes, á la mendicidad,^ la miseria, todos es* 
tos héroes de la Religión y de la patria ocuparán 
un lugar muy distinguido éñ los fastos del si- 
glo XIX , y á sus perseguidores acompaAará eter- 
namente el cuadre horrible de sus crímenes ensan- 
grentados, y los anatemas de todo buen español. 
Reforma de abusos iritroducidús en la disci- 
plina de la Iglesia] he aqujr otra clase de perse- 
cución no menos injusta que irreligiosa : asi em- 
pezó Lutero , y esta misma ha sido la contrasena 
de todos los revolucionarios i la Inglaterra y la 
Francia nos suministran datos innegables. El püe« 
klo español siempre miró con horror toda innolra- 
cion religiosa ; se * hacia indispensable prepararlo, 
pero de un modo, que sin advertirlo entrase en 
la liga , y cooperase á los designios de sus mismos 
enemigos.* La £spaña en su primera época de re- 
generación ignoraba estos ardides de la impiedad; 
trataron de inocularla , y consiguieron no pocas 
ventajas. ¿Qué podríamos prometernos los aman« 
tes de la Religión en esta segipida ? Lo que hemos 
oido^ lo que hemos visto y tocado con nuestras 
propias manos ; reforma , destrucción de todo lo 
bueno, envilecimiento del clero, y persecución 
decidida de todos sus individuos ; pero persecución 
espantosa, y formidable en todos sus aspectos : per« 
secücion que le ha hecho sufrir por largo tiempo 
la infamia , la deshonra , la calumnia y todo cuan- 
to tiene de amargura el hombre i las prisiones, el 
destierro, la espatriacion , y hasta el odio de sus 
parientes y amigos , fascinados con los miasmas 
constitucionales. Esta táctica aíiti-religiosa estaba 
reservada á los Julianos del siglo XIX : con cap^ 

r 



('9) 

-dé rearma. han alucinado i muchos de todas cla- 
ses Y estelos y seducido á no pocos ^ y con el man- 
to de la- Religión han cubierto paladinamente sus 
•proy'ectDs^ i rreli^sos. • 

. Nd''habr8 bcnibre tan impudente , que pueda 
<;ontradecir unas verdades apoyadas en hechos inne- 
gables, y marcadas con. el sello de una dolorosa 
esperienda r sps funestos resaltados dan eo rostro 
al hombre relígiéso: es imposiblo-todoservar sentí- 
saientos dé piiedádr^ j no ver el trastorno de ideaa 
religiosaaen* todas las clases del tstado. Un^gran 
ndmero do teapaSoles» ha desmentido su carácter, 
sn» religión-,. s«8 TUSOS y costÉmbi^s- piadosas: kn 
mayores encmlgos^de h naéion espafíola, Món^ 
tesquieu'yKótíer y Raynal no se arrepentirían del 
interés que- tomaron en ridkulizar el fanatismo y 
tupersíioÍ99t^de^ lo¿ españoles : estos se ban • esce* 
dido á si mssmos>4^y á ks esperanzas de sus -maes- 
tros. El "qaismo Volier no habria leido á sangre 
fría los libros que ban circulada con toda im- 
punidad" ea estositres afíos: las obras de aquel 
Mahoma dei Ocoidente , * venales ea los puestos 
públicos , se' miraban ya con desden 3 otras de mas 
mérito eran los devocionarios de los españoles re- 
generados : .la Moral universal , los tres famosos 
Impostores^ el Gtadar^ la. Teología razonada de 
Holbach^ et nuevo Gtador^ las Ruinas de Palmira^ 
y otros de igual caiaaase compraban á todo coste, 
6 se buscaban con mayores conatos que en otro 
tiempo la piedra filoso&l : nuestros jóvenes han 
empezado la carrera de la irreligión y del ateís- 
mo , por donde concluyó la Francia en los dias de 
su frenesí : los adeptos cjstre los liberales han ce- 
lebrado los triunfos de ia imf»edad , y se glorían 
de sus conqois^tas hasta en el bello sexo. 



El pueblo espaiSol (es un héeho innegable) ja* 
mas hii sido fildsofo , ni jamas ha errado su cál- 
culo en esta parte : sin embargo , vemos con el 
mas rebemente dolor , que los foiletns impíos baa 
penetrado las ciudades , las villas , Is^ ddeás , y 
basta la cabaSa del mas sencillo pastor^ Estos nue^ 
vos apdstoies de la impiedad han sabido interesar 
las pasiones mas favoritas, y análogas á unacom-^ 
pleta inmoralidad , y enseáado el ^jo pava át datr 
ta pasa^ á la irreligión : el desprecio de las pastores 
€s el .camino mas breve para todo lo'^malo: un 
enminal, un escandaloso tiembla: á)la presencia 
de un pirróco que desea cumplir con loa deberes 
de su miuisterio 9 ella sola le actfaará todos sus 
gustos, le representa toda la defiírmidadde sus es? 
cándalos , 7 como que le hace retaoíceder en la 
carrera de sus estravíos: aquél,' {Mvmovido por 
unos, protegido por otros, y autorizado por las 
disposiciones de los reformadores, rompe las car 
denas del respeto, y Jos malos se consideran se«- 
jguros para hablar y obrar con -arreglo á sus deseos. 
A seguida de esta libertad de conciencia , si es lí- 
cito decirlo asi , los jdvenes, en la mayor eferves- 
cencia de las pasiones , oyen y leen un folleto 
impío que impugna la conjesioa s<icramenial^co^ 
mo una invención humana y como un rito ju- 
daico, practicado y apoyado por los monges : aquel 
0tro^ que da libertad para repudiar su consorte, 
negando la indisolubilidad del matrimonio como 
<>pue8ta al Evangelio: ¿ste^ que ataca la existencia 
de la otra vida , la inmortalidad del alma , y por 
coBsiguiente arranca de raiz el temor, freno de la 
impi^ad : aquél que para mas facilitar el paso á 
la irreligíony se mofa con Pkdter y Moyne de nues- 
tros dogmas religiosos , los presenta bajo el ridU 



ado homicida ^'^egan la fttse Sel mismo Phtriar* 
cst de Feniey , y dan i beber el mas activo yene- 
no ea la copa dorada de las sales picantes, del chis- 
te) de la irriáoA, j burlas las mas sacrilegas. 

La juventod espadóla ha perdido el mérito de 
una educación religiosa, 7 en la exaltadon^de laa 
pasiones se ha alistado en las banderas de los im- 
píos, 7 tomado asiento en los dnbs de lof jaeobi- 
nos. La masonería ha registrado en su gran lil^o 
millares de jspatfoles de todas clases y edades , 7 
son otros tantos enemigos de la sociedad 7 la 
Religión. El bello seio ¿ quién lo Gre7era ? ha to- 
mado parte en la liga irreligiosa , 7 con la lec- 
tura de libros obscenos é impíos , ha bebido las 
aguas cenagosas del libettinage , de la prostitución, 
de la impiedad. Las piedras del Santuario , el mis- 
mo estado eclesiástico abortó un gran ndmero de 
hijos espikeos que han hecho la guerra mas cruel 
á su madre , y cubierto de luto con sus- escándalos 
y conducta irreligiosa : apenas habrá un" español 
que no baya sido testigo ocular de unas verdades 
tan amargas : la Espada , al fin , no ha llegado al 
colmo de la impiedad que Ja Frauda : e) rumbo 
de nuestros reformadores acaso, 6 con previsión, ha 
camUado de ruta, con el objeto de augurar el re- 
sultado de la navegación : sin embargo bien pode- 
mos, y con mas justo motivo, aplicar á nuestra 
desgraciada patria aquella iferdad sin reptica pro- 
clamada por Portalis al frente del cuerpo legisla- 
tivo : la España ha sido bastantemente desolada 
en estos tres años; ¿pero qué hubiera Ihgado á ser^ 
ü , sin que' nosotros lo echásemos de ver , no hidrie^ 
ram servido losi hábitos religiosos de contrapeso á 
las pasiones t Los embates de su exaltación han 
iido los mas furloops j empero la acendrada pie^ 



dad vía religiosidad característica de los espaííolea 
ha podido contrarrestar sus poderosos eefuerzos; y 
si bien hemos corrido, una borrasca deshecha , y en 
ella perecido muchos <, la inmensa mayoriá efe la 
nación no ha naufragado. ¡Desgraciada Slspaña , si 
tus desnaturalizados hijos hubiesea* logrado coa» 
servar.. por mas tiempo la abominación de, la.deso^ 
loción^ quce habian colocado en el lugac santo] en^ 
tonces. qui legit intelUgaU 

Tal es el obscuro. cuadro, el lienzú. sombrío 
que nos .presentan las innovaciones poh'ticas y re- 
ligiosas, j Qué mano poderosa podrá borrac unas 
tan fuertes como funestas impresiones^ y reinte^ 
grar á la £spaña en su antiguo esplendor ? He aquí 
el punto céntrico de la cuestión mdiS d^cil que 
puede ocurrir en la ¿pora presente. Hacer iretro-> 
ceder repentinam^a^e e] torrante impetuoso de los 
rios toca jios límites de un imposible; y no lo es 
menos represar las grandes avenidas de Jai optiiion^ 
del error;,:. de la irreligión. No nos es dado erigir- 
nos en Licurgos, políticos V. ni con una distancia in- 
mensa medir, ni menos dictar providencias. retir 
giosas de una inñuencia retroactiva á los felices 
años , en que los enemigos de la Espaíia anhelarban 
por nuestra regeneración , y ia procuraban, por to-r 
dos los medios que les inspiraba su espíritu íiJo^ 
sdSco. Nuestra opinión jamas podrá traspasar, los 
límites «dis .la incertidumbre , compañera inseparir 
ble de los juicios humanos, ni hallamos motivos 
para gloriarnos de la invención de un nuevo mun*^ 
do-, poblado de seres de otro drden, y gobernaT 
do por. leyes inmutables: la Variedad en lasi kgisr 
laciones de. todos los imperios alejan de nosotros 
un error d^ tanta trascendencia. 

Sin ejEubargo, es^amo^ may distante de^oonve? 



nír con las iáeas de Jos periodútas de la época da 
nuestras desventuras. Cuando tratan de mejorar 
el drdea social, retrogradan hasta su origen^ sue- 
ñan un pacto si^n eídstencia, y Je un tal princi* 
pió deducen ^la caducidad de las leyes civiles -, con 
este especioso pretesto proclaman los derechos im- 
prescriptibles de la sociedad , y en un tono decisi- 
vo condenan las leyes de todos los gobiernos, co« 
nio otras tantas usurpaciones de sus soñados dere- 
chos ; con este anteojo mágico han mirada la rege- 
neración de los amperios; y bajo de unas bases 
tan sólidas han trazado el plan de reforma ecle- 
siástica con el objeto de nivelar la Religión con las 
nuevas instituciones. 

La disciplina moderna, nos dicen á cada pa- 
so, es una usurpación de los derechos inheren- 
tes al obispado: los Papas han despojado á los 
Obispos de sus primeras é inagenables prerogati- 
vas ; y á su consecuencia la Religión misma re- 
clama sus derechos y la antigua disciplina. Pero 
qué es, les podremos preguntar, lo que aman eñ 
antigua disciplina? i la antigüedad, ó su bon- 
dad y utilidad ? Las verdaderas bases de la socie- 
dad podrán estar ocultas bajo un velo impenetra- 
ble á los mayores esfuerzos de la razón \ no asi 
las bases religiosas : éstas se hallan consignadas de 
un modo evidente en el libro irreformable del 
Evangelio, y una tradición incorrupta no nos per- 
mite dudar de su carácter todo divino : la Iglesia 
de nuestros dias es una misma con aquella que re- 
cibid de manos de su divino Fundador el cddigo 
de sus instituciones^ y entre éstas la de formar el 
plan d^ disciplina análoga á ios diversos tiempos 
y circunstancias* Sin hat^ej* traición á los principios 
de la Religión^ na es .dable dudar de esta verdad* 
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iQui^, pues, procediendo de bue^a fe ale- 
gará la antigüedad en prueba de su bondad 7 uti- 
lidad ? ¿ Mas para qué es apelar á la buena fe, 
cuando to4os los proyectos^ todas las propuestas^ 
todas las discusiones , todos los decretos relativos 
á esta materia están eñ contradicción con aquel 
atributo del hombre religioso ? Confesemos sin re- 
bozo que si las leyes políticas de España han po- 
dido labrar su felicidad en el reinado de los Fer^ 
nandos y Carlos^ no hay un obstáculo verdadero 
que pueda impedir los mismos efectos existiendo 
las mismas causas. Obsérvense las leyes , no vaci- 
le el gobierno en el castigo de los infractores, vi- 
gilen los magistrados, hágase una prolija inquisi- 
ción de los sugetos para los empleos , y no de és- 
tos para aquéllos; y sobre todo halle protección 
la Iglesia con arreglo á las mismas leyes, y en- 
tonces las veremos restaurar toda su fuerza moral. 

La Religión es la base fundamental de los im- 
perios : sin ella no hay unión , no hay punto de 
contacto , ni por consiguiente solidez , firmeza , es- 
tabilidad. El cddígo de nuestra? antiguas leyes 
presenta al honpibre reflexivo un prodigioso enla- 
ce de las religiosas con las civiles : de la miitua 
protección que se prestan ha dimanado la obser- 
vancia inalterable de nuestras costumbres en tan- 
tas centurias de años« Es una verdad amarga y 
dolorosa , pero innegable aun por sus mayores ene- 
migos , á saber : que á proporción que la autori- 
dad civil ha escaseado su influjo , su protección á 
]á Iglesia , se ha minorado y debilitado su fuer- 
za moral ; y por una consecuencia natural y evan- 
gélica, la desolación ha sucedido á la utiion, el. 
deseo de independencia á la libertad Cristiana, el 
desprecio de nuestros Reyes. al respeto religioso 



que en todos tiempoB les hemos profesado;, las 
costumbres cómicas á la gravedad española , la im- 
piedad 7 la irreligión á la piedad y Religión de 
naestros padres. 

La opinión de la Eoropa , nos dicen con som- 
brada confianza , no está acorde con los gobiernos 
absolutos , ni con la intolerancia religiosa y civil: 
los sabios de todas las naciones hacen inclinar la 
balanza hacia el gobierno representativo y la tole^ 
rancia d& cultos. Toda ulterior indagación es su- 
párflua : este es el blanco §donde, aunque serpen- 
teando, se dirigen sus planes y minas subterráneas. 
Libertad de conciencia , tolerancia de cultos ; he 
aqui el gran proyecto de nuestros reformadores^ 
y de todos cuantos dspiran al indiferentísimo re^ 
ligíoso, sistema característico del siglo XIX. No, 
no es la opinión de la Europa, y aun cuando la 
fuese, jamas debería prevalecer contra el Evange- 
lio : es sí el capricho , el error sistemático de los 
profesantes -i masones x jacobinos ', éstos son los 
promotores infatigables del gobierno representati- 
vo para apoderarse del mando, y del tolerantismo 
para el logro de una libertad absoluta qne tanto 
odian en los soberanos. Desengartémonos de una 
vez, los amantes de la soberanía nacional procla- 
man sus imprescriptibles derechos con el objeto 
de que los pueblos prescriban en su favor : tratan 
de destronar los Reyes para entronizarse ellos; y 
en vez de un Soberano , casi siempre amante de 
sus pueblos , nos quieren obsequiar con doscientos 
déspotas, Verdaderos misántropos é insaciables H^am* 
piros de nuestras propiedades y de nuestra misma 
libertad* Con este doble. ol^eto tratan de aniqui- 
lar los vínculos religiosos, y conducimos á un 
caos inmenso de desgracias. Señálese un solo reí- 
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no , mía sola provincia , teatro de semejantes re«^ 
voluciones , en que la sangre y las propiedades, 
del pacífico y religioso ciudadano no hayan sido 
víctimas de su tiranía y despotismo* Claman, es 
verdad) contra la tiranía^ mas tan luego como 
se apoderan del gobierno , exigen á la fuerza el 
sacrificio de la palabra, de la escritura, y hasta da 
la facultad de pensar: en una crisis, de tanta tras- 
cendencia aparentan proteger la Religión , pero en 
sus mismos decretos marcan el sello de su desafee-* 
to y reprobación. , 

La España ha sido por mucho tiempo una ro- 
ca inmóvil en medio del mar proceloso de las re- 
voluciones europeas: sns leyes y su Religión la han 
sostenido contra los poderosos embates de algunos 
de sus hijos desnaturalizados , agentes oficiosos del 
libertinage y de la impiedad : ha luchado por mu- 
chos años contra la superchera irreligiosa y con- 
tra las invectivas de los incrálulos sus mayores 
enemigos; La Europa, ei mundo todo vid con 
admiración i este pueblo herdico hacer frente 
á la irreligión y á las fuerzas casi irresistibles del 
mayor de los tiranos, sin otras armas que viva 
la Religión^ viva Fernando KIIi negar estos he- 
chos , es cerrar los ojos á la luz. ¡ Pluguiese al cielo 
no lo hiciesen asi nuestros enemigos domésticos y 
estrados ! Mas todo buen español anhela , suspira 
por sus antiguas leyes y Religión. El espíritu na- 
cional se ha desarrollado de un modo prodigioso: 
su resistencia heroica á los últimos y estraordinarios 
esfnerzos de los revolucionarios ha llegado al tér*. 
mino de sus sentimientos religiosos : todas las pro- 
vincias libres, sus pueblos, cabildos y ayunta- 
mientos piden en representaciones enérgicas á su 
Rey Fernando libre y sin trabas, Religión é In-- 



quisicion*. ú ejercito, los Volnntaxios S.ealistfeiS9 

todos ofrecen sus servicios y personas en defensa 
de tan sagrados objetos. 

Es I) pues , llegado el caso de dar una direcdoa 
religiosa á los sentimiento^ de los buenos españo- 
les. Todos deseábamos aquel dia feliz en que núes* 
tro' augusto Soberano el señor don Fernando Vil) 
libre de las cadenas que le oprimían , pueda poner 
en movimiento con su mano poderosa todos los 
resOftés de la ilustración política y religiosa. La 
edbcíkion publica ^ origen de la felicidad, 6 de 
las desgracias de las naciones, debe recibir un im- 
pulso vigoroso con la remoción de los obstáculos 
morales, y con la prudente y bien meditada eleC"« 
ción de maestros y de libros. Maestros piadosos, 
perfectamente versados en las letras sagradas y di»* 
ciplina de la Iglesia ; libros de doctrina catolice^ 
apostólica , romana , y un clero celoso , é ilustra- 
do en los deberes de su ministerio , son los pri-^ 
meros y principales elementos de esta grande obra. 
No puede negarse al clero español la justicia y la 
gloria de haber sido en e^ta época el antemural 
de la patria y de la Religión : el odio encarniza- 
áo de los reforni&dores es su mejor garante. 

Cubramos con un velo impenetrable los estra-^ 
víos de algunos individuos de esta benemérita cla- 
se: la Religión se promt^te ver reparados sus es'^ 
cándalos , y Ja patria los espera con los brazos 
abiertos. Es necesario confesarlo : si todos los ecle- 
'feiásticos hubiesen estado íntimamente persuadidos 
de la esencial relación que existe entre la discipli- 
na y el dogma , jamas habrían podido creer que 
los reformadores , variando la disciplina , no tra- 
tabaní de alterar la Religión : sin embargo , estos 
eclip^^^, estas sombras inevitables en todos los es^ 
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tádos Y >cIaM8 , hicen resaltar mas 7 mas la sabi-* 
duría Y el celade^ nuestros digoísiiiios Obispos: su 
condacta herdica ha hecho revivir entre nosotros 
la idea religiosa de losOsios, Atanasios, Basilios 
Y Ambrosios al frente de los Constancios , JuUa« 
nos Y Valentes. Nuestros prelados han dado á k 
Espaila y á todas las naciones un publico testimo- 
nio de su sabiduría 7 firmeza pastoral por la caa« 
sa de la Religión ; han hecho frente á las innova-* 
ciones 7 reformas religiosas ; 7 aunque acusadosi» 
calumniados, rodeados de ba7onetaS) espulsadoa 
de tns didcesis 7 espatriados , han conservado el 
honor del episcopado, 7a que sus perseguidores 
conservan los bienes de la Iglesia 7 de los pobres. 
Las naciones estrangeras , la Espafia misma ig-^ 
ñora adn el mérito estraordinario , los esfuerzos 
heroicos de sus pastores : sus representaciones al- 
Re7 7 á las Cortes , sus pastorices , sus edictos y 
esposiciones honrarán eternamente su memoria. Sea- 
mos alguna vez los españoles justos apreciadores 
del verdadero mérito de nuestros compatriotas ( * ): 



(* ) La EspaQa eo todos tiempos ha stdo ana mtaa iñ^ 
agotable de ingenios, de talentos profundos y sólidos; ni 
han faltado épocas en que ha dado la ley á la Europa 
en los principales ramos de las ciencias sagrada y profa« 
na. £1 estado actual de la literatura espauola arranca 
de nosotros, aunque con violencia, una ingenua confesión. 
£1 carácter grave y casi austero de los españoles, su espíri«» 
tu de moderación, uua apatía ageaa á la verdad de su ca- 
rácter, ó si se quiere mas bien, un cierto aire de arrogan- 
cia genial, no le han permitido hallar el secreto de justipre»> 

• 

ciar sus producciones literarias ; cuando otras naciones se 
apresuran á dar un mérito, no pocas veces sobrepuesto, á 
las de sus escritores. £1 honor nacional no ha tenido tñ 
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Ift publiéacion dé estos documentos , y de algmot 
ütros escritos de sabios españolea en loa tres afioa 
Úe las reformas eelesiásticas , van á justificar d 
bien merecido concepto qae en otros tiempos so 
ha formado de la España , y el mismo á que es 
^acreedora en lo& présenles.* Un Sabio español^ 
amante del honof nacional, perseguido por los re- 
volucionarios ,' no menos por la adhesión á «a 
Titj^ que por sus sanos prindptes, y í quien 
nunca perdonaron la resistencia i la sanción . del 
^oyecto de ley sobre regulares , el Ezcelentisi- 
mo Señor don Yictor Damián Saez, Confesor en* 
«enees -^ y Mitiiatro de Estado y Confesor hoy 
fle nuestro muy amado Monarca, es el genio tute* 
lar de esta empresa ; sus deseos no son otros que 



Buestra Espafia la Infln^Dcia necesaria para valorar las 
jobras científicas de nuestros sabios. ¡ Cuántas seo pasto deil 
polvo y del gusano que podrías dar honor á sus autores, 
i la Espacia y á las mismas ciencias 1 ; cuántas que se nos 
venden como parto de un ingenio estrangero , y nacieron 
«en nuestro suelo ! Bien sea por falta de protección , como 
piensan unos, bien por la estremada 'carestía de las im- 
presiones , como opinan otros , bien por falta de bibliote- 
cas pijblicas, enriquecidas de las mejor<es obras, como 
quieren éstos, bien por el ascendiente y preferencia de las 
estrangeras» á cuya lectura nos hemos entregado esclusi- 
vamente con desdoro de nuestros talentos y de nuestros 
sabios , como dicen otros , ó mas bien como nosotros opi- 
namos , por el conjunto de todas estas fatales concausat^ 
los espauoles sacrifican sus talentos á Jas producciones 
estrangera^, y fomentan con sus desmedidos elogios la es- 
candalosa estraccion de nuestro oro : á tal estado de de- 
pravación ha llegado el gusto ¡ y ojalá fuese solo el lite- 
rario ¡ de los espaí^oles* 
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^1 mayor lastre y esplendor de la España ,. ni sa 
ambición en. esta parte tiene otros objetos qqea co^ 
xno verdadero Protector de las ciencias , esti/milac 
á los sabir s ^sas compatriotas : dar á conocer á las 
otras naciones que ú Espada no se halla tan atra^ 
sada en las cienaias sólidas como le incriminan sus 
enemigos; que aun en la ciencia 4e los estravios^ 
no ha sido inferior á ellas, á pesar del celo de loa 
Obispos y del entusiasmo religioso: de los espaíio- 
íes : y en fin ^ proporcionar i todos los eclesiástico^ 
ud compendio »i dornas bien una biblioteca ie/Disr 
ciplina eclesiástica^ ciencia acaso la menos culti- 
vada en nuestra Espaíia , j la mas necesaria pairf 
el justo desempeño del ministerio ^eclesiástico , y 
no menos litil ¿aquellos que siendo . consuhoreí 
natos del Soberano , deben informarle en todos los 
asuntos de esta naturaleza. 

Al frente de la colección se estampan tres car- 
tas del Sumo Pontífice Pió VII al Rey nuestro Scílor 
don Fernando VII: dos al Carde nal.de Scala, Ar- 
zobispo de Toledo 4 y varias á otros señores Obia^ 
pos de nuestra España,- todas profúaíi de su carác- 
ter dulce y amable , y al mismo tiempo marcadas 
coa el sello de utta firmeza apostólica en defensa 
de los derechos dé la Iglesia, injustamente depri*- 
n^idos ó mas bieii usurpados por los reformadores. 
A continuación seguirán las veinte notas de su 
Nunaio Aposto'Jico, pasadas al gobierno constitu- 
cional con motivo de las innovaciones en materias 
eclesiásticas : estos preciosos documentos se inser- 
tan con el doble objeto de poner en claro los es- 
travíos religiosos de las Cortes , y de que sirvan de 
apoyo al celo y sabiduría de nuestros prelados: la 
simple confrontación de sus representaciones ^pas^ 
torales y edictos con la doctrina de la Cabeza d« 
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-la Igfedar cát<<Kcaí y rJa de su Nuncio, drgano 
de sos sentimientos pastorales , manifestarán . al 
mundo entero la uniformidad de sus ideas re- 
ligiosas. 

Nuestros lectores no di&berán «strañar esta cIa^ 
sé de obras, si consideran t que el gran Pontj£oe 
vFio V{ encargd la coleécion de documentos rela- 
tivos á' la persecución de Ik Iglesia en las perso- 
-nas y.dereeiios de sus ininistros , ai sabio Francés 
Mr. D^Auribeau ) quién la ejecutó bajo la inspec- 
ción de£i célebre CardeflalGerdil^ que Nicolás tíui- 
llon reunid los Breves láeL mismo Pió VI sobre la 
revoluoiou francesa ; y en fin , que el justanuaú|e 
celebrado Abate Barruel formó la Colección de 
"pastorales , discursos , exhortaciones y cartas de los 
prelados de Francia , obra digna del aprecio de los 
sabios vj que mereció ser traducida al idioma ita- 
liano por el sabio autor de la crítica del Fleuri 
MarehetL 

Aunque pudiéramos, nos pateee un paso an- 
ti-político formar un elogio de preferencia de la 
Colección espailola á la francesa : estamos vivamen- 
te penetrados de que todo paralelo lleva consigo 
el carácter de odiosidad , y por lo mismo reserva- 
mos á los sabios y á la posteridad el juicio de la 
presente Colección : sin embargo, no podemos me- 
nos de notar , que la mayor parte de los prelados 
de Francia no rompieron el silencio hasta la épo- 
ca en que los revolucionarios atacaron abiertamen- 
te los derechos de la Iglesia y de sus ministros en 
la constitución civil del clero ; al paso que una 
gran parte de nuestros prelados se anticiparon al 
plan del arreglo ó reforma eclesiástica , copia fiel 
de la francesa , y 'dirigieron al Rey y á las Cortes 
sus representaciones , respetuosas sí ) pero sabias, 
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enárgicas , j que respiran celo y elocneücia paaí- 
toral (*'). - ^^ 

Los Editores no han perdonado diligencia ni 
fatiga para dar á los españoles una prueba del 
amor nacional, y del vivo deseo que les anima de 
ver renacer de enire las cenizas del mal gusto li- 
terario , y del estado de degradación , á que nos 
han reducido la libertad de pensar , leer j escri- 
bir en estos tres años , el buen gusto en las cienr- 
cias sdlidas , la aplicación á las de publica . utili- 
dad , y el carácter grave de nuestras costumbres 
civiles y religiosas , linica recompensa á que as- 
piran. 



(*) £q estas , «n las <:artas de Pió Vil, en las notas <te 
tu Nuncio , en los escritos de los sabios espaüoles , y. úx 
los apéndices que daremos , se verán los comprobantes d.e 
la segunda, época 4« las reformas infaustas. 



/ 



sen 














CARTAS 



DEL SUMO pontífice PIÓ VII (*) 

AL RET DE ESPAÑA 



i ^írvtanew ^e/táimo tí» Soorvon- 




A SU MAGESTAD CATÓUGA 

Pío PAPA vn. 

V^arisimo : No diferimos responder á la car^ 
ta particular de V. M. del 17 de agosto, en 
que nos participa que las Cortes haii resuel- 
to la supresión de la Compañía de Jesús en 
esos dominios ^ tomsHido las medidas conve- 



( * } Este digno sucesor de San Pedro nació en Cesena 

en 14 de agosto de 1742. Sus padres fueron el Conde Chía- 

ramontl y la Condesa Jaana Gliini. Á la edad de diez y 

seis afios vistió el hábito de Monge Benedictino ' Casinense 
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nientes para proveer al decente manteDimien* 
to de sus iíidividuos comprendidos en dicha 
resolución. Nos, que aunque sin mérito nues- 
tro hemos sido colocados por la Divina mí- 



en su patria : estudió filosofía , teología y derecho canóni* 
co en el monasterio de San Pablo de Roma, y en este 
mismo ensefió teología, después de haber esplicado filoso-> 
íla en Parma: en i6 de diciembre de 1782 íue nombrado 
Obispo de Tívolipor Pió VI, y en 14 de febrero de 1785 
trasladado al de ímola, y creado Cardenal. En 14 de mar- 
zo de 1800 elevado al Solio Pontificio , y en 5 de junio 
de 1808, arrancado violentamente del palacio Quirinal, fue 
conducido preso á Savona , y alli permaneció en calidad 
de preso hasta el mes de junio de i8ia, en que le trasla- 
daron á Fontenebló , continuando su prisión hasta la calda 
de su carcelero y tirano de la Europa Napoleón en 1814. 
Su avanzada edad , su vida mortificada y austera , y 
sobre todo el dolor que le causaba el trastorno de los rei- 
nos de Ñapóles, Cerdeiia, Portugal y Espatía, y los^ pro- 
gresos de la irreligión , afiadleron una nueva aflicción á su 
espíritu , rindieron sus fuerzas , y á consecuencia de la 
fracción de un muslo falleció el 20 de agosto de 1823, de 
«dad de ochenta y dos afios y seis días. Gobernó la Iglesia 
veinte y tres años ,-4:inco meses y seis dias $ y es el tercer 
Pontífice de mas larga duración después de San Pedro. Es 
digna de notarse la conformidad de los dos últimos Pontí- 
fices. Nacidos en una misma ciudad , Pios en el nombre y 
en sus sentimientos , perseguidos y encarcelados, pero 
nunca vencidos, llegaron á una edad avanzada: ocuparon 
dignamente la silla de San Pedro Pió VI veinte y cuatro 
aflos, seis meses y catorce diasí Pió VII veinte y tres 
afios, cinco meses y seis dias : nunca Roma habla visto dos 
solos Pontífices reinar cuarenta y siete años» once me^es 
y veinte diasj ca«i medio siglo. 



serícordia sobre la cátedra de la verdad , y 
hacemos en la tierra las veces de aquel Dios 
que es la verdad por esencia , no podremos 
hablar con nadie , especialmente con el R£Y 
Católico , que siempre nos ha sido muy caro^ 
otro idioma que el de la verdad. Hablándole 
pues en este lenguage , le diremos con liber- 
tad apostólica , que persuadidos de las gran- 
des ventajas que sacan la Religión y la socie- 
dad de las obras de los Jesuitas , no hemos 
podido oir sin un amargo dolor el anun* 
cío que V. M. nos ha h^ho de su extinción. 
El continuo ejercicio de las prácticas religio- 
sas que ellos promueven con un celo infati- 
gable , la eficacia de su buen ejemplo para 
andar el camino de la virtud , su cuidado in- 
cansable en la educación moral y literaria de 
la juventud , á que no han podido dejar de 
tributar el debido homenage sus mismos ene- 
migos , el espíritu dé caridad estendido al so- 
corro de toda clase de personas , que distin- 
gue particularmente á la G>mpañia de Jesus^ 
son otros tantos motivos de nuestro justo do- 
lor por verla excluida de los dominios del ^ 
Rey Católico. Demasiado hemos podido ver 
en este hecho uno de aquellos golpes tan 
inesperados, y tan vivamente dolorosos para 
nuestra alma, que tanto se repiten ahora en 
ese Reino contra las cosas de la Iglesia. . 
Nuestro corazón no puede dejar de pror- 



rutnpir en profundos suspiros cuando consi- 
deramos que aquella gloriosa Nación, la cual 
babia sido hasta ahora el o}>jeto de nuestro 
consuelo , va á sernos un manantial de gra- 
vísimas solicitudes. 

Conocemos los religiosos sentimientos de 
V. M. 5 y el filial sincerísimo afecto que nos 
profesa ; y por lo mismo sentimos la mayor 
amargura por la pena que esta nuestra car- 
ta producirá en su sensible corazón ; pero 
próximos á dar estrechísima cuenta al eter- 
no Juez de todas nuestras obras , no quere- 
mos ser reconvenidos y castigados por haber 
callado á V. M. los peligros de que vemos 
amenazada esa ínclita Nación en las cosas de 
la Religión y de la Iglesia. 

Un torrente de libros perniciosísimos inun- 
dan ya á la £sp¿rña en daño de la Religión 
y dé las buenas costumbres : ya comienzan á 
buscarse pretestos para disminuir y envile- 
cer al clero : los clérigos , que forman la es- 
peranza de la Iglesia , y los seculares consa- 
grados á Dios en los claustros con votos so- 
lemnes , son obligados al servicio militar : se 
viola la sagrada inmunidad de las personas 
eclesiásticas : se atenta á la clausura de las 
vírgenes sagradas : se trata de la abolición 
total de los diezmos : se pretende sustraerse 
de la autoridad de la Santa Sede en objetos 
dependientes de elja : en una palabra , se bar- 
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een continuas heridas á la disciplina eclesiás- 
tica y á las máximas conservadoras de la 
unidad católica, profesadas liasta ahora y con 
tanta gloria practicadas eo los dominios de 
V. M. 

, Hemos dado orden á nuestro Nuncio cer- 
ca de V. M. que hiciese respetuosamente, pe- 
ro con libertad evangélica , las reclamacio- 
nes de que no podemos dispensarnos sin fal- 
tar á nuestras obligaciones ^ pero hasta ahora 
tenemos el disgusto de no haber visto aquel, 
éxito que debíamos esjjerar de una Nación 
que reconoce y profesa la Religión católica, 
apostólica , romana , como la única verdade- 
ra, y que no admite en su gremio el ejercicio 
de ningún falso culto. 

Estamos bien distantes de querer atribuir 
á las religiosísimas intenciones de Y. M. los 
desórdenes qué le hemos indicado; y queremos 
también persuadirnos de que todo lo hecho 
hasta ahora con sumo dolor nuestro en da* 
ño de la Iglesia , ha sucedido contra las in*« 
tenciones de vuestro Gobierno y de los re- 
presentantes mismos de la Nación ; y por lo 
mismo rogamos á Y . M. , procure valerse de 
todos los medios que están en su mano para 
aplicar un eficaz remedio ; pero. si á pesar de 
nuestras reclamaciones y de nuestros ruegos, 
tuviésemos la pena de ver innovaciones pc^ 
hgrosas en las cosas eclesiásticas t ó que s^ 
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introducen falsas doctrinas corruptoras de la 

pureza de la fe y de la santidad de las cos- 
tumbres , y desorganizadoras de la discipli- 
na de la Iglesia , entonces , debiendo cum- 
plir con la mas sagrada de nuestras obliga- 
ciones qué nos incumbe como supremo Maes- 
tro y Pastor de la Iglesia de Jesucristo , no 
podremos dejar de clamar á V. M. con celo 
apostólico , é invocar la Religión de vuestro 
gobierno y de una Nación tan benemérita de 
la Iglesia , á fin de remover los peligros á 
que los enemigos de Dios y del orden qui-' 
sieran esponer la salud espiritual de eéos 
pueblos. 

Confiados en el auxilio divino , en la pie-' 
dad de V. M. Católica , y en la sabiduría de 
vuestro gobierno , depositamos con paternal 
confianza nuestras angustias en su corazón ; y^ 
solo con participarle nuestro dolor ya nos 
sentimos aliviados , y nos confortamos con la 
esperanza de que á favor de los religiosos^ 
cuidados de V, M. y de la cooperación de su* 
gobierno , los intereses de la Iglesia' católica* 
en España serán preservados de los males qué 
les amenazan; Con esta confianza suplicamos 
al Dador de todo bien que derrame sobre 
V. M. y sobre ese su Reino sus mas cuippli- 
dos favores, y 'con el mas tierno afecto da- 
mos á V.M. y á toda su Real Familia la ben- 
dición apostólica. 



Dada á I S de setiembre del ano i Sao, y 
el 21 de nuestro pontificado. =: Fio Papa YII. 



* Á Sü MAGESTAD CATÓLICA. 

Pío PAPA VII. 

i^ uestro muy amado hijo en Jesucristo , sa- 
lud y bendición apostólica: zi: En carta del a 
de agosto nos hace presente V. M. le sería 
muy sensible se retardase por mas tiempo el 
despacho y espedicion de nuestras Bulas á 
favor de los presbíteros José Espiga y Gadea 
y Diego Muñoz Torrero , nombrados por V. M., 
el primero para la iglesia arzobispal de Sevi- 
lla , y el segundo para la episcopal de Gua- 
dix', dándonos k entender al mismo tiempo 
•que ambos á dos por sus virtudes y su sabi- 
duría merecen su Real estimación , y que la 
falta de Obispos en las iglesias de tan vasta 
Monarquía se hace cada dia mas sensible á la 
Religión y á la piedad de sus subditos, en 
los cuales desea V. M. conservar y acrecen- 
tar una y otra por todos los medios que es- 
tan en su poder; escitándonos por lo mismo 
á remover con toda solicitud cualesquiera 
obstáculo que pueda haber impedido la pre- 
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conizacion de dichos dos sugetos en el con- 
sistorio celebrado el pasado mes de junio. 

En cuanto á Nos toca bien podemos cer- 
ciorar á V. M. que la tardanza sobredicha, á 
la espresada preconización ha sido solo efec- 
to y consecuencia necesaria del terrible de- 
ber que nos impone nuestro ministerio; á 
saber, de no promover al gobierno de las 
iglesias á aquellos sugetos que no están dota- 
dos de las cualidades canónicas competentes^ 
y por otra parte exentos de los impedimen- 
tos religiosos , que según las leyes divinas y 
eclesiásticas , los hacen indignos de ello. Ha- 
biendo, pues. Nos hallado por desgracia al- 
gunos de estos en los dos sobredichos nom- 
brados, no podíamos hacer traición á nues- 
tros deberes procediendo á su promoción; y 
asi después de un detenido y maduro exa- 
men de sus cualidades , y tomados los opor- 
tunos consejos, según la práctica de la santa 
Sede en estos negocioís, que lo son de la ma- 
yor importancia , hemos suspendido su pre- 
conización en consistorio. Sin embargo , no 
hemos dejado por eso de procurar en cuanto 
á Nos tocaba, y como puntualmente desea 
V. M. , el remover los obstáculos que co- 
nocíamos se oponían á su promoción , y me- 
diante el auxilio de la divina gracia, implo- 
rada por Nos con el mayor fervor , hemos 
llegado á concebir alguna no mal fundada 



esperanza de conseguirlo respecto al uno de 
ellos , á saber , del sacerdote José Espiga. £n 
efecto , éste nos ha enviado una declaración 
dirigida á desvanecer la siniestra opinión 
en materia de no sana doctrina^ que habia 
dado lugar á hacer concebk de sí ; declara- 
ción , sin embargo , que es necesario venga 
modificada en algunas pocas cosas que ya le 
hemos insinuado, y á las que no dudamos se 
prestará con aquella docilidad que ya ha da- 
do á conocer, y á cuya consecuencia espera- 
mos poderlo, con tranquilidad de nuestra con- 
ciencia , promover á la iglesia de Sevilla lue- 
go qne llegue el acto sobredicho reformado 
al tenor de nuestras insinuaciones. Estos cui- 
dados que nos hemos tomado en orden á Es- 
piga , deben probar á V. M. el vivo deseo que 
tenemos de complacerle en cuanto nos per- 
miten nuestros deberes ; pero tales pasos , que 
repetidamente hemos debido dar para llegar 
á este término, han exigido no coi'to tiempo, 
y la dilación en ello sobrevenida no podrá 
parecer mal á V. M. , si con ella , como nos 
lisonjeamos, se llega á conseguir y produce 
aquel feliz resultado á que van dirigidos sus 
deseos. 

Por lo que toca al presbítero Muñoz Tor- 
rero, aunque demasiadamente ya Nos tuvié- 
semos indicios menos favorables relativamente 
á su persona, sin einbargo no desesperanza- 



dos de su reconocimiento, hemos empleado 
toda especie de tentativas para obtenerlo; mas 
él, no solo se ha negado á toda declaración 
que nos asegurase de la rectitud de sus sen- 
timientos , al menos en la actualidad, sino 
que tampoco ha tenido dificultad de mani- 
festar esteriormente y propalar aun en esta 
ocasión , y profesar su tenaz adhesión á re- 
probables y erróneas doctrinas , y protestar- 
se inflexible en ellas , poniéndonos de este 
modo él mismo en la imposibilidad de pro- 
moverle al episcopado : por lo que en este 
caso V. M.' no debe esperimentar el dolor, 
por otra parte tan justo y digno de su Reli- 
gión, de que la Iglesia, para la cual lehabia 
nombrado , continúe y permanezca en su viu- 
dedad. Es mucho menor mal que la sobre- 
dicha Iglesia permanezca todavia por algún 
tiempo sin Pastor , que el que t^nga uno de- 
cididamente malo (*). Nos no podríamos dar- 
le uno de semejante carácter sin hacemos 
reos delante de Dios de la pérdida de las al- 
mas que fuesen por él pervertidas, y cuya, 
sangre reclamaria el Señor de nuestras ma- 
nos, como se esplica el santo Concilio de 
Trento. Bien ve V. M. por lo que hace á Nos, 



( * ) He aqui por qué no venian las Bulas á los Dom-» 
bradós Obispos. 
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que no está lejos el momento en que haya- 
mos de dar cuenta al tremendo Juez del go- 
bierno de la Iglesia universal que nos ha con- 
fiado : ¿ y cómo podríamos comparecer en 
su presencia manchados con tan grave culpa ? 
Asi, pues, nos vemos obligados por nuestros 
deberes á reusar con aquella libertad apostó- 
lica 5 que es propia de nuestro sagrado mi- 
nisterio 5 el promover al episcopado al sa- 
cerdote Muñoz Torrero , porque lo recono- 
cemos positivamente indigno por su no sa- 
na doctrina , del mismo modo que nuestros 
antecesores , y Nos mismo hemos debido ne- 
garnos á admitir al episcopado á algunos su- 
getos nombrados por otros Soberanos , por- 
que no los habíamos hallado adornados de 
aquellos dotes que esencialmente se requie- 
ren en un Obispo. Suplicamos por tanto á 
V, M. nos proponga desde luego otro suge- 
to sobre quien no hallando dificultad , poda- 
mos inmediatamente promoverlo a la Iglesia 
de Guadix , la cual de este modo no perma- 
necerá mas tiempo sin Pastor. No puede 
V. M. dudar de nuestra propensísima incli- 
nación y disposición hacia su Real Persona, 
y para con toda la nación española. Apela- 
mos en orden á esto á las pruebas que te- 
nemos dadas en todos tiempos, como en la 
actual situación del Reino , tanto en los ne- 
gocios sobre que se ha recurrido á nuestra 
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aiitoriclad , como en las provisiones mismas 
de las Iglesias , según que Y. M. ha podido 
echar de ver en la pronta promoción del 
Obispo de Cuzco. Por lo que , si en el caso 
de que se trata ahora , Nos no lineemos otro 
tanto , debe V. M. persuadirse , que sola la 
conciencia es la que nos detiene ^ ni puede 
V. M. ni otro alguno exigir de Nos que, por 
complacerle , ofendamos á Dios , y hagamos 
traición á los mas sagrados intereses de su 
Iglesia. 

Mas, y puesto que para obtener la pron- 
ta promoción de los dos sugetos de que se 
trata ^ V. M. se vale también de la reflexión 
del daño que ocasiona á los fieles . la falta 
de Obispos en muchas diócesis de la Espa- 
ña , permítanos el dar lugar en esta nuestra^ 
respuesta á un desahogo del intenso dolor 
que puntualmente esperimentamos por la pri- 
vación que tantas iglesias de ese Reino su- 
fren de sus Pastores, que en el actuaVórden de 
cosas han sido por desgracia extrañados. No 
hemos cesado de hacer por medio de nues- 
tro Nuncio nuestras justas reclamaciones con- 
tra estos hechos lesivos de los sagrados derechos 
del episcopado, y por los cuales tantas diócesi» 
han quedado espuéstas á los mayores desór- 
denes y á las mas fatales consecuencias \ pe- 
ro con el mas vivo dolor de nuestro cora- 
zón hemos visto hasta ahora han sido infruc- 
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tuosas todas nuestras solicitudes. Sin embar- 
go , no queremos todavia deponer aquella es- 
peranza que la conocida piedad de V. M, y 
la Rcdigion de esa católica Nación nos ha he- 
cho justamente concebir ; y por lo mismo 
hemos aprovechado y abrazado c:ujdadosa- 
mente la ocasión de reclamar á V. M. sobre 
este importantísimo objeto. En lo demás , el 
mismo deseo precisamente que tiene V. M, 
de conservar y aumentar por todos loe me- 
dios posibles la piedad de sus subditos , es el 
que nos detiene é impide para no darles por 
Pastores unos sugetos que, careciendo de los 
dotes que los sagrados cánones exijen en los 
Obispos , no se hallan aptos para correspon- 
der á la santidad de su vocación. 

Estos son nuestros sentimientos, que oon 
plena confianza le esponemos; y con la ma- 
yor efusión de nuestro paternal corazón da- 
mos á Y. M. y su Real Familia nuestra ben- 
dición apostólica. 

Dado en Roma en santa María la Mayor 
á 3o de agosto de 1821 , de nuestro pontifi- 
cado el 22.= Fio Papa VIL 
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Á S. M. C. FERNANDO Vn, 



B£Y DE ESPAffA. 
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arísimo en Cristo hijo nuestro: salud y 
apostólicabendicion.zz: La carta queV, M. nos 
ha dii/igido desde Aranjuez , fecha i ° de abril, 
nos ha llenado de la mas dolorosa amargura. 
V. M, nos insta á que interpongamos nues- 
tra autoridad con el Arzobispo de Valencia, 
y con los Obispos de Orihuela , Tarazona, 
León y Oviedo , para que renuncien sus si- 
llas , al mismo tiempo que nos refiere la pe- 
na de destierro y de despojo de bienes á que 
sin' ninguna intervención de nuestra autori- 
dad pontificia han sido condenados., y los 
pasos dados por el gobierno de V. M. para 
que los Cabildos de dichas Iglesias nombra- 
sen Gobernadores, que den el pasto espiritual 
á los fieles cometidos al cuidado de los re- 
feridos Pastores. Y Nos rogamos á V. M. que 
se hagan leer nuevamente tantas representa- 
ciones que en nombre nuestro se han dirigi- 
do á su ministerio por nuestro Nuncio con- 
tra las sobredichas medidas lesivas de los sa- 
grados é inagenables derechos del obispado, 
y de esta santa Sede , señaladamente las diri- 



gidag al ministerio de V. M. con fecha a8 de 
octubre, y 2.7 de noviembre de 1820, 14 de 
Cuero , 8 de mayo ,yi4y25de agosto 
de i8ai. 

Después del éxito infeliz de estas nues- 
tras representaciones , y de las repetidas ver*- • 
balmente por el mismo nuestro Nuncio so- 
bre los mismos objetos , ¿ cómo podríamos 
prestamos á un paso como el que V. M. exi- 
ge de Nos? estando persuadidos á que el bien 
de la Iglesia exige no aceptemos la renuncia 
de ningún Obispo de las Iglesias de España, 
á que se ha creido- en necesidad de invitar- 
nos ; ¿ cómo sin contradecir á Nos mismo 
podríamos tomar una parte activa, inducien- 
do á la renuncia á aquellos Obispos , comra 
cuyo destierro hemos reclamado en las repe- 
tidas representaciones presentadas á V. M. ? 

No podemos dudar que V. M. , á quien 
hemos procurado dar las mayores pruebas de 
afecto que nos han sido posibles , se persua- 
dirá del vivísimo dolor que hemos sentido 
al vernos en la necesidad de no poden:o8 
prestar á lo que exije de Nos ; antes sí en 
conformidad de los sentimientos que de nues- 
tra parte se han manifestado á vuestro Real 
ministerio por nuestro Nuncio, verá la en que 
nos hallamos de rogar de nuevo á V. M. que 
tome en consideración, siguiendo los impulsos 
de sus i*eljgiosos sentimientos , las representa- 
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clones que le hemos hecho sobre este mkmo 
objeto, y de prestarse á nuestras justas re- 
clamaciones. 

Podemos asegurar á V. M. que nada tie- 
ne que temer su gobierno de aquellos bue- 
nos Obispos , qne con el ejemplo de su su- 
misión son los primeros en amastrear á los 
demás en la debida obediencia á las disposi- 
ciones del ministerio ; porque cuando éstas 
ofenden sus sagrados deberes , no hacen trai- 
ción á la causa de Dios , y prefieren heroica- 
mente la franca y leal esposicion de sus sen- 
timientos á una deferencia , que cuanto tie- 
ne de justa en otros casos , tanto seria mas 
culpable cuando no se pudiese observar sin 
faltar á las leyes de Dios y de la Iglesia. 

Con el mas vivo deseo de hallar otras 
ocasiones en que poder acceder á las solici- 
tudes de V. M, , le damos , y á toda su Real 
Familia , con paternal afecto la apostólica 
bendición. = Roma en santa María la Mayor 
I.** de mayo de iSaa, de nuestro pontifica- 
do el a3.=PbPapa VIL 
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AL CARDENAL DE BORB.ON/ 
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ARZOBISPO BE TOLEDO, 



N 



Pío PAPA VIL 



Nluestro amado hijo en Cristo , salud y ben-^ 
dicion apostólica:i=Llamados por disposiciofi 
divina á cultivar el (;gLnipo del Señor, y á apa^ 
cantar el rebaño cometido á nuestro cuidado 
por el Príncipe de los pastores , estamos obUr 
gados á velar con atención , según nuestro 
cargo, para que el hombre enemigo, dispuesto 
siempre al mal , no siembire la zizaña apiiove- 
chándose de nuestro sueño', y para qxií^ oo 
trascienda al redil del Señor la contagiada 
corrupción, de la cual resulte la pérdida to^ 
tal de las ovejas que Jesucristo adquirió f»ára 
8Í con 9U sangre, y que debemos conservar sal- 
vas. Mas si en tiempo alguno deben^^s cesar 
en este vigilante cuidado, nuestra diligeiiícia 
debe ser mucho mayor quanto mas grandes 
y mas inminentes se conoce que son lo$ ^p$»- 
ligros del rebaño ; porque si por nu^^tro 
descuidp ó silencio diésemos motivo á que 
alguna oveja pereciese , el Señor demanda^ 
TOMO I. 4 
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na con toda severidad su sangre de nuestras 
manos. 

Vemos, pues, con sumo dolor qué el pue- 
blo ée ' las Españas sef halla en el dia en un 
gravísimo peligro , porque el enemigo del gé- 
nero humano , envidioso de ver que esta na- 
ción ha conservado hasta ahora integra la fe 
ortodoxa (lo que con justa razón la ha me- 
recido él renombre de católica), rabioso por 
no haber podido establecer su imperio en es^ 
te Reino , ha proyectado perder á la Nación 
española por los mismos medios por donde 
en otros paises ha precipitado en el abismo 
de la perdición las almas de un gran número 
de fieles. 

Bien sabéis , nuestro querido hijo , cuan 
graves males ha producido en toda la Euro- 
pa la desenfrenada licencia con que se han 
esparcido obras de reprobada lectura , parto 
de unos hombres que el apóstol san Pablo 
espresa claramente en su segunda epístola á 
Timoteo en qué concepto deben ser tenidos. 
Bien conocéis la perversidad de las dañosas 
doctrinas , que difiinden por todas partes eso$ 
hijos de perdición , que aunque se tienen por 
sabios deben ser reputados , por verdadera- 
mente necios ; que usurpando con torpe im- 
püdentía el honroso nombre de filósofos , es- 
parcen dogmas impios , y que con la elegan- 
cia y dulzura del estilo han seducido miserar 
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blemente a muchos , y los han conducido á 
perder en un lastimoso naufragio la fe ver- 
dadera. 

Costumbre fue dfi casi todos los antiguos 
hereges combatir alguno que otro dogma de 
la fe católica, pero la malicia y descaro de 
los incrédulos de esta nuestra miserabilísima 
«dad se propone destruir la religión entera, 
y levantaíidó contra Dios mismo su orguUosa 
frente , parece que claman aniquilemos , ajiin 
quilemos hasta sus cimientos. No hay cosa 
en nuestra Religión, por santa y por divi- 
na que sea , en que no pongan sus lenguas 
y sus manos ; acometen con sus armas impo- 
tentes los dogmas de la fe , la disciplina de la 
Iglesia, el culto de Dios, la doctrina de las 
costumbres , las leyes sagradas y profanas , la 
gerarquía eclesiástica, la Iglesia, el sacerdo- 
cio, y por fin hasta Dios mismo , y obscurecen, 
y corrompen con sus artificios aquellos prin- 
cipios en que estrivan la felicidad y tranqui- 
lidad de los pueblos. 

En medio del interno dolor que nos cau- 
jsaba el deplorable estado de la Religión cató- 
lica en muchos paises de la Europa , nos ser- 
via de ¡gran constelo el que aquel contagio 
no había penetrado en las Españas, y el vet 
que la piedad del Rey Católico, y de aquellos 
pueblos , oponiaii una firme barrera á la iní- 
troduccion dé los málós libros ^ pero aún es^ 



te consuelo acaba de quitárs^oos casi en los 
últimos dias de nuestra vida , aumentándose 
nuestra pena con el dolor de ver todas las re- 
giones de España irse inundando dé un 'tor- 
rente de"^ malos libros, conociendo los cona*- 
tos de los impios para quitar la verdadera fe 
á toda la nación, si posible fuese. 

Dios es testigo de las congojas que nos 
ha causado este pensamiento , y cuantos arro- 
vos de lágrimas ha sacado de nuestros ojos: 
ni ha podido aliviar nuestro cuidado el consi- 
derar que la libertad de la imprenta concedi- 
da en ese Reino, se entiende solo con las obras 
puramente políticas, antes bien esto mismo 
le ha aumentado considerablemente, porque 
vemos que los libros mas perniciosos llevan 
muchísimas veces títulos que no infunden 
sospecha alguna de mala doctrina , y porque 
sabemos que no hay obra alguna de ninguna 
clase , ni aun los mismos periódicos , de que 
no abusen los impios para propagar el vene- 
no de la irreligión, para corromper las cos- 
tumbres en daño de la Iglesia , no menos que 
de la república. 

En tal estado de cosas ¿qué.es lo que de- 
bemos hacer? No quiera Dios que se nos 
acuse que faltamos á nuestro ministerio , an- 
tes por el contrario, diremos lo que nuestro 
predecesor san Atanasio I. escribia en la epís- 
tola tercera á Juan de Jerusalen. No me des- 



' cuidaré en conservar á mi pueblo en la fe de 
Jesucritso, y -acercarme del modo posible á 
las diferentes porciones de mi grey esparci- 
da en la, faz de la tierra, para que tío se in- 
troduzca en ellas ninguna interpretación pro- 
fana que envuelva en sus tinieblas á las almas 
piadosas. 

Asi, pues, para impedir en cuanto esté de 
nuestra parte que las; novedades profanas ha- 
gan mayores progresos, y que sfe conserve in- 
tacto el sagrado deposito de la fe , creemos de- 
ber imitar el egemplo de san León ^I Grande, 
nuestro predecesor , el cual para preservar á 
las Espanas de la corrupción cdn cjue la ame- 
nazaban los libros de los FrisciKanistas , escri- 
bió á santo Toribio Obispo de Astorga 'exhor- 
tándole que prohibiese á los fieles la lectura de 
aquellos escritos; del mismo modo confiados 
en vuestra virtud, y eó vuestro celo, os exhor- 
tamos una y mil veces , amado hijo' nuestro, 
que hagáis frente coh todas vuestras fuerzías' 
á la guerra que prepárala incredüKdad contra 
k fe ortodoxa, cbntrá la pureza de costum- 
bres , y ccM^ta tos derechos y disciplina de 
la Iglesia. 

Ya sabemos, y esto nos ha causado un gran 
consuelo , que de vuestro propio motivo, y es- 
citado del celo que os distingue , habéis pre- 
parado una Carta pastoral con el objeto de 
cumplir con estas dUigaciones de nuestro mi- 



nlsterio ; consejo prudentísimo y enteramenf e 
digno de vuestro encargo , y que os recomen- , 
damos en el Señor con todas nuestras, fuerzas, .. 
Deseamos , pues , con ansia que publiquéis esa , 
carta, y que hagáis que ande en manos de to-. 
dos, porque servirá para preservar á los fie-, 
les confiados á vuestro cuidado de los errores,* 
y de la corrupción, y de escitar á los demás 
prelados de España á qi;ie sigají vuestro ejem- 
plo; y si como confió , ya lo habéis hecho., pro 
curad advertirlo,, y exhortar á los demás Obis*. 
pos de éae Reinoj para que avisada su vigilan- 
cia pastoral , y siguiendo I03. ejemplos de los 
Toribios,, Leandros, lldefpnsojEl , Isidoros, He- 
ladios , y el vuestro , os ayudeti unánlmfes. 
al logro de una empresa tan saludable. Bieit 
conocemos que los tiempos., en. que vivimos 
son muy difíciles y adyej'SGs; pero en estos es. 
en los que .resplandece principalmente el ver-. 
dadero yalor; y al gran ^combate que. sosten^; 
dremos por la causa de Diosi, seguirá un triuj>« 
fo glorioso y , jana corona inmarcesible. 

Revístaos el Señor , nuestro ;muy querido 
hijo , y á vuestros coepiscopos^ wn la virtud 
de lo alto, para que embrazando el escudo 
inespugnable de la fe , qu^ apaga maravillo- 
samente los encendidos dardos de Satanás, ad-> 
virtáis á las ovejas del Señor el peligro con 
qué las amenazan los nuevos libros que es- 
parce , y las defendáis con toda diligencia de 
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los conatos del demodio , que intenta con es* 
tos «artificios y asechanzas arrancar la viña 
del IHos de los ejércitos. Proponed á los pue- 
blps. de 'España el ejemplorde aquellos fides 
que á las exhortaciones de los Apóstoles arro- 
jaban al fuego los libres de ^miciosa doctrina. 
Entre tanto la antigua religiosidad de los Be- 
yes de España , y la fe sincera de toda la Na- 
ción, que salió siempre victoriosa bajo de los 
Príncipes paganos , y Reyes arríanos y mqrof , 
nos haoep esperar que la voz y esf Cierzo de Idb 
p^tores no han de ser infructuosos. Por núes* 
tra parte.nacesaréoios de pedir el auxilio de lo 
alto para vps y vuestros o^gas, á fio de. que 
coroJoeQ.pn feÚz éxito, vuestros conatos é in^ 
tenciones , y os darnos con todo amor á vos^ 
amado hij<ir^ nuestro , y á toda vuestra grey, 
nuestra bendición apostólica. 

]>ado en Roma en santa María la Mayor 
dia 3o de agosto de 1 82o.=:Pia Papa YU. 
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Di 



ilecte Fili noster, dalutem et apó^ólicam 
benedictlonem : =±Benediximus - Patrr totius 
cotieolationig» ubi |)ríiniiin accepitúlis;^ tiostras 
ad: te litteras mí^mmá animar um clade 
propukanda , quam ab impieta^U^^libris un- 
dique distominacis illatam ingemi^cimus, ntí- 
dunou. csteris Hispaniarum EpiscopA^ooniniu- 
nicatas fuiese , sed publicis insüper typis 
traditas , te in primis curante , ut ita ob 
omnium oculos possint opportuué vereari. 
Confídimus quippe , dante Domino voci 
nostrae vocem virtutis , id exinde reme- 
dii habitum iri , quod in tanta tempo- 
rum difficultate occurrit unice , ut nimi- 
rum intentis studiis , con8ÍliÍ8que communi- 
bus , ab venenatis pascuis fidelis populus ar- 
ceatur. 

Ast quem ex actione hác tua cepera- 
mus fructum jucunditatis , peracerbus do- 



(5?) 



AL CARDENAL DE BORBON, 

ARZOBISPO D£ TOLEDO, 

Pío PAPA VIL 

N- . ' ■ 
uestro amado hijo en Jesucristo, salud y 

bendición apostólica: zzBendigimps en nue»« 
tro corazón al Dios de todo consuelo cuando 
supimos que las cartas que Nos os comunica- 
mos para impedir con ellas la lastimosa pér- 
dida de las almas <5áü$ada por los libros im- 
píos, qüfe con dolor vemos , y lloramos dir- 
seminados por todas partes , no solo las ha- 
bíais comunicado á los demás Obispos de la 
España , sino también hecho publicar por 
medio de la prensa , para que con mayor fa- 
cilidad pudiesen Uegat á noticia de toidos : y 
en verdad Confiamos que dando el Señor á 
nuestras palabras voz de virtud , se c(»iseguir 
na el aplicar el único remedio, que en. cir- 
cunstancias tan difíciles se ofrecia para ata- 
jar tantos males ; á saber , el de procurar ale- 
jar al pueblo fiel de común consejo, y con el 
map solicito cuidado de los pastos venenosos. 

Kbs todo el gozo que con aquella con- 
ducta vuestra habíamos recibido , lo acibaró 



lor infeclt , ob latum abs te edlctum , quo 
ex Regio Decreto , impositutn tibi dcnun- 
tias Régimen. Regularium , illudque susci- 
piens , certa qu¿dam de illorum statu de« 
cemis. Dolenter quidem ex Litteris , quas 
III. Kal. Novembris ad Nos dedisti, nota- 
veramus nonnulla ^ qus non secundum doc- 
trínam spiritus , eed juxta elementa mundi 
prolata videbantur, idque non obscure pr»- 
nunciabant, quod te <Í€Uicep5 praestitisse con»- 
¡Mcimus. 



. Erant id genus , qu« de prudentía ite- 
rato loquebaris , quá suadente pastem ce- 
dendam inclamabas 5 ne totum in discrimen 
Teñiré contingeret. Psobe acilicet christianaoi 
ct Nos prudentiam , quíe nimirum, in vir-^ 
tute Dei sít , servandam scimus : sed illud 
etiam , tíim omnes , tíun pnecipue £ccle-« 
8Ía& Pastores firmissimé debent animo reti- 
ñere , nihil prorsus mali committendum , ut 
iode aut alia , vel graviora mala prscavean* 
tur 9 aut bonum aliquod óbtineatur. 

Novas deinde in dies res isthic occur- 
rere inquiebas » quibus sacrorum discipli- 
nam , atque externam politiam immutari 
íiecessario opporteat. Csterum ultrb. admic- 



(59) , 

luego un mayor y agudo aol<>r eon el edic* 

to por vos publicado , eu el que anunciáis 
que habiéndoseos por decreto Real encomen- 
dado el régimas de los Regulares , los tomáis 
á vuestro cargo ; y en efecto , en virtud de él- 
prescribis y decretáis varias reglas para su 
gobierno. Xa habíamos , á la verdad , notado 
con dolor en las cartas que con fecha de 3 o 
de octqbre nos habíais diri^do » algunas es* 
presiones que nos hicieron temer , y como 
que prenunciaban lo que después os hemos 
visto practicar, pues mas que conformes á la 
doctrina del espíritu , parecian dictadas según 
el ayre y elementos de este mundo. 

Tales eran las que una . y otra vez nos 
repetíais de la prudencia, que altamente, de* 
ciáis» persuade á ceder en parte para no es- 
ponerlo todo : Nos sabemos bien que se de* 
be guardar la pt-udencia cristiana que se apo- 
ya en la virtud de Dios ; roas también que. 
todos , y particularmente los prelados de la 
Iglesia , deben tener estampado en su corazón, 
que no es lícito cometer el mas pequeño, 
mal moral , el: mas leve pecado ,. aunque de . 
^Ilo se eviten graves males , ó se sigan gran- 
des bienes. 

Cada dia , anadís^is , se vaiii sucediendo y, 
ocurriendo cosas nuevas, que persuadian y hsi-t 
cían como necesaria la variación de la discipli- 
na y externU polifia de la Iglcfia. Concedemos 



thnus , relaxandam quandoque esse, pro tena- 
porum conditíon^, canonupi disciplinam, ubi* 
fieii id possit 8Íne fidei , et morum dispen- 
dio ; ast memineris , Novatorüm edse id im— 
pietate vaferrimá urgere , ut divina ad mo-* 
bilitatem bumanarom rerum'pn)cttrentur,at- 
que ut adtributá soeculari Poéeetati , exte^ 
riorís , quam ip9Í vocant potitict procuratio-' 
ne , humana prorsus fot E celesta , quod 
t&ntopere detestabatur S. Cyprúuaus. 



Hirlc generosas k nobis pro Hispanis Epis- 
copis concesslones eomprecabaris , qu» , et' 
ipsorum , et fídelium ánimos tranquillos red- 
derent. Id autem pracipue te optare innue- 
bas , postquatn nova lex de Regularium, 
<}uám dicis Reformatione lata fuit , quam 
irrevocabilem 9 et publica salute postulante 
3amitcun scribis , utpote sirte qua ex ctrarü 
ángustüs emergeré únpossibüe omninb fuis** 
fite ; quasi nimirum te lateat , tum ex Eccle- 
6Íae legibus nefas esse, Ecclesis patrimonium 
in publicáis necessitates abdicere , sine legi-- 
ttmse potéstatis assénsu ; tum experientia 
probari , bona clero á civili potestate ablata, 
inservisse , ut píurimum , explend» homi- 
ñum perditorum aviditati ; tum demum £o* 
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.que alguna vez , por las cireungtuncias de Iob 
ti^npos, st puede relajar la severidad y dts*- 
cipllna de los cánones , cuando puede hacer- 
36 sin dispendio de la fe y de las costumbree; 
pero acordaos , que es el carácter propio de 
la maliciosa y fraudulenta impiedad de los 
novadores insistir, y procurar que las cosas 
divmas se acomoden y atemperen á la muta- 
bilidad y variabilidad de las humanas , y tra- 
bajar, porque atribuido á la potestad civil 
él cuidado de la que ellos llaman policía eoh 
terna , la Iglesia por este medio se haga enr 
teramente humana , que es lo que tanto d€>- 
testaba isan Cipriano. 

De aqui era el suplicamos hiciésemos al- 
gunas generosas concesiones á favor de los 
Obispos españoles, que tranquilizasen las con- 
ciencias de los fieles, y las suyas propias: y con 
psuticularidad vos mismo insinuabais deseabais 
esto en vista de la ley , que llamáis de Refor-- 
ma de los Regulares , que se habia publica- 
do , y que escribíais era irrevocable , y sido 
.decretada^ por exigirlo asi la utilidad públi' 
ca^ como que sin esta determinación era imr 
posible que el erario saliese de los apuros y 
urgencias en que se hallaba constituido ; co- 
mo si se os pudiera ocultar, que según las 
Jeyes canónicas no es^licito invertir ql patri- 
.monio de la Iglesia en las necesidades civi- 
les ^ s'm la anuencia de la potestad legitima^ 
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clesiaiQ ipsam stias opes , gravissimis rei pix- 
blicse temporibus in eam contulisse , uti nu*- 
per ex apostolice benignitatis indulgentia pro 
Hispaniis Nos ipsi concessimus. 



De qua qiiidem lege conceptum á no- 
bis doloreni dissimulare haud possumus , qui 
máxima deflemus vulnera per eam canonicis 
sanctionibus inñicta, nedum ob decretam quo- 
rundam Ordinum Regularium extinctionemf, 
sed etiam ob conditiones de perstantibus Coe- 
nobiis prsefinitas , per quas palam est , tur- 
pi machinatione extremara procuran Regu- 
larium omnium perniciem , ex qidbus Tri» 
dentini Patres , sese non ignorare testati 
sunt, quantum in Ecdesia Dei oriatur splenr 

doris^ atque utilitatis. 

> 

Ast hsec demum ea lex est , quse tuo 
edicto causam prsbuit , atque tuo hoc suf- 
fragio veluti approbata apparet in vulgua. 
Piget , dilecte Fili noster , prudentiam tuam 
ad ea revocare notissima sacrarum legum 
praescripta, quibus Regularium Régimen pro- 
priis eoruradem Praefectis salubríüs reserva'- 
tur. Habed ob oculos qu® dé üsdem Trideo- 
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qoc la esperiencia enseña, que los bienes ar* 
rebatados al Clero por las potestades del si- 
glo 9 por k) común han servido para saciar 
la avaricia de hombres perdidos ; y en fin, 
que en los tiempos difícileís y penosos de la 
república , la Iglesia misma generosamente 
los ha concedido , como bien poco ha Nos 
mismo por benignidad é indulgencia apostólica 
lo hemos hecho en beneficio de los Españoles. 

En verdad, no podemos disimular la amar- 
gura que nos causó una ley , por la que ve- 
mos tantas heridas hechas á un tiempo á las 
sanciones canónicas , no solo por la extinción 
total decretada tn ella de algunos Ordenes 
religiosos , sino también por las condiciones 
que en ella se prescriben á los que se con«- 
servan ; pues claramente se deja ver que to« 
do lleva y conspira al exterminio de todos 
los Institutos religiosos , los que , s^un con- 
fiesan los Padres del Santo Concilio de Tren- 
te 5 tanto esplendor y utilidad han dado d 
la Iglesia de Dios. 

No obstante , esta ley es la que motiva 
vuestro edicto , y la que aparece como apro- 
bada por vuestro voto á los ojos de las gentes: 
sentimos , amado hijo nuestro, tener que re- 
cordar á vuestra prudencia las tan conoci- 
das determinaciones de las leyes eclesiásticas, 
en las cuales , y por las que está reservado 
el régimen de los Regulares á su9 peculia-^ 
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tini Patres decrcverunt, probé gnarí, eo8 liaud 
po88e consistere , nisi membra uni capiti, 
tanquam summo moderatori , sint subjecta. 
Qub factura est , ut Apostólica Sedes , in iis 
etiam , quas identidem inivit conventioDes, 
assensum á Regularibus ordinañs Episco- 
porum jurisdictioni submittendis cohiben- 
duin censuerit. 



Non est igitur cur multo sermoue ob- 
tendamus , quonam raocrore fuerimus per* 
culsi , quando perlatum fuit nobis , te , Ar- 
chiepiscopali non minus , quam Cardinala- 
tus dignitate fulgentem , ex unius laic© po- 
testatis volúntate , ad ineroórat» legis praes- 
criptum , sanctissioia ea jura sine hsesitatio- 
ne violasse , quin vel labem perpenderes, 
quae lectissimis Regulariurn familüs paraba- 
tur, vel de vi facultatum ambigeres, quibus 
certé in causa ApostoUcse Sedi reservata ca- 
rebas. 

Tanto itaque malo reroedium adhibere, 
tui est muneris , dilecte Fili noster ; idque 
eo impensiori cura ennitendum est tibi, quo 
altiori loco cum sis, facilius exemplo tuo cae- 



res prados, como mas conforme á su insti-* 
rato y mas saludable. A la vista tenéis lo que 
los Padres del Concilio de Trento decreta- 
ron 5 bien persuadidos que estos cuerpos no 
podrían permanecer ni subsistir en obser- 
vancia mientras no estuviesen subordinados 
á un supremo moderador ó superior , como 
miembros unidos á su cabeza ; lo que ha he- 
cho también que la Sede Apostólica aun en 
los concordatos particulares , siempre ha- 
ya creido deber abstenerse de prestar su con- 
sentimiento á sujetar Igs Regulares á la ju- 
risdicción de los ordinarios. 

En vista de todo , no hay ya para que 
det^iernos en manifestar la amargura y tris- 
teza que nos causó el sabeí que vos adorna- 
do no solo coú la Dignidad Archiepisco- 
pal, sino aun con la Cardenalicia , habíais, 
sin vacilar , porque asi lo queria la potes- 
tad civil , habíais traspasado y violado tan 
¿antas leyes al tenor de esa mencionada ley, 
6¡n pararos á reflexionar el daño incalcula- 
ble que se causaba á los institutos religiosos, 
ni dudar de la necesidad de las facultades, 
de los que en una causa reservada á la Silla 
Apostólica seguramente carecíais. 

De vuestro cargo es , amado hijo nues- 
tro , aplicar remedio á tanto tnal ; y con 
tanto mayor esmero y diligencia , cuanto que 
constituido en lugar mas elevado , habéis po- 

TOMO I. 5 



teros in errorem potuísti pertraliere, quos 
etiam suspicari fas esset , datum id tibi á 
nobis fuisse. Nos quidem muneri nostro noa 
defuímus , et acceptis ab Hlspaniarum Epis- 
copis de ea re consultatloaÚDUs , nostram 
menCem aperuimus , eosque ne quid sine- 
rent adversas canonum sanctiones sibi impo- 
ni , etiam atque etiam cobortati siimus. .Id 
et á te exquirimus , dilecte Fili noster , ad 
quem in tanta asperitate rerum patet cor 
nostrum ; ut animam servans á íiliis difHden- 
tise , nimirum á prudentibus iis , quorum 
prudentiam reprobandam scribit Apostolus, 
festines debito ofñcii tui cumúlate satisfa- 
cere, Quod quidem pro. munéris , quo pol- 
les , dignitate , ^c pro sincero tuo in Re-: 
ligionis utilitates studio , haud diffitemur 
te feliciter peracturum. Id vero dum á te 
solliciti prsestolamur , Apostolicam tibi inte- 
rim benedictionem amantissimé impertimur, 
Datum Romae apud S. Mariam Majo- 
rera die XXV Aprills ann. M.DCCCXXI, 
Pontifícatus nostri anno XXII. zz Pius Pa- 
pa VII. 

Tenemos el consuelo de saber auténticamente , y poder 
asegurar con toda certeza , qw en vista de esta carta 
su Eminencia el señor Arzobispo de Toledo pidió las fa-^ 
cultades de la Silla Ai>ost6lica sobre el particular , y aun 
desde entonces « se dice , se negó d hacer varias otras co- 
sas sin esperar las determinaciones del Padre Santo, Sea 
dicho en honor de su Eminencia, 
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dido mas fácilmente arrastrar con vuestro 
ejemplo á los demás éh él error; y'Hacérleá 
acaso sospechar que Nos os lo habíamos an- 
tes dado. No , Nos no faltamos á nuestro mi- 
pisterio , y en las varias consultas que sobre 
este punto nos han hecho los Obispos espa- 
ñoles , les manifestamos claramente nuestro 
modo de pensar , y una y otra vez los ex- 
hortamos no permitiesen jamas se les atrlbu*- 
yesen facultades , y tomasen á su cargo cosa 
alguna contra lo que prescriben los sagrados 
cánones. Esto mismo es lo que exigimos y 
pedimos á vos , amado hijo nuestro -, y en 
medio de tan. escabrosas circunstancias des- 
cubicimos nuestro corazón , para que preser- 
vándoos de los hijos de difidencia , es decir, 
de esos prudentes según el siglo , cuya pru- 
dencia reprueba Dios , según el Apóstol , ' os 
apresuréis con todo cuidado á satisfacer vues- 
tros deberes : lo que atendida la dignidad de 
que estáis revestido , y vuestro verdadero ce^ 
lo por el bien de la Religión , confiamos lo 
cumpliréis exacta y felizmente. En el ínte- 
rin que con tierna solicitud esperamos su 
cumplimiento, os damos afectuosamente ntíes-» 
tra bendición apostólica. 

Dado en Roma en santa Mana la Mayor 
á 2.5 de abril de 1821 , de nuestro pontifica- 
do el aa.:=Pio Papa VIL 
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ARCafflEPISGOPO CiESARAÜGUSTANO, 



PIÜS PAPA Vil. 



V 



enerabilis Frater , salutem , et apostoU'* 
cam benedictionem : = In summo quo con- 
ficimur moerore , ob tristes de re sacra His- 
paniarum nuncios , jucundum extitit Nobis 
ex tuis litteris cognoscere , quó studio , quá 
soUicitudiné , quibus consUiis ministerium 
implere in tanta temporum asperitate eni« 
taris. Domino proinde benediximus , qui sé- 
dalos adeo et navos cultores in vineam suam 
inmiserit. Tibique virtutem adprecamur ex 
alto , ut prosperé pergas , ac feliciter itineri- 
bus, quibus coepi$ti« 



Placuit etiam Nobis ea legere, qus lu- 
culenter, peritéque de Regularibus , ad sunir 
mos Regni magistratus scripsisti , nostrum- 
que de ea re judicium te prsevenisse nacti 
sumus. Es sunt enim sacrorum canonum, 
ac praesertim Concilii Tridencini praescriptio- 
nes de Regularium statu ; ea constans Apos^ 
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AL ABZOBISPO DE ZARAGOZA, 

Pío PAPA VII. 

V enerable hermano, salud y bendición apo»« 
tóUca : zz: En medio de la suma amargura que 
afUgia nuestro corazón por las tristes nuevas 
que recibíamos del estado de las cosas santas 
en España, hemos temdo el consuelo de saber 
por tus cartas á Nos dirigidas el desvelo y 
diligencia , coosejo y solicitud pastoral coa 
que procuras y te esfuerzas á llenar tu mi- 
nisterio en tiempos tan calap^itosos ; por lo 
que alabamos y bendigimos al Señor, que 
se ha dignado enviar á su viña tan cuidado- 
sos y solícitos Obreros , y le suplicamos te 
diese la virtud de lo alto, para que próspera 
y felizm^ite prosigas el camino comenzado. 

Hemos tenido también mucho placer en 
leer lo que tan exacta y sabiamente eapu8Ís<> 
te á las Cortes generales del Beino sobre Re- 
gulares, y vemos que en ello habéis preve^ 
nido nuestro juicio sobre estas materias. Las 
determinaciones de los sagrados cánones « con 
especialidad las del Santo Concilio de Tren«- 
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tolics Sedls disciplina , quam et in peculiari- 

bus conventionibus saiiciendis inviolatátn sem- 
per pro Regularibus vindicavit ; ea demum 
eorymdem ordinum natura^ qui cum primis 
ex membrorum conjunctione cum capite con- 
sistunt , ut absonum nimis foret eam in An- 
tistites auctoritatem á Nobis' deferri , quam 
aut f rovinciarum Praepositis , aut suminis 
ordinum moderatoribus sacri cañones , et 
Pontificum ordinationes concessere. Tali igi- 
tur pnidentia, quae secundum Deüm sit, non 
«ecuiidum elementa mundl, cavendum cst ti- 
bí , ne adversas Regularium etatuta , ñovi 
quidpiam sinas tibi imponi , quod nonnisi 

m certisslmum ipsorum exitium pertenta- 
retur. 



Videmus pcofectb, venerabilis Frater, quae 
isilúc in lectissimas hasce Regularium Fami- 
lias paretur procella : vulnera congemísci- 
nius 5 quae sanctioribus Ecclesiae* juribus in- 
fliguntur ; idsonant auribtís errorum mons- 
tra , quas disseminantur in vulgus , ex li- 
centia , quae in re libraría percrebuit. Hsec, 
et alia id genus plura , sensu animi , ac do- 
lore acerbissimo persentlmus , levamusque 
oculos in montes , unde veniet auxilium No- 



(70 

to sobre el estado Regular ; la constante dis- 
ciplina de la Silla Apostólica , que aun en 
los particulares Concordatos ha conservado 
«iemyíre intacta, y defendido la de los cuer- 
pos religiosos ; y la naturaleza misma de es- 
tos Ordenes , que principalmente estriba en 
la mutua unión de los miembros con su ca- 
beza , es tal que ciertamente sería un absur- 
do el que Nos trasladásemos á los Prelados 
ordinarios aquella autoridad que los sagfa-^ 
dos cánones y las ordenaciones de los Pon-^ 
tífices nuestros predecesores habían concedi- 
do á sus provinciales ó generales respectivos. 
Y asi con aquella prudencia , que es según 
Dios , y no según la ciencia del mundo , de- 
bes cuidar mucho, y precaver no tomar so- 
bre ti , ni permitir se imponga sobre tuá 
hombros alguna cosa nueva contraria á' los 
estatutos de los Regulares , lo que ciertamen- 
te los arrastraría á su segura ruina. 

Vemos en tardad , venerable hermano , la 
furiosa tempestad que se prepara en ese Rei- 
no á last^cogidító' familias religiosas : gemi- 
mos de lo intimo de nuestro corazotí por la| 
profundas llagas que se hacen á las determi- 
ilaciones y leyes más santas de la Iglesia v hie- 
ren nuestros oidos lo^ monstruosos errores 
que se difunden y propagan en el \xAgú p¿t 
medio de la libertad ó desenfrenada licencia 
de in)prenta : estas y otras muchas cosas de 



bis In tempore opportuno , in cnm acilíceC, 
qui auctor est pacis , nec certe Ecclesis 
deerit , quam suo 8Íbi sái^ulne aéquislvit. 
Yisitet ipse vineam , quam plantavit , eam- 
que mentem üs ómnibus injiciat ^ qul po- 
testate potiuntur , ut nimirum id meminerint 
jugiter , idque ad actionum , curarumque 
suarum normam ob oculos habeant , incoan 
jcussum plañe servandum esse Ecclesiae sta* 
tum , ut Omnipotentis desUerá terrenum de- 
feadatur imperium. 



Haec babuimus , venerabilis Frater , qu« 
ad te scriberemus paterns charitatis affectu; 
de re autem universa litteras dari jussimus 
ad venerabllem Fratrem Arphiepiscopum Ty- 
ri , nostriojü apud Catholicum Regem Ni^n- 
ciutn. Tibí deHium felicia , ap fausta omnia 
adprecantes, Apostolicam benedictionem, cps^ 
lestium donorijim auspicem., peráJCp^Qter impr 
pertimon '. v, ' 



í ... 



Datum Roms ^p^d S. Mariana Majorem 
die XXXI M^rtii aqno M.DCCCXXI, Ponti- 
ficatns nostri anuo XXII. = Pius Papa VII. 
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V. 
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Igual clase las sentimos con el mas amargo 

dolor de nuestra alma , y en nuestra aflicción 
levantamos los ojos á los montes , de donde 
nos ha de venir el auxilio en tiempo oportu- 
no , á aquel que es autor de la paz , el que 
ciertamente no faltará á su Iglesia , c{ue se 
adquirió con su sangre. £1 quiera visitar su 
viña que plantó con sus manos , é inspire á 
todos los que gozan de potestad tales pensa- 
mientos, que nunca olviden , antes bien ten- 
gan siempre presente , y delante de los ojo6 
por regla de sus acciones y cuidados ^ que es 
necesario conservar firme y estable el estado 
de la Iglesia , para que el imperio se sostenga 
y defienda por la diestra del Todopoderoso. 

Esto es , venerable hermano , lo que te- 
níamos que deciros llevados del afecto de 
nuestra caridad paternal. Sobre todas las de- 
mas cosas hemos mandado dar nuestras ins- 
trucciones al venerable hermano el Arzobis- 
po de Tiro , nuestro Nuncio para con el Rey 
Católico. Últimamente , deseándote toda feli- 
cidad y fortuna , amorosamente te damos, co- 
mo prenda de los celestiales dones , nuestra 
bendición apostólica. 

Dada en Roma en santa María la Mayor 
á 3i de marzo de i8ai , de nuestro Pontifi- 
cado el aa. z= Pió Papa VII. 
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EPISCOPO ILLERDENSI, 



PIÜS PAPA VIL 



V. 



eaerabilis Frater, salutem ct apostoli- 
catn benediccionem : rz Tiias ad Nos Ktteras 
legimus , sensu animi ac dolore , «ti par erar, 
aoerbissimo , ex roalorum commemoratione, 
qii© isthic in sacrarum rerum perniciem in- 
valescunt. Noveramus ea quidem , qu» ad- 
versus Ecclcsise jura , ac fortunas , tüm in 
Regularium familias , Praesidesquc Sacrorum, 
tum contra doctrinam sanam attentantur^ 
camque ex nova hac callamitatuní congerie 
loiseram conditionem Pontificatus nostri lu- 
gebamus , ut omnes acerbitates , omnes do- 
lores , cruciatusque praeferremus. Ast cogita-* 
tum omhe jacientes in Auctorem paeis , et 
fidei nostrs , animo non despondimus , et 
nostro muneri ^ pro temporum rationc non 
defuimusy idque semper Nos constantissime 
praestaturos fore , Deo juvante , confidimus. 
Excepimus proinde aífectu charitatis impen- 
80, consultationem tuam , quá pro sincera 
in Nos et Apostolicam Scdem fide , et obser- 
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AL OBISPO DE LÉRIDA, 



Pío PAPA VIL 

V enerable hermano , salud y bendición 
apostólica: zizLeiraos con el mayor dolor de 
nuestra alma, y la amargura que era de creer, 
la carta que nos dirigís , por la memoria que 
su lectura ha excitado en Nos de los males 
(jue en detrimento de las cosas santas en esas 
partes prevalecen. Ya en verdad habla lle- 
gado á nuestra noticia lo que se atentaba con- 
trar los derechos de la Iglesia y sus bienes, 
contra los institutos religiosos , los Obispos y 
la sana doctrina ; y á vista de este nuevo cú- 
mulo de males, nos lamentábamos de la triste 
suerte de nuestro Pontificado , en el que pa- 
recia haber cargado sobre Nos todas las amar- 
guras y dolores, y todos los tormentos. No 
obstante, alzando nuestros ojos y pensamiento, 
y arrojando nuestros cuidados en el autor de 
la paz y de nuestra fe, no desfallecimos ni 
faltamos, en cuanto lo permitian^as circuns- 
tancias dé los tiempos, á nuestro ministerio, y 
confiamos en el Señor hemos de permanecer 



\ 
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vantia , de ratione exquiris , quae tenenda est 
tibí in hÍ8 renim asperitatibus , tibique id 
cum primis ediclmus , ut quam pro Gregis 
salute , ac pro jurium sacrorum tuitioni sol- 
licitudinem, et industriam dependis , eam po- 
nas ia dies magis , indutus virtute ex alto. 
Habes ob oculos , qus Tridentini Fatres de 
Regularium statu decrevere ; probé tenes 
quam de ipsorum regimine discipUnam apos- 
tólica Sedes inviolaté custodiendam curavit; 
et plañe cognosces , nimis ab bisce institutis 
abhorrére , eam in Antistites deferri auctori- 
tatem , quam summis ordinum moderatori- 
bus 9 alüsque ipsorum Frspositis ecclesiasti- 
cae prsscciptiones reservarunt. De bis vero 
quse scribis , vel de Paroeciarum , ac Dioe- 
cesium divisione , vel de Clericorum privi- 
legiis, eorumque in majores ordines coopta- 
tione 5 vel de ecclesiastica iramunitate , alus* 
ijue id genus, memlneris, pro ea quá poUes 
secundum Deum scientia , sceculari auctori^ 
tati non esse Sacerdotale jus subternendum: 
cavendumque proinde esse quam máxime, ne 
novi quidpiam tibi aesumas , vel tibi sinas 
imponi , quod Ecclesiae non sit auctoritate 
firmatum. Caeterum , cum eo loci Nos simus» 
quo pro fídelium populorum incoluraitate, 
Apostolicae benignitatis indulgentíam proten* 
dere, canonumque rigorem temperare, ubi 
necessitas postukrit , baud abnuamus , dedi^» 



(77) 

siempre constantes con sus divinos auxilios. 

Recibimos , pues , con el mas afectuoso 6 
intenso amor de caridad , la consulta en que 
con la sincera fe y observancia hacia Nos, y 
la Silla Apostólica que siempre te ha distin- 
guido, nos preguntas é inquieres de Nos la 
conducta que debéis observar en tan críticas 
y difíciles circunstancias; y Nos queriendo sa- 
tisfacer á tan justos deseos, ante todas cosas os 
exhortamos y decimos aumentéis, investido 
para ello de la virtud de lo alto , cada dia mas 
esa misma solicitud y tierno desvelo por la 
salud de tu grey, y defensa de las cosas sanr 
tas, que hasta aqui has empleado. A la vista 
está lo que los padres del santo Concilio de 
Trento decretaron sobre los Ordenes regula- 
res; conocida te es bien la disciplina que la Si- 
lla Apostólica ha procurado se observe invio- 
lablemente en orden á su gobierno; y claramen* 
te ves cuan lejos está, y cuan ageno de estos ins- 
titutos es mudar á los ordinarios una autoridad 
que las determinaciones canónicas tienen re- 
servada á sus respectivos generales y superio- 
res. Por lo que respecta á la división de par- 
roquias y diócesis. de que nos escribes, y á los 
privilegios del Clero , y de la admisión ó no 
admisión á las órdenes sagradas , y á la inmu« 
nidad eclesiástica, y otras muchas cosas de la 
misma naturaleza, conforme á la ciencia se- 
gun Dios^ de que estas adornado , ten presente 
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niu8 Venerabili Fratri Archlepiscopo Tyri, 
nostro apud Catholicuní Regem Nuncio, man- 
data , ut qu» aflictas Hispaniarum rebus re-; 
media parari ad extremum per Nos possiint 
praesto sint. Tu vero, yen^rabiUs Frater, ani- 
mo quo es magno , et ad óptima quseque 
compáralo , ministeríum tuum impleas , aq 
mysticam domum adnitaris suffulcire, Gi:e- 
gemque cum primis á pascuis venenatis pror 
pulsare : quae omnia ut prospere eveniant, ac 
íelicitcr, apostolicam benedictionem tibi, po- 
puloque tu<e curss commisso amantissimé im- 
pertimur. 

Datum Roms apud S. Mariam Majorera 
die XXXI.Martii anni M.DCCCXXI, Poatifi^ 
catus nostri aano XXII. = Pius Papa VII. 
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que, á la potestad secular no delen estar so^ 

metidos los derechos del sacerdocio ; y por lo 
mismo con el mayor esmero evita cuidado.^ a- 
mente el usar y abrogarte alguna nueva fa- 
cultad , ó permitir que quieran imponerte al- 
gún nuevo cargo que no esté confirmado con 
la autoridad de la Iglesia. Por lo demás , es- 
tando Nos constituido en un estado en que 
cuando la necesidad lo exigiese por el bien de 
los pueblos fieles , podemos estender la indul- 
gencia y benignidad apostólica, y moderar el 
rigor de los cánones , hemos dirigido al vene- 
rable hermano el Arzobispo de Tiro, nuestro 
Nuncio cerca del Rey Católico , nuestros man- 
datos é instrucciones , para que en la ocasión, 
y en un último estremo, estén mas prontos y 
á mano los remedios que Nos en tales cir- 
cunstancias podríamos aplicar para remediar 
tantos males. Y tú , venerable hermano, llena 
tu ministerio, y con ese ánimo verdaderamen- 
te grande y adocuado á todo lo biieno , pro- 
cura sostener la casa de Dios , y apartar sobre 
todo á tu grey de los pastos venenosos. Y 
para que todo ello os suceda próspera y fe- 
lizmente, damos amorosamente á ti, y al pue- 
blo confiado á tus cuidados , nuestra bendi- 
ción apostólica. 

Dado en Roma en santa María la Mayor 
el 3 X de marzo de 1 8a i, de nuestro pontifi- 
cado el a 2..= Pío Papa VII. 
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EPISGOPO URGELLENSI, 



PIUS PAPA VIL 



V. 



eríerabUis Frater, salutem et apostolicam 
benedictionem : zz Quamquam ad tuas litte- 
ras III.Kal.Januarü datas, non lescripserimus, 
misimus tamen vad te , per tuum negotiorum 
gestorem , prorogationem facaltatura illarum, 
quas pro Aranensium valle in iisdern litteris 
postulaveras. Et quóniam aliquíd in Rescrip- 
to Poenitentiarise nosti*£ omis3uin fuisse iiu- 
per audivimus , mittimus ad te novum ih- 
dultum , in quo errorem illum emendatuní 
fuisse videbis. Hac ocasione ad té scribimus 
prsecipue , ut ( quod citius tacere voluisse- 
jnus) Nos ipsi testemur tibi qaám gratse ac- 
ciderint Nobis ilkfi tuse in Nos , et in hane 
Apostolicam Sedem , fidei , devotionis , et 
adhsesionis luculentissimae testificationes. Mi- 
nimé quidem novse, nec inexpectatse accide- 
rnnt Nobis , quibus probé tua virtus cogni- 
ta et probata est , jucunduin tamen fuit 
egregiam voluntatem tuam confirmari No- 
bis in adversa periculosissimaque illa , in 
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AL OBISPO.de URGEL, 



Pío PAPA VIL 



Y 



enerable hermano, salud y bendición apos-* 
tólicá : 2=r Aunque no hemos contestado á }a 
carta que con fecha de 3o de diciembre á 
Nos dirigiste, por medid de tu encargado de 
■negocios te enviamos la prórroga de las fa- 
cultades que para los del valle de Aran en 
ella nos pedias. Mas porque recientemente 
hemos oido que en el Rescripto de nuestra 
Penitenciaría hubieron de omitirse algimas 
cosas , te enviamos ahora otro nuevo indul- 
to , en el que verás suplida aquella omisión: 
de esta ocasión nos aprovechamos también 
particularmente para manifestarte ( lo que 
ya antes hubiéramos deseado poder hacerlo ) 
por Nos mismo cuan gratos nos han sido los 
acendi^dos testimonios que nos das de fidé- 
•lidad , * devoción y unión á Noé , y á esta 
Sede Apostólica. No- nos- eran á la verdad 
nuevos ni- inesperados , pues nos era bien co- 
nocida tu virtud, que teníamos esperimenta- 
da ; mas sin embargo nos fue muy satisfac- 

TOMO I. 6 "^ 
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qua Híspaniarum Regnum versatur , tempo* 
rum conditiooe. 

Decreta Comitiorum generalium, de qui- 
bus ad No8 scribis disciplinam ecclesiasti- 
cam spectantia , jam pridem summo nostro 
cura dolore cognovimus , et per Nunciuní 
nostrum apud CathoUcum Regem expostula- 
re de illis , et Ecclesi» jura pro muñere nos- 
tro tueri conati eumus. Mipitmé autem opus 
est , ut te vel edoceamus quid facto opus sit, 
vel tam eximium Antistitem hortemur , ut 
in oíEcio 8UO maneat lUud tamen significa- 
re non prstermittimus , ut in difEcilibua cir- 
cunstantiis cum Nuncio nostro agas , quem 
necesaariis facultatibus , et instructionibus, 
prsesertim círca régimen Begularium, ins- 
truximus, et pro necessitate, et conditione 
rerum, etiam in posterum instruemus. 



Quod pertinet ad £acultatem Missarum 
reducendarum , eam tibi ad aliad tri^yónium 
prorogamus , servata forma , et conditionibu« 
in prsQ^enti indulto expres&is, neqnon re- 
ductionis tran^cto t^r miiá) á te peractas^ nos» 
tra aaccoritate convaUdamus. 
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torio ver confirmada tu decidida voluntad há- 

cia Nos en las críticas y peligrosisunas clrcuns* 
tanciasen que se halla el Reiuode las Españas. 

Los Decretos de las Cortes. generales d^ 
que nos hablas, relativos á la disciplina de 
la Iglesia , ya ha tiempo que .con el mayor 
dolor de nuestro corazón habian llegado á 
nuestra noticia, y por medio de nuestro Nu;> 
ció cerca del JRey Católico , en desempeño 
de nuestro min'^sterio , los. hemos reclamado, 
y defendido los derechos de )a Iglesia. Mas 
no es necesario. el enseñarte lo que debes 
practicar , ni hay para qué exhortemos Nos 
á un Prelado tan esclarecido, á permanecer 
constante en su. ministerio ; pero sí no omi- 
timos el decirte -, que en jos casos y circuns- 
tancias difíciles consultes con nuestro Nun- 
cio, á quien hemos habilitado con todas las 
facultades é instrucciones necesarias, especial- 
mente en materia de Regulares, y á quien, 
según la necesidad y circunstancias de los 
tiempos, daremos en lo sucesivo las que pa- 
rezcan convenientes. 

En cuanto á la facultad de reducción de 
misas , la prorrogamos por otros tres años, 
en la misma forma, y observadas las mismas 
condiciones expresas en el anterior indulto, 
y usando de nuestra autoridad convalidamos 
las que , aun pasado aquel término , habias 
egecutado. 



\ 
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Qaoad Viéitationem SS. Limintim , et rela- 
tionem status Dioecesis tu« , Scdi Apostolicse 
exhibendatn ^ quod opus est á Congregatióné 
Concilii per negotiorum gestorem tuum jam 
accepisti. 

Adprécamur autem ex corde tibi virtr^^ 
tem , patientiam , et fortitudinem ex altó , ut 
in ómnibus éecúndüm voluntatem Dei yaleás 
ámbularé \ popnipsque tibi commissos ^no- 
té regere, et ad sbtemam salutem rite valeas 
dirigeríe, tibicjüe, necnon Gregi tuo cum pe»- 
tuliari c&iritate apostolicám benedictionem 
peramantér irüpertiiiiur. . 

Datum Ronis apud S, Mariam Majorem 
die XXIX Augusti anni M.DCX:CXXI, Pon- 
tíficatus nostfi anno XXII. = Pius Papa Vil. 



Por lo que respecta á la visita al sepul- 
cro de los santos Apostóles , y r^placion del 
estado de víawístra Dióce§i^ , -^a'VMigbr^s^ réci-^ 
bido de la sagrada Congregación del Concilio 
cuanto: era necesario. • 

Pedimos, p]^>'> á ttos dé^odo corazón te 
dé virtud , paciencia y la fortaleza necesaria, 
para que en todo camines según la voluntad 
de Dios , y pued^ gobernar santamente los 
pueblos á tí encoiíiehdados, ;^ dirigirlos* á su 
salvación eterna; y con particular amor y ca- 
ridad damos á ti , y á vuestra grey , nuestra 
apostólica bendición. - - - ^* ''* 

Dada en santa María la Mayor el a 9 de 
agosto de 1 8 a I , de nuestro pontificado el 2 2.= 
Pío Papa VII, ^ 

r '» ' . ■ •-'^'•'"it- 1 í •-' . .^"^ ' i 



/ e . '. I, Ii0:> . !:•'»• < 



.,.Cb/i sumo goxo ^ubiéramo^ inserífldo^aqui 1$^ 
O^rtas .consultiva, ^ los señores Qbispos^ á que sp 
dirigen las contestaciones de su \Sqniidad, , j)ero no 
hau llegado aiín á nuestras mam^y hgJ^iendQ teni- 
do,^mejor suerte con la del digmSifitú .señor. Obfspp 
4e Zamora ^.no-queremos privan 4 nuestros l^fore^ 
4d consuelo de sü lectura» 
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DEL OBISPO DE ZAMORA .. 



r • '• 



AL PAPA Pío VII. 



A ' • 



. I 



lantíslmo Padre :=El Obispo de Zamora, en 
España , con eL mas humilde y profundo res- 
peto recurre' á vuestra Santidad, no para no- 
ticiaré rdíatóntecimiéntós de éste Reino , y 
las novcdatfife' eclesiásticas ocurrentes en él; tite 
que supone^ yá informado su paternal ániinó 
por Aedio?'dfei Nuncio áptostólko en estas par^ 
tes, y por^^tra^- comqnicaciotfxeí^^auténticas y 
públicas, sino para unirse asi á el como á to 
dos sus mas celosos hermanos los Obispos, que 
puedan haber dirigido , ó puedap dirigir en 
adelante sus súplicas y oñcios al padre común 
* de los fieles, y estrecharse con él , como yo lo 
hago cordiatmente , implorando sus luces y 



dirección en tan críticas y amargas, circuns- 
tancias^ 

Por tanto no mol^taré á vuestra Santi-» 
dad. con una difusa relación , que deberia 
serlo grande si entrase ¡en todos los por-» 
menores. Y aun lo ju2go superfino y fácil 
de adivinar , con solo reflexionar el origen 
de tales novedades y turbulencias, que don- 
de quiera que acontecen , y han acontecido,' 
no son sino aborto de la pestilent^> filo^fía 
del siglo 9 que siendo enemiga de la Religión, 
porque esta es el fundamento de la tranqui- 
lidad db 'los estados, debe ser siempre el pri- 
nser objeto de sus irai|y> de sus golpeé maeí 
mortales. • \ ' '" ' « .' 

Asi' 'id kemo9 esperimentado aqui^íóñ la 
cevo)uqioa:poIítica aca^ida en. el mes^ mar* 
zo dé estfe aíio. El primer pasó fije des* 
truir la inquisición; y con la libcrtí^dy ¥h 
cencía favorecüJa porcias circunstanciad ;, qíia 
eé dejan entender de : semejantes alteraciones,- 
no hay dique que pueda contener los libros 
y doctrinas perniciosas. Y aunque se dice que 
los Obispos ejerzan so jurisdicción en materias 
de fe,' se halla esta jurisdicion tan ajada y des» 
airada , que . n^ie la teme , y mucho menos 
los libertinos v pues ligándola , como se liga, 
con la imervencion de los tribunales laicos, 
y aun admitidos para rellos los recursos que 
llaman de fuerza (ó de abuso ) y también las 



apelacióiijes á los metropolitanos , preecríptas 
contra el orden canónico por los mismos de«- 
cretos , y en fin reducido todo á un juicio pú« 
blico contencioso, en que nadie se atreve á 
denunciar ni declarar , y con ipoco 6 nin^ 
gun apoyo superior, el mal no puede reme- 
diarse. 

Aun las condenaciones de escritos y doc- 
trinas se mandan sujetar al examen del go-* 
bierno, que juzgará con él parecer de otras 
personas ilustradas á quienes elija , .y úki- 
mámente con la aprobación de Ja» Cortes, 
los que deban prohibirse ó no según los.misf 
mos decretos. Y auiique el ordinario prohi- 
ba un libro , no se le permite recogerle , ni 
prohibir su circulación, y menoá fárri^v ín- 
dices -áe los que estén prohibidos y fuera 
de comercio , pues todo esto: se lo reserva, 
eomo privativo suyo ^ la autoridad tempor 
ral: de forma, que parece solo w cotapren-r 
de uñ formulario aparente , y. en di fondp 
queda muy vulnerada la autoridad de. la Re-f 
ligion. 

Cuanto á lo demás , no ha quedado apenas 
ramo alguno eclesiástico en que no -se haya 
puesto la mano por las Cortes en el corto es-? 
pació de su duración, que fue desde julio 
hasta el 9 del próximo mes de noviembre: y 
lo que no se decretó "en ellas quedó anunciado 
para las que han de abrirse en el marzo fu-r 



turb. De este género ñ.e la abólicipn de lot 
diezmos que se promovió con mucho calor y 
quedó reservado para entonces este punto, y 
acordada desde luego una modificación. Igual- 
mente quedaron anunciados proyectos y arre- 
glos de parroquias, supresiones de iglesias^ 
dotaciones de ministros ¿ce. £i fuero eclesiás- 
tico , especialmente en lo criminal ^ sufrió 
mortales heridas.. Xos beneficios simples se 
arrebatan al tesoro público, despojando para 
4)llo.al que tenga; mas que uno. Del mismo 
niodo se procede con las pensiones concedió 
Ú9» por vuestra' Santidad sobre los Obispados, 
aplicándolas al fisco, bien que en mi diócesis 
no se ha ejecutado hasta ahora en uno. ni otro 
.panto. 

Bero Jo que sufrió desde kn^ó un golpe 
estermioaldor fue el estado Regular. Todos los 
^fioonasterios de monacales y de otros nmchos 
4Srdenes fueron estinguidos; sus individuos ar-i' 
■rojadosdel claoslro con cierta pensión , y ocu*- 
«pados todos sqs bienes , muebles é inmuebles. 
•Todo esto se ejeciuté inmediatamente por los 
ipinistros . regios. De los demás! regulares se 
dismínuiirán también cunchos , ó los mas , por 
no componer el numero que .se les señala de 
veinte y cuatro individuos : y ^k> que es mas, 
se: desti'uy^i sus congregaciones y prelados 
superiores r^ulares , mandando que cada 
-convento se sujete al Obispo diocesano. De 



(9o). 
esta manera directa ó indirectamente se des^ 

truyen unos y otros, añadiendo la proliibicion 
de dar hábitos ni- profesiones. Me remito al 
decreto de iiS de octubre de este año, dado 
por las Cortes, y^ sancionado por el Rey , el 
cual se me ha comunicado pocos di^s ha: ^x)hi 
tvsiél y sobre todos sus capítulos acabo de di- 
rigir una representación al gobierno, <X)mo lo 
haré; iguahnente sobre los^Bemas puntos; &axf^ 
que con poca ó> nmguna psperanzá' de adékltl*^ 
«tamiento ^ como no hantebidü otro <!^e iél 
«er desterrado dd Heino' nuestro venerable 
.y virtuoso! hermano i el 'Arzobispo de.Valeri«^ 
cia por la misma causa y oficios- de su ardié|K 

.te celo. "• . í: '••::■ '"•*•- *^'<i '" ' 

Es un gravísimo mal, que no puede áer 
.plorarse bastantemente^ la:: sknacribn en que 
■uOs- hallamos los .Obispos*, sin ^oder comunir- 
carnos. ni conferenciar unos con vOtros esTóB 
•asuntos, que en tanto número y 'd&tanta tk^as- 
tendencia; no es' posible trataríosdeotró tútífc 
do^ Esto detiene á cualquiera por la falta df 
'imidad , y la:drvergen€iá etilas ideas y los'mé- 
•dios , que ella misma podña ^perjudicar. »Dií-*- 
Tanta las Cortes , la incerticluliibiie' de lo '^t 
ae baria, el recelo de exasperar los «ánimos; 
y. acaso empeorar' las cosas, la» falta de noti- 
cias, y esta incomunicación, Hjuemm la ddi* 
cadeza de las circunstancias dificulto por car- 
tas, nos ha tenido á todos en una gran per^ 



plexidad , según lo que yo advertía por mí, 
y teo que era común á los demás. Se pudo 
creer conveniente mostrar cierta paciencia y 
tolerancia hasta cierto punto , y hasta ver los 
resultados , porque en los primeros pasos de 
una revolución sé acrimina todo con la tacha 
de pert'urbadóf es y enemrgóé del orden pt^ 
Wico.'Enéídia padece no poder ya guardarais 
ííileíitíoJ El reínedio, sifitefa posible, parece 
urgente; á lo menos que se dictase la üormá 
tpie todos debiésemos sé'gulr, y que la' dé- 
•claracion de la SUlá Apostólica, confirmase 'á 
"todos. ■ ']' r» '.;.'. - - í. •• 

El artifició de loÍ3 ¿oVádbres ^stá en apro- 
piar al poder temporal la dÍ8pbsicioiy*de la» 
cosas de', la Iglesia,' y aún dé' lá dycijilinfe 
eclesiástica ; error tantas veces coüdettadd, 
y qué no sobrará á nii parecer , qué ieíé' con- 
funda siéAibre mas y ínasJ Parece* ,' Beátíáis- 
kno Pádré ', que Dios ha querido éhiéáát 
prácticamente á los Sobéirados del nlühdo d 
lElal qué se hacen en esto á. sus tronos y á 
sus pueblos , y el que les Han causado los ma- 
gistrados' seculares con haber desvirtuada ^f á 
Religión por sus empresas contra su áutori* 
"dad, despojándola dé tddá su fuerza, y de^^sü 
Saludable influjo. Este es el gran daño que se 
palpa desgraciadamente en las consecuencias 
que todos lloramos, y el que necesitaba de un 
remedio radical. Este enorme abuso , que no 
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€9 nuevo, lia constituido á los Obispos, ya 
todo el Clero, en un estado deplorable, ep qup ' 
ya no les basta no gozar de ningún género dé 
imnunidad , y estar mucho mas gravados en 
todo que el estado ^ular , sino que^ por cual-r 
qui,er^ reclamación de sus derechos ó los de 
Já Iglesia, contra. taks, empresas, ó.por cualy 
^quiera otro motivo q pi;e testo, aun. en cavit 
sas comunes á loa ]i^go^9 se les expatría ó.desr 
tieíra. de ^us di(ScesiSj,jy se ocupaq sus tena^ 
pondidade?; cosa. que ^no sucede con el ma^ 
4n§mj9 Cjludadapo , y , ^e que actualmente 89 
están viendo muchos ^ejemplos, entre ellos q1 

^ue-ya^l^e.ciíadp d^l>?í^^'^^'? Wfoa^*^ -^r- 
-isDbi$p9f de Valencia;, y otro ^nti^rior ,del Obis- 
po de. pihuela , aaíbo^ extrañados y e^rrante^ 
í«8<» drf Reipo, ;; 

,, >En medio de tactos ipotivos d^, dolor y 
sobra^lto , yo tengo el raayoy . 4:;9n9Uelo en 
regir>]ijna diócesis inuy adicta y foine ^n. su 
Religipn, y ha^ta.abora de las pí^epos conta-* 
inuiad^s; pero.pp(Jr4 /sejrlp, y.ieatQ me atemo^ 
riza, Spjíj muy pocos Jos qve no desapruebea 
y no reprueben las novedades.: y coptiene mas 
jde ^^jifEin mil almas» Yo. las enipomieado todas» 
y .yp. con ellasnp^ f^qcomendamos todos, al su^ 
prepr^, Pastor de los fieles, y pido su bendi- 
ción apostólica con las luces é instrucciones 
que necesitamos : y al mismo tiempo aquellas 
gracias y facultades que la benignidad d^ Iji 
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santa Sede suele conceder en favor suyo, y 
que las circunstancias del tiempo* hacen y 
pueden hacer mas necesarias para su régimen 
espiritual. Zamora 2 1 de diciembre de 1 820.ZZ 
Satísimo Padre : de vuestra Santidad humil- 
dísimo y obedientisimo siesvorzFedro, Obis- 
po de Zamora. 
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EPISCOPO ZAMORENSI, 



Plus PAPA VIL 



V. 



enerabilis Frater, salutem et apostolicam 
benedictionem:=iQuas ad Nos dedisti litteras 
de reí sacrss statu per Uispanias eo anlmi aea- 
su perlegimus, quo miserabilem Filii sui ca- 
8uni Farens araantissimus auscultat. Dolen- 
tes quippe demirabamur , súbita rerum con- 
versione , ea isthic violari in prassens , ac par- 
vipendi , quibus , vel á prlmis temporibus, 
Hispangrum Natío prsefulsit, studium nimi- 
rüm Religionis , incolumitatem doclrinse, fí- 
dem ia Apostolicam Sedem , pietatem de- 
mum in Regulares Ordines, quorum condi- 
tores prsscipui natale apud vos solum nacti 
8unt. Nos quidem in tanta rerum asperltate 
per nostrum apud Catholicum Regem Nun- 
cium , pro tueri Ecclesiae jura connisi su- 
mus , nostrique muneris 'ofñcium desiderari 
kaud sioemus. Placuit interim ex litteris, 
quas ad Nos dedisti , prseclarum tuss in Nos 
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AL OBISPO DE ZAMORA, 



Pío PAPA VII 

V 

M enerable hermano, salud y bendición apo»» 
tólica : r= Las cartas que sobre el eatado y si- 
tuación de la santa Iglesia en Es^ña nos cor 
municaste , las hemos leído con aquel intai* 
so dolor de nuestro corazón , con que un 
amoroso padre escucha la lastimosa caida y 
desgracia de un su muy amado hijo. Nos 
dolíamos , y en nuestro dolor nos asombrá- 
bamos como tan súbitamente en una repen- 
tina mutación de cosas , se violen hoy y se 
desprecien en la católica España el esmera- 
do celo por la Religión y culto del Señor , la 
pureza é integridad de la doctrina , la fideli- 
dad y respeto á la Silla Apostólica , en que 
siempre, desde los mas remotos tiempos, es*- 
ta Nación ha sobresalido, y desaparezca la ye- 
neracion con los Ordenes Regulares , en un 
Reino, r^en cuyo suelo se vieron nacer los 
fundadores de las mas principales. En tanta 
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tolicam beaedictioaem amantis^inie imper^ 
tiinur. ' -j .■ 
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Datum Bomae apud S. Mariam ]\Iajorem 
die XXIX Augiuti anni M.DCCCXXI, Fon- 
tificatus nostri anno 'XXII. == PiuS' Papa VII. 
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bre ello , y lo que sus leyes y reglas , y la 
aaturaleza de los mismo^ínstitutos religiosos 
prescriben. Debiendo sin embargo á veces, 
si la salud espiritual de los pueblos lo exige, 
temperar , por la autoridad del lugar en que 
nos hallamos constituidos , el rigor de los 
sagrados cánones , hemos al presente dado 
nuestras instrucciones, y comunicado nuestras 
órdenes á nuestro venerable hermano el Ar- 
zobispo de Tiro , para que en un último 
apuro no falten los remedios, que por la 
benignidad apostólica pudieran prepararse. 
He aqui , venerable hermano , lo que según 
la doctrina del espíritu hemos creido deber 
significarte, y en el entretanto pedimos al 
cielo te envié la virtud de lo alto , y cordia- 
lisimamente te damod, como prenuncia del 
favor divino, nuestra bendícioví apostólica. 

Dado en Roma en santa María la Mayor 
á 29 de agosto año 1821 , de nuestra ponti-> 
ficado el aa. = Pió Papa VIL 
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EPISGOPO LUGENSI, 



PIUS PAPA VIL 

V «nerabilis Frater ^ salutem et apoetolicam 
]:)eaédiccionem : =: Quas ad Nos dedUti lit- 
teras de rei sacrae statu per Hispanias , per- 
acerbo legimus animi seiisu. Videmua quip 
pe ea isthic convelU in praesens , quibus yel 
á priscís i^mporibus Hi^pankram Natío prs- 
fulsit , studium nimiriim Beligioois, doctri*- 
nana samm, fid^m io' Apostolicam Sedem, 
incolamiíatemíEcdesiaruw, observantiam in 
Regula c^ Ordincs. N03 qvúdem in tau^ re-^ 
rum conversioqe: haud svlwmus 5 atque in: 
eo confisi , in quo est fortitudo nostra , of- 
íicium nostri muneris , prout conditio tem- 
porum postularit, desiderari certé nunquam 
sinemus. Placuit interim tuam in Nos vo- 
luntatem , impensamque pro Gregis tui sá- 
late sollicitudinem ex tuis litteris dignoscere. 
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AL OBISPO DE LUGO, 



Pío PAPA VII. 



V. 



enerable hermano, salud y bendición apos- 
tólica irzHemoft leido con el mayor dolor de 
Btiestro espíritu las cartas que nos dirigiste so- 
bre el estado de las cosas santas en ese Reino. 
•Vemos por ellas que al presente se combaten 
en él y conmueve;b, y quisieran obscurecer 
aquellas hermosas cualidades con que siempre 
ha brillado y resplandecido desde los mas re* 
motos tiempos la ínclita Nación española; á 
saber, su devoción y religiosidad, la doctri- 
na sana, el respeto. y obediencia á la Silla 
Apostólica, la inmunidad de las Iglesias, la 
observancia con los Ordenes religiosos. En un 
trastorno tan general y tan grande Nos no 
callamos, y confiados en aquel , que es, y en 
quien está nuestra fortaleza , nunca jamas de- 
jaremos que se eche de menos, según lo pi-« 
dan las circunstancias de los tiempos , nues- 
tro ministerio. En el ínterin hemos tenido e) 
consuelo, y nos ha sido grato el saber por tus 
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Perge, venerabilis Frater, itineribus, qui- 
bus coepisti , ac qub diffícíliora sunt tém- 
pora , levans in Dominum cogitatum tuum, 
inajorem in dies adhlbeas in suscepta pro- 
curatione diligentiam , instantiam , conten- 
tionem. Caveas vero quám máxime ne novi 
quidpiam , quod S. hujus Sedis auctoritate 
Hon sic probatum, Isdatqtie Ecclesis liber- 
tatem , ac disciplinam , assuinas tibí , vel 
tiia consenslone commendes , ne , quod tane- 
topere illugebat S. Cyprianus , sensim hur' 
murta fiat Ecclesia , et fundomentis a Chr'it^ 
to positis , quoedam recentia profana fun^ 
damenta institutionis svbrogentur. Id ob 
oculos babeas etiaro , ut ab regimine abs- 
tineas Regularium , quod deferri Episcopis 
vellent : tenes enim qu» de üs Tridenti- 
ni Patres decrevere -, quae Apostólica haec 
Sedes inviolate semper servavit , qu» dc- 
mum ordinum eorumdem leges , et natura 
praescribunt. Cnm tamen eo loci Nos si-^' 
mus , ut ad Dominici Gregis salutem tem- 
perare identidem canonum rigorem adíga-. 
Miur , dedimus ad venerabilem Fratrem Ar**. 
chlepiscopum Tyri mandata , ut qua ad 
extremum parari possunt remedia , praestb 
Mnt. Tibi interim virtutem adprecantes ex 
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cartas ia^wiuntad hacia* Not, y el desvelo y 
solicitud -pastoral por'la^jaWacion de tu re- 
baño. ' 

Continua , venerable hermano , el ca- 
mino comenzado , y cuanto mas calamitosos 
son los tiempos, poniendo en el Señor tus 
pensamientos, procura aumentar cada dia 
mas tu diligencia , y conatos y fortaleza en 
ctrdesfeínpenDfdé ta mimsterio. Guárdate so- 
^e'ltQ!dkr'£ ño ttácer cosa alguna nueva que 
nolié^ 4C{nr¿bd(íá .por la autoridad de la Sede 
Apostólica, ó que ofenda la libertad y disci- 
plina de la Iglesia , 6 que con tu consenti- 
miento como que lo apruebes, no sea que, 
como tan lamentablemente lloraba San Ci- 
priano, la Iglesia sensiblemenie se vaya ha- 
ciendo humana ^ y d los fundamentos pues- 
tos por Jesucristo j se subroguen y sustituí 
yon otros nuevos de institución profana. 
Abstente, pues, del reamen de los Ordenes 
Regulares que querrían dar hoy á loa^ Obis- 
pos: sabes bien lo que sobre ellos tienen de- 
cretado los Padres del Concilio de Trento , lo 
que la Silla Apostólica inviolablemente ha 
observado , lo que , en fin , las Reglas y la 
naturaleza de las mismas Ordenes religio- 
sas prescriben. Sin embargo, estando Nos 
constituido en tal lugar, en que por el bien 
y salud del rebaño del Señor , á veces debe- 
mos temperar el rigor de los cánones, he- 



alto , pignue coeleetis prgetíálti..Af»Q8lobQail» 
benedictioüem peramanter ííQPfMcrüpün' í«>' 
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mos dado á nuestro, venerable hermano el 
MtíSoVigpo^ée Ttío nuestra» hcok^Ae^ y roasH 
datos, para que no falten en un último es- 
tcemo ígs remóos que. pvi(UQr>^n spr nece- 
sarios. Eq el ínterin suplicamos á* Dios *08 
dé virtud y fortaleza , y en prenda de su ce- 
lestial au^Úo a£^tuosament^^ te^d^^^ nues- 
tra bendición apostólica. * 

Dado en Santa María la Mayor el 29 de 
agosto, ano 4e jjB^i' , deliueltrc)'{)0]f|£cado 
el aa.=Pio Papa VU. 



i'i '•> 

VI' '■ " 



,1,-' 



• . > > 



■ r 

* 

• .. ■ • , 'i 

• t » . „ 



' • » « 



■ ' < 



t • ' I 



'• • "> < •» f . « i 



• ' • • • • • >i » I 4 N , ¿4 



' •* 



* t' 



(io6) 






VEÑÉRABltl FRATRI ANDREJE, 



- r« 



£PISGá)Í>0 ALBARBÁGINfiNSI, 



FIÜS PAPA VII. 

V enerabilís Frater , fice. = Quam de Re- 
gnlarium regirninc Episcopis, ex legibu» ist- 
híc sancitis , commisso , ad Nos dedisti , ac- 
cepimus epistolam , novumque ex ca nacti 
sumus tu£ in Apodtolicam Sedem fidei, et obr 
aervantis testimoniuni. Aperte quippe cons- 
peximus ob oculos te habuisse quid sacri 
cañones , ac prssertim Tridentina Decareta 
de Regularium statu praescripserint , ut fa- 
milia eorum qiiaelibet Moderatorem summum 
haberet , qui ordini universo prsesideat. Hinc 
apprimé gnarus , quantopere intersit , An- 
tistites , qui positi sunt jurium Ecclesia 
adsertores , et vindices , caeteris praelucere 
ad eá protuenda , quae Romano Pontifici 
sunt reservata , nlhil tibi agendum esse cen- 
suisti , nisi á nobís rationem disceres quam 
sequi opporteat , ne quidpiam á recto alie- 
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AL OBISPO DE ALBARRACIN, 



Pío PAPA VIL 



V. 



eneraUe hermano^ salud y bendición apoa* 
tólíca:= Hemos recibido la carta, en que 
nos hablas del régimen de los Regulares co* 
Bieldo por las leyes luievamente sancíóDadas 
en elsos Reinos á los ordtparios, y por ella 
vemos un nuevo é ilustre testimonio de tu 
devoción y respeto á la Santa Sede. Desde 
luego conocimos habían tenido presente lo* 
que los sagrados cánones , y psurticularmente 
el Santo Concilio de Trento en sus decreCoft 
tienen determinado jsobre el estado regular ; á 
saber , que cada una de sus religiosas fami- 
lias tenga un superior gjeneraU si quien esté^ 
subordinada toda la orden* y la presida. Y 
asi es, que penetrado bien y persuadida de 
cuanto interesa que los OLúspos, que esbm 
puestos para apoyar y defender los derechos 
de la Iglesia , vayan delante de los demás coa 
su ejemplo para sostener los que están re- 
servados á la Silla Romana, no creíste de- 
bías pasar á hacer cosa alguna sobre este 
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niirn , et quod secundara Deum non «¡t, 
temeré á te patrari ctrntingat. 



Nos quidem, qui in tanta temporum aspe- 
rír^te voctcB pro /nditñ o£íicH detñto haud 
coDtinuinins , mandara in id míssimus venera- 
Kli Fratri Archíepiscopo Tyri , nostro apud 
H^enr Gatliolicum Nuncio, á qub te admoni- 
tmnfuBse, iieque'tiou^tat'ibus manitum novi- 
nius, qu% pro rei' necesítate utüiores, ác ma- 
^ ' «ahitares vUs sunt. Heio vero pro tuo 
«í ■ Ririigionem aingalañ , perpetuoqoe «tu-- 
Ao,''be in Domino iKHi'hortamBr iikkIo ,-sed- 
obtesCamur edam', tit quo diíBciliora sunt 
témpora , impensÍDii queque soUicitudine 
SDoieteríuní impleas , ove^que tuse' cure con-i 
«roditasi prasertim ab' venenatis pasctüa pro^- 
pealas , ad qiix deducere illae conantur bo-i 
nünes impii , teterriroá itla scriptorum un- 
dique prororopentium colluTione , quibas 
rts qiiasque éanctiores contenini, atque né- 
fioria-zósiv Oppugnori íngemiscimus. CceleeCis 
■fcwra pnesidii atrepieeii Apoatolicaní beoe-. 
éwtkmtni tibt, ven. Frat. et Gregi tuo pei> 
;r imperiimnr. 



punto, sin saber antes de Nos qué conduc- 
ta debias observar y cómo proceder, rece- 
loso de^ ejecutar alguna cosa qucf f Uj^e iQienos 
coaíoTWt k las reglas santas , ó temeniriaíne0- 
te arrojs^rte á cosas, <pe ,ijo sean, seg^n Dios- 
Nos, pues, que según convenia á nuestro 
ministerio , no habíamos detenido la verdad 
ea el sikncío, tenianoos dadas al venerable 
hernaano el Arzobispo de Tiro , nuestro Nan^. 
ció cerca del Rey Católico , la instrucciones 
y facultades sobren esto , y por él sabemos 
haberte concedido ya las que, atendida la ne- 
cesidad y circunstancias difíciles en que nos 
hallamos, han parecido mas convenientes. 
Por lo mismo, atendido tu singular y cuida- 
doso desvelo por la Religión, te exhortamos, 
no solo te exhortamos , te rogamos en el Se- 
ñor que cuanto mas tempestuosos sean los 
tiempos y menos tranquilos, tanto con ma- 
yor solicitud llenas tu ministerio, y alejes á 
las ovejas confiadas á tu cuidado de los pas- 
tos venenosos , á donde querrían conducirlas 
hombres impíos con esa perniciosísima inun- 
dación de libros abominables que por todas 
partes difunden, y en los que vemos con el 
mayor dolor de nuestro corazón despreciadas, 
combatidas, y con loco atrevimiento impug- 
nadas las cosas mas santas y sagradas. En el 
entretanto, venerable hermano, en prenda 
del favor divino, te damos á ti y á tu ama^ 
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Datnm RoiiKe apudl S. MaríamMajorem 
die XX Octobr. ann. M.DCXXJXXI, PontiBca* 
tus nostri ana. XXII, t= Pius Papa VIL 



Nota. Sabemos ser otras muchas las Cartas 
de S. S. á los señores Obispos , pero por desgra-- 
da no han llegado aún á nuestras manos \ si las 
pudiésemos obtener ^^ las insertaréfnos en los siguien^ 
tes cuadernos : hemos tenido que luchar con la hu" 
mildad de varios señores Prelados para que nos 
presten sus documentos \ y algunos enemigos aun 
de sonar en el publico , han querido mas bien sa* 
ber padecer , que el que se diga han padecido^ 



(i, i) 
da grey afectuosisimamente nuestra apostd* 
lica bendición. 

Dada en Santa María la Mayor á 20 de 
octubre del año 1 82 1 , de nuestro pontifica- 
do el 2a.=:Pio Papa VII. 
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Abn en¿m subterfugi quomimis annuntiarem 
omne consilium Dei vobis, Acr. Apost. 
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NOTAS 

DE MONSEÑOR NUNCIO (*) 



AL GOBIERNO CONSTITUCIONAL. 



PRIMERA, 
Sobre la Disciplina eclesiástica. 

Jlixcelentlsimo SeñorrrLa Disciplina eclesiás- 
5 tica 5 por cuyo medio la Religión católica al 
paso que desplega sobre los hombres su be* 
néfico influjo , les indica los medios con los 
euales quiere el Supremo Hacedor del Uni- 

1— i— — I ■ ■ Mil lili I— — ^MiM 

(*) £1 Excelentísimo é Ilustrisimo Seuor D. Santiago 

Giustiniani , de los Príncipes de Bassano , y Puques de Cor* 

bara, Caballero de la orden de san Juan de Jerusalen, Ar» 

zobispo de Tyro , Prelado Doméstico de nuestro santo Pa- 

TOMO I. 8 
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verso recibir culto y honor de sus criaturas, 
está particularmente enconaendada al Gefe su- 
premo de la Iglesia, que debe velar sobre su 
conservación , y sobre su observancia. Por lo 
tanto el infrascripto Nuncio Apostólico, como 
representante del Sumo Pontífice , no puede 
menos de elevar por medio de V. E. á S. M, G. 
sus reclamaciones sobre las gravísinias , lasti- 
mosa» y harto repetidas heridas que esta dis- 
ciplina ha recibido , y sobre otras aún mas 
graves que la amenaz«^n. 

Animado el Congreso nacional del celo de 
las reformas , y del justo deseo de mejorar la 
suerte de estos vastos dominios , y de acele- 
rar la destrucción de los abusos que se opo- 



pa Pío VII y de la misma santa Sede cerca de S. M. Cató^ 
lica Nuocio Apostólico coo facultades de Legado d laterct 
vino á España con este honorífico cargo el aíío de 1816; á 
consecuencia de las Notas presentadas al gobierno consti- 
tucional y otros incidentes correlativos á ellas, íue extraOa^ 
do de los dominios de Espada por decreto de 22 de enero de 
1823 ; permaneció en Francia basta el mes de agosto de 
este mismo afio, en que regresó á Espafía : á liltimcs de se- 
tiembre salió de esta corte con dirección ¿ Sevilla á felici- 
tar al Rey nuestro Seíjor, cuya libertad se esperaba por 
momentos , y en esta misma ciudad ha sido condecorado 
por S. M. coa la gran Cruz de la Real y distinguida Orden 
de Carlos II t. por sus eminentes servicios; estendiéndose 
la benignidad de nuestro augusto Soberano al sefíor Secre- 
tario de la Nunciatura D. Ignacio Cadolino , á quien ha 
distinguido coo una Cruzestraordinaria de la misma Orden. 



nen a su consunción , ha traspasado los lími- 
tes dentro de los cuales se halla naturalmen- 
te circunscripto su augusto poder. De las dis- 
cusiones civiles y políticas no se ha rehusado 
pasar á las religiosas , y en muy poco tiempo 
ha suscitado y sujetado á su deliberación los 
mas graves intereses de la Iglesia, del mismo 
modo que podría hacerlo un Concilio investi- 
do de la competente y^sagrada autoridad. La 
clausura de las monjas violada por el decre- 
to relativo á sn secularización : la inmunidad 
de los clérigos, y de los. religiosos profesos y 
legos de las corporacipnes Regulares que- 
brantada en la ley sobre la milicia , fueron los 
primeros frutos de aquella errónea transición 
de la potestad civil á las atribuciones de la 
eclesiástica, sobre cuyos objetos el infrascripto 
presentó á V, E. sus quejas en dos distintas 
Notas. La adjudicación al estado de varios 
fondos eclesiásticos verificada en parte , y que 
- luego se realizará en lo restante ; la declara-- 
don que se ha hecho de ser incapaz la Iglc-- 
sia de poseer ; la destrucción de todas las ca* 
pellanias 7 patronatos: la que ya se ha pro- 
yectado de los diezmos : la próxima abolición 
de los monacales que quiere efectuarse; y la 
succesiv4 aunque lenta de los demás regula- 
res , cuya disciplina se pretende variar en un 
todo; otras tantas reducciones y reformas que 
amenazan al Clero secular , á quien ademas se 
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le va á despojar de la inmunidad personal^ 
y en fin ]as miras que se tienen sobre las Re- 
servas pontificias son las consecviencias ulte- 
riores del mismo fatal error. 

Reconocida la causa no deben sorpren- 
der los efectos. Apesar de que la mas ilumi- 
nada sabiduría , y la mas prudente madurez 
puedan presidir á las deliberaciones políticas, 
es imposible que una asamblea seglar, esen- 
cialmente extraña para los asuntos eclesiásti- 
cos, pueda sobre ellos suplir el juicio de la 
Iglesia, asi como ésta congregada en un Con- 
cilio no podria substituirse á la postestad rí- 
vil con eficaces resultados para el gobierno 
del estado. 

Entrando en el orden inmudable estableci- 
do por Dios y en la independencia recíproca 
de las autoridades eclesiástica y temporal^ 
claro está que cualquier usurpación no pue- 
de dejar de ser perjudicial , principalmente 
cuando la segunda es la que la intenta en per- 
juicio de la primera^ por ser tan augustas y 
delicadas las funciones que la competen. 

Demasiado claro es el poder libre é inde- 
pendiente de la Iglesia , para que jamas dude 
de él este tan ilustrado y religioso gobierno, 
el que no ignora que no habiendo dado Dios 
las llaves de la Jglcsis. al pueblo , en nin- 
gún tiempo ha podido este mismo pueblo 
transmitirlas á los Principea » oi á sus Sur 



pr eraos legisladores. En el hipotético pacto 
social , cada individuo habrá podido ceder 
enhorabnena sus derechos de natural defen- 
sa y vindicta que por sí tenia, al efecto de 
ponerse bajo la egida tutelar de la autoridad 
pública en quien los depositaba ; mas en cuan- 
to á la Religión , no teniendo todos los indi- 
viduos ningún derecho sobre ella , sino debe^ 
res de respeto y sumisión^ no podian transmi- 
tir á la sociedad mas que la obligación de pro- 
tegerla y defenderla. La sagrada potestad de 
la Iglesia es sin contestación ninguna espiri-' 
tual , por lo mismo sobrenatural , y de con- 
siguiente fuera deUórden común de las cosas 
naturales y sociéiles , é independiente de las 
leyes que pueden emanar de él. En las divi- 
nas Escrituras leemos en efecto, que el Reden- 
tor confirió á los Apóstoles la plenitud de su 
autoridad q^e debijín ejercer, y que efec- 
tivamente ejercieron , apesar de la resistencia» 
y de la oposición de los Principes ; mas á es- 
toa np vemos se les concediese ninguna atri- 
bución sobre la Iglesia , la que dejaría de ser 
ufíd^ santa , católica^ y apostólica^ si los Re- 
yes la gobernasen : no una, porque pasaria á 
ser oersatU y multiplicada , según los varios é 
infinitos principados del siglo ;, no sontc^ , por- 
que á ningún gol)ierno político . está prome^ 
tida la asistencia del Espíritu divino é no car 
tólica ó urüi^ersftl i porque no hay autoridad 



alguna temporal que estienda su influjo sobre 
todo el Orbe; finalmente, no apostólica^ pues- 
to que ningún Príncipe puede gloriarse de 
ser sucesor de los Apóstoles en el sagrado de- 
pósito de la doctrina y del poder. 

Si recurrimos al origen de la Iglesia, has* 
ta donde tanto agrada en el día subir, los /zc- 
chos coinciden perfectamente con el derecho, 
famas los Principes , decia sari Atanasio en 
su epístola á los solitarios, se han entróme-' 
tido en los negocios eclesiásticos^ por el con- 
trario, siempre la Iglesia ha ejercido sobre 
ellos un poder esclusivo , principiando desde 
su cuna, cuando los Apóstoles se reunieron 
en Jerusalen para arreglar lo concerniente á 
las ceremonias legales , hasta el dia de hoy ; y 
asi es que mediante el episcopado^ á quien cu- 
po en herencia la autoridad apostólica, y en 
uso de ella no ha omitido fulnáiter sus anate- 
nias' sobre los hijos rebeldes qué '^sfe negaron 
á reconocerla, cuales fueriDn los Vtddensesi 
Juan Hus , Lutero , Marsilio dé Padiia^ y 
otros nMicbos. " ^ 

ta religiosa piedad de esta heroica Na-^ 
fción janías podrá dudar de tan luminosos é 
íneoneusos principios. Siri embargo, la adiú^ 
lacion que acompaña siempH'CLléC fuerza y 
al poder ^ ha sabido intfoducir insidiosamen-i 
te en la Iglesia un gusano béülto que la rocj 
é intentar distinciones diesconocidaé á k ve-^ 
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nerahle ant'igiiedad , bajo las cuales , ó á cu- 
ya sombra ha llegado á persuadir á los hom- 
bres de mas recta intención que la potestad 
civÜ tiene sobre Icls cosas sagradas un alto y 
eminente dominio ^ con el que, si asi fuese, 
quedarían enteramente aniquiladas las uiáxi* 
mas fundamentales que van indicadas. No de- 
biendo formar la peculiar economía de la Igle- 
sia la materia de las profundas especulacio- 
nes de los grandes políticos , no es de estrañár 
que caigan las mas de las veces de buena fe 
en manifiestas equivocaciones. Por eso el in- 
frascripto no puede menos de llamar la aten- 
ción del gobierno sobre algunas consideracio- 
nes, que sin duda no se escaparían á su sabia 
penetración. 

La distinción entre disciplina exterior é 
interior 9 y el derecho de protección son las 
fuentes de donde, en los Estados católicos^ se 
hace derivar ^1 pretendido dominio de la po- 
testad civil sobre los objefos eclesiásticos. 

En cuanto á la primera , imposible es no 
reííonocer qnc su origen es muy impuro y 
moderno. La funesta heregía que en el siglo 
XVI arrancó á la Iglesia una parte conside^ 
rabie d^ sus hijo?, fue principalmente la que 
imaginó y autorizó esta ficticia distinción de 
exterofíf ó m^efna dÍ8cip})r a, después tan vo- 
ciferada por 1^1 apostata* Jfarco Jntorm de 
Dominis ^ fl^!^^^Qldpá^h3i SQsimtv **habia una 
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» especie de diécipUna puramente exterior^ In- 
» dependiente de la jurisdicción de las llaves. 
» Instrucción y administración de los sacra- 
»mento8, anadia él, he aquí la esfera á que 
»$e limita la autoridad de la Iglesia; todo lo 
» demás pertenece esclusivamente á la potes- 
jjtad temporal, aunque tenga una directa ó 
» indirecta relación con la constitución ecle- 
siástica." Las pretendidas reformas hechas' 
en materias de Religión por la asamblea de 
Francia en la revolución pasada , reformas 
que acarrearon primero el cisma , y después 
la total destrucción de aquella Igleaia, fueroil 
lamenitables consecuencias de estos mismos 
errores. ^'Si la Religión ( decia Mr. Martineau, 
» individuo de la comisión eclesiástica de di- 
»cha asamblea) réclanla la mano reformado- 
«ra del legislador, no puede ser mas que so- 
mbre su disciplina externad Errdr funestísi- 
mo que el sumo Pontífice Pió "VIen su Breve al 
Cardenal Roche^Foucault , y á otros Obispos 
franceses , asegnra ne estar exento de la nota 
de heregía, atfgando en' apoyó de su juicio 
el que pronunció en i Say' el concilio de Sens 
contra el ponzoñoso libro de Mai^silio de Pa- 
dua intitulado Valúatte de la pat; y^ldel 
«ajúentísimo Benedicto XIV ;> (^e ise lee en 
su Breve dirigido á^^tófe Obispos de Poloffiia del • 
5 de marzo dé 1752,, contra ühá obra ^ptué-* 
turna del P. Laborde sófeft Irt /¿rfitócí «te eh^^^ 
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irambas potestades , en que este autor asegu- 
ra que pertenece á la potestad civil conocer 
y juzgar del gobierno exterior y' sensible de 
»la Iglesia, Este impudente escritor, dice Be- 
»nedicto XIV5 acumula artificiosos sofismas, 
»emplea con hipócrita perfidia el lenguage 
>*de la piedad y de la Religión, adultera mii- 
»chos textos de la sagrada Escritura y santos 
» Padres, para reproducir un sistema falso y 
>^ peligroso , reprobado tiempo hace por la 
» Iglesia, y expresamente condenado como /le- 
»réticoy En consecuencia, el dignísimo Pon- 
tífice condena la doctrina del lil)ro de Labor- 
de como capciosa, falsa, impía y herética. Pe- 
ro la proposición , que establece , no ser de 
la comjpetenrla de la Iglesia la disciplina ex^ 
terna^ se halla mas esprésamente condenada 
como herética eñ la bula dogmática aucto^ 
rem fidei ^ la cual aceptada esprésamente por 
una parte de la iglesia, y con tácito consen^ 
timiento \\ox: la otra, forma aun según las doc- 
trinas mas conttatias á la sumisión debida á 
la Silla Apostólica , forma una regla infali-' 
ble de doctrinan; de la cjue no es licito a los* 
católicos separa r«fe; "7 ' 

Afinque- •táleéí autoridades deberían bastar* 
]l>ára cortarla cóMroversia, sin embargo, cb-- 
1TI0 no fakan contrarios astutos que con insi- 
diosos artifix*íós sé substraen de tedas las de- 
cisiones dé les -Papas y de los Concilios, y 



niegan impudentemente los hechos , y des-, 
echan la doctrina con el grande argumento 
de ultrcunontanismo ^ no será fuera de pro-- 
pósito profundizar la cuestión^ y reconocer 
después cuál es sobre ella la opinión de las 
primeras lumbreras y órganos de una Iglesia, 
que siempre ha proclamado su libertad exen- 
ta de las trabas y doctrinas uLtrairurntanas. 
Por poco que se observen las cosas no se pue- 
de dejar de reconocer que la distinción en- 
tre disciplina extema é interna es una qui- 
mera^ y que especialmente la disciplina inr- 
terior es un ente imaginario ó de raxon, pues- 
to que , como notaba el gran Bossuet , la dw- 
ciplina no puede menos de ser exterior , por 
lo mismo que sus disposiciones y reglartaen- 
tos se dirigen y tienen por objeto los actos 
y las acciones de la conducta exterior , en las 
<jpe quedan comprendidas la disciplina apos- 
tólica la mas venerable, y cuanto hay de mas. 
santo, tanto en la liturgia, como en la admi- 
qistracion misma de los Sacramentos. 

Empero dejando una distinción y cues^ 
tion de palabras inventada con el fin de per- 
turbar toda la economía de la Iglesia,. es pre-. 
ciso convencerse que eí ercor no recae ya 
íobre las palabras ni sobre, la disfiptina^ aino 
nías bien sobre el dogma aporque aun cuan- 
do los puntos de disciplina ^n particjalar no. 
sean dogmas, y muchos de ello9 np Jt^ng,^ 



correlación ni contacto con el. dogma, sin 
embargo es punto y dogma capital de fe 
que á la Iglesia esclusivamente pertenece la 
autoridad de establecer, variar y reformar 
k disciplina; y á este dogma se opone di-^ 
rectamente la distinción tantas veces mencio* 
nada. ^'Si un punto de disciplina no es un 
>*dogma, dice el célebre Bossuet, el derecho 
«de establecerlo es una verdad que pertcne- 
*>ce á la fe 5 porque Dios ha establecido á los 
» Apóstoles para regir, conducir y gobernar, 
»y no se puede gobernar sin leyes." El mis-* 
mo ilustre autor añade en otra parte : ^^que 
^la disciplina asi como el dogma pertene^ 
»cen exclusivamente á la Iglesia : que el de-» 
»recho de pronunciar sobre el dógma^ y el 
»de arreglar la disciplina^ traen su origen 
f>dc la autoridad divina que ha recibido la^ 
*> Iglesia de su Fundador. ^^ Y finalmente 
(dice) '""que asi como ninguna potestad pue^ 
f>de entender eri el dogtna^ tampoco puede 
>9 disponer de la disciplina?^ Mucbísimor 
otros pasages se podrían citar sobre este asun^ 
to tomados de su Historia de las Variado^ 
nes^ y de la Política de las Sagradas Es-^ 
crituras^ mas no lo permiten los límites á 
que se debe naturalmente reducir esta Nota. 
Despjesjde haber oido al primer oráculo 
de la Iglesia galicana, laB autoridades, de Fe- 
nelon y de Fleuri acabarán de darnos una 



idea completa de las justas ideas de aquella 
Iglesia sobre este parcicular. ^^No (dice es- 
» presamente el primero en el discurso que 
» pronunció en la consagración del Elector de 
>^&)lonia), el mundo sometiéndose á la Igle-^ 
>*^6Ía no ha adquirido el derecho de sujetar- 
»la; los Principes por haber llegado á ser hi- 
elos de la Iglesia no han venido á ser sus se» 

>HÍore8 He aqui las dos funciones á que 

«se limitan: la primera es mantener la Igle- 
>;sia en plena libertad contra todos los ene- 
» migos de fuera , á fin de que sin obstáculo 
>^alguno pueda ella dentro de si misma pro- 
>^nunciar, decidir, aprobar y corregir..,, la 
>^ segunda es apoyar estas mismas decisiones, 
>>una vez hechas, sin permitirse jamas bajo 
>^ ningún pretesto interpretarlas No quie- 
bra «Dios que el protector gobierne, ni prc- 
>f.yefiga jamas cosa alguna de lo que la Igle^ 
í^sia debe arreglar." 

Por último, el testimonio del historia-^ 
dor Fleuri no es menos notable: ^Una par'- 
y*^te de la jurisdicción eclesiástica (dice en 
»su discurso 7.° sobre la Historia de la Igle- 
»sia), y acaso la primera ^ es hacer leyes, 
nde disciplina , derecho esencial á toda so^ 
^>ciedad.^^ Añade que los Apóstoles al fundar 
las Iglesias les habían dado sus priateras le-' 
yes de disciplina, y transmitido á sus succe- 
sor€s el derecho de haca: ^trM'igti^es. Pero 



ni l^enelon ni Fleuri distinguen entre disci^ 
plina interior y exterior: el uno, hablando 
de los Príncipes , les excluye enteramente de 
ella, y el otro no reconoce mas autoridad 
<}ue la de la Iglesia* 

£1 infrascripto no ignora que algunos, 
apesar de estas pruebas de razan y de dere-' 
cho^ y de las autoridades citadas, recurrirán 
para autorizar su estraña doctrina á una mul- 
titud de hechos particulares, que en gran par- 
óte, lejos de probar el derecho^ manifiestan 
un abuso de autoridad temporal , y por otro 
lado no son mas que un efecto de la pni- 
dente y sabia condescendencia de la Iglesia; 
sobre cuyo punto es muy oportuna la obser- 
vación que hace Natal Alejandro en el sir- 
glo VI de su Historia Eclesiástica. "Cuando 
>*la Iglesia 9 dice, y la potestad civil procé- 
»dcn con armonía , se observa que aprove- 
echándose mutuamente la una de la autori» 
»dad de la otra, ya parece que la Iglesia se 
>^ entromete en la jurisdicción de la potestad 
♦> civil, ya que ésta dicta leyes que pertene^ 
»cen á la jurisdicción eclesiástica: ninguna 
♦>á la verdad obra por autoridad propia, 
»8Íno bien persuadida deJa voluntad y rati- 
>>habicion de la potestad amiga." El citado 
historiador, á quien no se le tachará segura- 
mente de ultramontano, suministra un me- 
dio seguro de precaverse contra ciertas im- 



presiones que no dejan .de hacer en muchos 
algunos hechos particulares consignados en 
los anales de la Iglesia. 

Por tanto , no resta ahora mas que exa*- 
minar la segunda fuente ó manantial de 
donde , como lo hemos notado mas arriba , se 
pretende hacer dimanar el dominio sobre las 
cosas sagradas , y que dicen consiste en el 
pretendido derecho de protección. Y en ver- 
dad que todo el error depende de una fatal 
equi\ocacion, á la que ha dado lugar la bue' 
na fe de algunos , y la lisonjera malicia de 
otros. 

Semejante protección ¿es acaso un dere^ 
cho , ó no es mas bien un deber y una o6/¿- 
gadon de los Príncipes y de cualquiera au^ 
' toridad civil ? Efectivamente , el protector de- 
be asistencia y defensa al protegido^ quien 
p3r su parte tiene derecho de exigirla ; pues 
que todo derecho supone una obligación , y 
viceversa : siempre (fuera de este caso) se ha 
pensado que el que puede exigir ejerce un 
derecho^ y que el que tiene un deber de 
prestarlo ejerce unsi obligación-^ únicamente 
cuando se trata de la protección á que un 
Príncipe como católico está obligado de man- 
tener y hacer observar las leyes de la Iglesia, 
se ha intentado mudar la obligación eñ de-- 
techo , y la protección en dominio. Sin em- 
bargo , la equivocación es evidente , y decía- 



mando contra €8to mismo el ilustre y Virtuo- 
so Fenelou en el precitado discurso : *'el Prln- 
»cipe, dice, asiste con la espada en la mano 
»á la puerta del Santuario; pero se abstiene 
»>de entrar en él : al mismo tiempo que el 
» Príncipe protege^ obedece: protege las de^ 
» cisiones de la Iglesia, pero no forma mn^ 
í>guna de ellas. .... El protector , en fin , es- 
4» pera, escucha humildemente, cree sin va*- 
»cilar, obedece y hace obedecer, tanto por 
»la autoridad de su ejemplo como por el po- 
»der que tiene en su mano." La defensa no 
es el dominio. He aqui, pues, el deber y no 
el derecho de los Príncipes y de ios que man- 
dan , que si bien están dentro de la Iglesia^ 
jamás sin embargo están sobre ella^ como lo 
asegura San Ambrosio en su sermón contra 
Auxencio, núm. 36. 

£1 infrascripto se ha dilatado mucho ea 
estas consideraciones por ser el verdadero y 
sólido fundamento de todas sus reclamacio- 
nes , y porque reuniéndolas en esta Nota se 
ahorra recordarlas mas de una vez en sus re- 
presentaciones parciales, de lo que resuUa- 
ria molestar la atención de Y. £. 

Ello es cierto que el augusto Congreso 
no se abr<^aria una plena autoridad sobre 
las cosas sagradas disponiendo de ellas sin va- 
cilar , como demasiadamente lo ejecuta, si no 
estuviese persuadido de que tiene un derecho 
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. aobre ^tos objetos. Contra tan errónea pw- 
•uasion y contra los motivos en. que estriba, 
el infrascripto se ha creido obligado, á lla- 
mar principalmente la atención de V. E. , y 
por cuanto lo exije la importancia de la ma- 
teria ha juzgado necesaro presentar compen- 
diosamente á este gobierno los principios fun- 
damentales que aseguran y garantizan la in^ 
de/jendenc¡a y libertad de la Iglesia , sin la 
que la Religión .católica , apostólica romor- 

.na no podrá considerarse en posesión de 
aquellas prerrogativas y derechos que le man- 
tienen y conservan perpetuamente las leyes 
fundamentales del Estado. De esta suerte ha 
cumplido con la obligación estrechísima que 
le incumbe; y espera del religioso celo del 

. gobierno que esta declaración y franca pro^ 
testa sobre la incompatibilidad de la potesr 
tad ck)il en varios asuntos eclesiásticos que 
el infrascripto enumeró al principio de esta 
nota , será recibida , acogida y apoyada del 
modo que es propio de su sabiduría , y es- 
pera que se hará de ella el uso mas conver 
niente para conseguh* el útil resultado á que 
se dirige. El mismo augusto Congreso no po- 
drá menos de mirarla como una prueba bien 
patente de la firme voluntad que tiene la San- 
ta Sede (fe mantener una perfecta armonía 
con esta católica Nación , á cuya prosperi- 

. dad u^3í8 que nada contribuirá la indisolur- 
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ble unión y cooperación de ambas Potes- 
tades. 

Con este motivo, Scc. Scc.^r 2 3 de setiem- 
bre de i8ao.=£l Nuncio Apostólico. 



SEGUNDA. 

Sobre la clausuira de las Monjas. 

JLJKcelentisimo Señor : m Desde el momento 
en que las vírgenes cristianas consagradas al 
Dios verdadero en los primeros siglos de la 
Iglesia imitando el ejemplo de los Cenovi- 
tas , separadas del comercio humano, abraza- 
ron en la soledad una vida mas perfecta con 
la oración , el trabajo , y todos los deberes 
de una caridad mutua , se les encargó estre- 
chamente el retiro. No se pasó mucho tiem- 
po sin que la experiencia hiciese conocer 
había motivos poderosos para una estrecha 
clausura , sin la cual el trato pernicioso del 
siglo insinuaba en. aquellos sagrados asilos su 
mas funesta ponzoña. Los Concilios provin- 
ciales, y las Iglesias particulares se dieron 
prisa á establecerla , pasando en breve , por 
sa manifiesta utilidad, á ser disciplina de la 
Iglesia universal* Esta disciplina tutelar sau- 
TOMO I. 9 



clonada no solo por los Sumos Pontífices , si- 
no también por los Concilios generales , fue 
corroborada con las mas formidables amena* 
zas y penas de la Iglesia , las que imponiendo 
un santo temor á los verdaderos creyentes, de- 
bieron bastar para asegurar la santidad de los 
claustros contra toda impía profanación. £1 
respeto , la veneración y obediencia de todos 
los pueblos católicos correspondieron en efecto 
á las esperanzas de la Iglesia , y España ri- 
valizando con los mas religiosos , jamas cesó 
de dar evidentes pruebas de celo en asegurar 
la inviolabilidad dé los asilos de las vírgenes 
consagradas al Señor. 

Sok) hoy el infrascripto Nuncio Apostó- 
lico nota, con toc^ la amargura de su cora- 
zón , que en las sesiones del a y 3 del. cor-, 
rience el Condeso nacional ha decretado una 
infracción enteramente inaudita de la clausu- 
ra monástica , ofensiva de los cánones mas 
decisivos , de los estatutos mas venerables de 
la Iglesia, y harto fecunda ea consecuencias 
las mas funestas. 

En vista de la solicitud de ciertas reli- 
giosas de Baeza , que pedian fuese extensiva 
á ellas la gracia concedida á los religiosos de 
poder secularizarse , las Cortes han resuelto 
por punto general : i.® Que se conceda li- 
bre facultad á todas las religiosas de solici-^ 
tar su propia secularización : 2.^ Que se au- 



toríce á los gefes políticos y á los alcaldes 
constitucionales para sacarlas del claustro 
cuantas veces lo desearen para poder secu- 
larizarse. £1 esponente' no reclama sobre la 
primera disposición , porque solo abre el ca- 
mino regular á la legítima consecución de 
una gracia ; empero si reclama contra la se- 
gunda por ser manifiestamente irrazonable^ 
ihjusta , é indecorosa. 

^ Irrazonable , porque pone á las religio- 
sas en posesión de la gracia antes de haber** 
la conseguido , con resultados ó efectos que 
pueden decirse irremediables. La salida del 
claustro es la natural consecuencia de la se- 
cularizacipn ya lograda , pero jamas puede 
precederla. Si se reconoce la necesidad de la 
secularización, por lo mismo se reconoce que 
sin ella no puede la religiosa romper los vo- 
tos , y abandonar su propio convento ; lo 
uno no se puede admitir sin lo otro ; tanto 
mas, que obrando de otro modo, sea que se 
retarde, sea que se niegue la gracia , por 
cualquier causa que sea , la religiosa que ya 
disfruta de los efectos anticipados no se re- 
solverá á renunciarlos. 

Injusta^ como espresamente contraria al 
cap. 19, ses. %5. del sacrosanto Concilio de 
Trento , en fuerza del cual , si alguna reli- 
giosa olvidando sus deberes quiere aprove- 
charse de la libertad , que le conceden las 
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nuevas disposicLoned del gobierno de aban- 
donar el claustro antes de que la autorice 
para ello la competente autoridad eclesiásti- 
ca 5 incurrirá en la apostasia , y como após- 
tata ser* mirada y castigada por la Iglesia, 
sin que se dé oidos á ninguna de sus ulterio- 
res reclamaciones. 

Injusta é irreligiosa ademas , pues si por 
una parte , como se ha dicho , proteje la 
apostasia de las religiosas y por la otra espo- 
ne á los mas graves anatemas á todas las per- 
sonas de cualquier grado y autoridad que 
promovieren , cooperaren y sancionaren tan 
escandalosa infracción de la clausura monás- 
tica , abandonada al caprichoso poder de to- 
do funcionario civil. Las resoluciones conci- 
liares de Trento, ses. a3, cap. >., y las pon- 
tificias de Benedicto XIV. Const. SaUítare 
de 1 743^ 9 admitidas en la Iglesjia , no dejan 
sobre esto la menor duda. 

Por fin, indecorosa é indecente , pues que 
se ve confiada la delicada custodia de las vír- 
genes del Señor á hombres seglares , como á 
un gefe político, ó á un alcalde, con total des- 
precio, de la autoridad e{)iscopal, su natural 
tutora. Sin hollar todas las leyes mas sagradas 
de la Iglesia, como se intenta, y usando, sí, de 
las debidas precauciones y licencias, caso que 
las circunstancias particulares exigieren que 
una religiosa fuese separada de sU convento. 
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ínterin se verifica su secularización , podría d 
prelado transferirla á otro convento en dour- 
de su opinión y su honor quedarían á cu- 
bierto de todo insulto. Dedaraír á los gefes 
políticos y á los alcaldes constitucionales ár^ 
Litros de la clausura , es una monstruosidad 
incomprensible en un punto de disciplina 
eclesiástica tan delicado y hasta ahora in*- 
violable. 

Las filantrópicas intenciones del que quie- 
re descubrir en la mayor parte de las religio- 
sas una vocación forzada; que las hace victi- 
mas de la vanidad , de la ambición , y de la 
crueldad de sus parientes , han provocado 
principalmente estala medidas, como si la Igle- 
sia no tomase todas las precauciones posibles 
para que jamas sea violentada la vocación. 
Basta leer el Concilio de Trento para con- 
vencerse de lo contrario. Bien dificil es que 
la coacción se verifique á menos que la no- 
vicia no engañe al Obispo , el que repetidas 
veces la examina con rigor, y bajo juramento, 
sobre los motivos que la conducen ^ y sobre 
la libertad de que disfruta. Mas aun cuando 
por algún acaso la infeliz hubiese cedido á 
alguna secreta violencia , la Iglesia lejos de 
cerrarla, la abre al contrarío el camino pa- 
ra reclamar contra la violencia por espacio 
de cinco años , dursuQte los cuales , y aun 
por mas tiempo, por gracia especial > puede 
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reconocerle y declararse nula su profesión. 
Y si á pesar de todas estas precauciones , se 
hallase sin embargo en ^1 claustro alguna víx^^ 
tima, ó de una vocación forzada, ó mas bien 
de una voliAilidad de genio menos rara, 
¿ cuántas mas victimas no hay de la dureza, 
de la ambición , d^ los caprichos de los pa->- 
rientes en el estado conyugal., que lloran de 
verse con unos nudos funestos que repugnan 
al corazón, y que solo son fecmidos en crue- 
les disensiones y horrorosas consecuencias pa- 
ra la sociedad ? Rómpanse , pues , todos los 
vínculos que son los que pueden fijar la natural 
inconstancia del hombre, y que la Religión ha 
establecido ; disuélvanse todos los lazos, tanr 
to de la sociedad como de la Religión, á fin 
de dejar á todo el mundo campo libre para 
abandonarse á las mas desenfrenadas pasiones. 
El infrascripto , en una causa de tanta 
importancia por las gravísimas violaciones 
que consigo trae de los cánones de la Igle- 
sia , por los absurdos principios en que se 
funda, por las extensas consecuencias á que 
podrá algún dia dar motivo , sería demasia- 
do culpable , si teniendo el honor de repre- 
sentar al Sumo Pontífice , custodio y tutor 
supremo de los sagrados cánones , no pidie- 
se con plena libertad y franqueza, que las 
disposiciones que se tomaren para lograr la 
secularización de las religiosas sean atempe;- 
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radas á las leyes de la Iglesia. T si conside- 
ra que la Religión Católica queda proclama- 
da por la Constitución del Reino por la liní- 
ca exclusiva del Estado , si observa que los 
representantes dé la Nación juran todos pro^ 
tegerla y defenderla , y que la misma Cons- 
titución sale garante de la inmunidad eclc 
sidstica , debe persuadirse , que el gobierno 
fiel en seguir los principios fundamentales 
que ha. adoptado , no dejará vana é ilusoria 
la fuerza de ellos , y sabrá al contrarío pres- 
tar todo su apoyo para mantenerlos salvos é 
ilesos de cualquier atentado, no permitiendo, 
con especialidad en este tiempo, que se de^ 
roguen y arruinen todos los antemurales con 
que la Iglesia ha rodeado los asilos de la vir- 
tud , para que en ellos pudiese preservarse 
de la corrupción del si^o. Que si á pesar 
de estas precauciones el contagio ha podido 
quizá -penetrar en ellos , con mas motivo aho- 
ra los invadirá contaminándolos en un todo. 
y. £. que es la persona á la cual el infras- 
cripto debe dirigirse , será para con S. M. 
el inté|:prete de sus intenciones , y penetrán- 
dose de ellas, se dignará apoyarlas efícací- 
ñmamente , de suerte que el éxito correspon- 
da á la confianza que tiene en la mediación 
de V. E. 

Y repitiéndome , &c. &c. Nunciatura 7 
de agosto de i82.o.=£l Nuncio Apostólico. 
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TERCERA. 



Sobre la propiedad Eclesiástica. 
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[cclentísimo Señor. =: El infrascripto Nun- 
cio Apostólico después de haber dirigido por 
órgano de V. E. á S. M. C. sus reclamacio- 
nes sobre la incompetencia de la potestad 
temporal en materias eclesiásticas ea su No* 
ta de 2 3 del corriente, debe ahora en cum- 
plimiento de su obligación representar en 
particular contra las graves ofensas que reci- 
be , y de las que se ve amenazada la inmurú^ 
dad Real de la Iglesia , ó por mejor decir, 
6u incontestable derecho de propiedad. La 
adjudicación al Estado, sin autorización le^ 
gítima , de los bienes procedentes de las en- 
comiendas militares , de las pensiones y bene- 
ficios asignados á la Real Capilla , igualmente 
que de las prebendas que ahora poseen los 
capellanes de honor de S. M. y los que tienen 
otros beneficios; la destrucción de todas las 
capellanías y patronatos ; la abolición que se 
prepara de los diezmos ; el despojo de los 
bienes de los Regulares , y finalmente 1^ de^ 



claracion que se ha hecho dé ser absoluta- 
mente incapaz la Iglesia de poseer en ade- 
iaote, bajo cualquier título que Sea, bienes 
estables ó mcwibles ; estos son los gravámenes 
sobre los que el infrascripto debe llamar la 
atención de V. E. , y estos son también los 
medios sin duda prontos y eficaces con loai 
que , por una parte quitando á la Iglesia 
cuanto tiene , y por otra prohibiéndola toda 
nueva adquisición ó posesión , se quiere re- 
ducirla á una lastimosa desnudes , y al esta- 
do de vil mercenaria. 

Apesar de que la autoridad eclesiástica, 
depositaria y tutora natural de los fondos de 
la Iglesia , necesario^ para la decente manu- 
tención del templo y del sacerdocio , é igual- 
mente para su libertad , esté muy estrecha- 
mente obligada á conservarlos, reclamarlos y 
defenderlos , sin embargo no es tanto la pér- 
dida de los bienes pasageros y caducos de la 
tierra , como el olvido que se hace de los 
santos Padres , de los cánones , de los conci- 
lios ecuménicos , de las bulas pontificias , y 
del espíritu . constante áe la Iglesia , el que 
debe principalmente inflamar su celo sobre 
estas materias, siendo su principal deber pre- 
servar inmune de errores el precioso depósi- 
to de la doctrina. Digo de la xloctrina , por- 
que el derecho que esencialmente se niega 
á la Iffleáa de propiedad^ y la esclavitud á 
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que se la supone estar sujeta por la potestad 
civil , á quien se concede plena autoridad so-- 
bre los bienes eclesiásticos , son dos cosas que 
pertenecen á la doctrina. 

Pero antes de entrar en el examen de es-» 
te asunto, es necesario, para desvanecer laa 
calumnias , mil veces repetidas , y siempre 
confutadas por los hechos, declarar que la 
Iglesia jamas se ha creido excusada , ni pre- 
tendido excusarse de concurrir por el orden 
de las reglas canónicas , y según la posibili-* 
dad de sus haberes , á las urgencias del Esta- 
do , y á aliviarle en sus graves necesidades, 
especialmente en unas circunstancias tan ur- 
gentes y apuradas como las presentes. Al 
contrario, reconoce que los socorros que en 
tales casos no ha cesado de dar con la legí- 
tima autorización , son los mas gratos á los 
ojos de Dios , y muy conformes al destino de 
su sagrado patrimonio. Tal es , fue , y será 
siempre su espíritu y su doctrina , enseñada 
y practicada heroicamente en todos los tiem- 
pos por el Clero secular y regular de Espa- 
iSa , el que con inmensos y bien recientes 
sacrificios ha adquirido un incontrastable de- 
recho á la gratitud de la Patria. , 

Mas al paso que estas son las benéficas 
intenciones de la Iglesia sobre la legítima in* 
versión de sus bienes, otro tanto terribles son 
las penas con las que amenaza é impone á 



cualquiera que intente invadirlos y dilapi- 
darlos con violencia. Esta conducta á pesar de 
que ciertamente no necesite apología , sin 
embargo el infrascripto no duda justificar su 
indispensable severidad, ora sea por la bien 
acreditada condescendencia de la Iglesia , ora 
por la naturaleza de los bienes que la están 
confiados , de los que no es mas que una 
cuidadosa depositaría , y que nadie puede 
usurpar sin un deplorable sacrilegio. v 

Y en cuanto á la naturedeza de tales 
bienes , es indudable que están consagrados 
ct Dios ^ Si su culto, y al socorro de los pobres 
desde el instante mismo que entran en el do-* 
minio de la Iglesia. Por esta razón se llaman^ 
y son verdaderamente el patrimonio de /c- 
sucristo^ á quien se ofrecen, ó la substancia 
de Jesucristo , como los llama san Gerónimo, 
los votos de los fieles ^ como dice san Basi- 
lio 5 y finalmente el patrimonio de los pch- 
hres , como los apellida toda la antigüedad 
eclesiástica. He aqui el origen del derecho 
qué sé quiere controvertir ; y he aqui por 
donde se demuestra , que no son las nacio- 
nes y los príncipes, sino la Divinidad la úni- 
ca propietaria de los bienes de la Iglesia; 
que la autoridad eclesiástica , y todos los 
pastores de la misma Iglesia, no son mas que 
los custodios , dispensadores y usufructúa'^ 
rios ; que esta propiedad es en consecuencia 
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sagrada é inviolable ; que tal la declaran los 
cánones de los Concilios , la autoridad de los 
Padres, la constante perpetua tradición de 
la Iglesia , y que como tal salen garantes de 
ella las leyes civiles. 

Aunque en la ya citada nota de a 3 del 
corriente se ha demostrado con evidencia, qpe 
la autoridad temporal no tiene sobre las co-* 
sos eclesiásticas ningún derecho , sin embar- 
go , como en contraposición de este axioma 
se tiene en general una idea muy falsa sobre 
los Inenes de la Iglesia , atribuyendo la pro^ 
jfÁedad á las naciones^ las que en su conse- 
cuencia podrian disponer á su voluntad de 
ellos, se hace necesario desvanecer esta equi- 
vocación. 

La propiedad^ decimos con los santos 
Padres citados , y repetimos con la Iglesia, 
es de Dios. Los bienes , aunque temporales 
por su esencia, llegan á ser espirituales por 
la succesiva consagración que de ellos se ha- 
ce, y esta consagración los coloca bajo la 
perpetua tutela y vigilancia de los Pontífi- 
ces del Señor , que son por propio é innega- 
ble derecho sus partícipes y dispensadores. 
Los fieles que ofrecen á su Dios alguna co^ 
sa , pierden sobre ella todo derecho desde el 
momento que hacen una espontánea oblación: 
el poderoso y el débil, el príncipe y el subdito 
corren en esto una misma éuerte : siepdo to* 



dos igualmente hijos de la Iglesia , sus dere- 
chos y deberes no se diferencian en nada á 
sus ojos : y el príncipe no conserva sobre el 
don que presenta mas parte que la que pue- 
de tener un ciudadano particular. Ambos 
pretenden tributar á Dios solo el homenage 
de los bienes que le sacrifican : ambos se des- 
pojan de ellos únicamente en su fiaivon 
ambos , queriendo queden perpetuamente 
destinados á usos sagrados , no permiten que 
se inviertan jamas en objetos profanos. Ta- 
les son y tales se manifiestan ser las inten- 
ciones de los donadores , que si no es licito 
en otros casos derogar, menos lo podrá ser 
en el presente. 

Esto supuesto, el directo dominio del Prín- 
cipe no subsiste , pues que solo es propio de 
la divinidad , quedando el dominio útil á la 
autoridad eclesiástica para proveer al culto 
de los altares, al de sus ministros y al so- 
corro de los pobres. Esta es la idea natural 
y consiguiente que sobre los bienes sagra- 
dos se formaron siempre los pueblos de to- 
dos los siglos, por mas sepultados que ha- 
yan estado en las tinieblas del paganismo: 
idea que en la* culta Grecia estaba tan ar- 
raigada , qué suministró suficiente pretesto á 
una sangrienta guerra ; y en las leyes de Ro** 
ma era tan venerada , que semejantes bienes, 
como propiedad de los dioses , estaban total* 
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mente separados del comercio, y contados 
entre los que jamas podian caer bajo el do- 
minio de nadie. Y esta es la idea, que si la 
naturaleza la ha grabado on el corazón de 
todos los hombres, la Religión debe consa- 
grarla en el de los cristianos. 

No fue otro el motivo porque se en- 
cendió tanto el celo de Neemias cuando Is- 
rael, después de vuelto del cautiverio, intentó 
substraerse del pago de los diezmos^ ni otra 
la causa de haberse en todos los siglos mos- 
trado tan severos los Concilios generales .y 
particulares, fulminando terribles anatemas 
contra los seglares que emprendiesen apode- 
rarse del patrimonio de la Iglesia. 

El Concilio G<mgrenJ5e^ celebrado hacia 
la mitad de JV siglo, el Romano de Soíí, 
presidido por el Papa San Simmaco, en donde 
se dice estar indisputablemente confiado por 
Dios á solos los sacerdotes el cuidado de los 
bienes eclesiásticos^ y los otros Concilios Ro- 
manos de 5o3 y 604 confirman la , misma 
doctrina y la^s mismas penas. El Concilio ge- 
neral Lateranense I del año iia3 enelca- 
noíi 4.°, después de haber mandado que los 
legos , por virtuosos que sean , no tengan no 
obstante facultad alguna para disponer de 
las cosas eclesiásticas^ dejando este encargo 
á los Obispos solo , añade : ^'Si alguno , pues, 
»de los Principes^ ó de otros legos ^ se abro- 



>>gase la disposición , ó donación de las co-* 
>>sas ó posesiones eclesiásticas , sea castiga- 
»do como sacrilego P La misma disposición 
se repite en los otros Concilios Ecuménicos 
Lateranense 11, III y IV, como también en 
la sesión 4^ ^^^ Concilio general de Cons- 
tanza , que prohibe bajo las penas y censu* 
ras de la Iglesia disponer de cualquier mo- 
do que sea de sus bienes á toda persona se- 
glar, aunque sea persona revestida de dig- 
nidad Real, cuando lo practique sin constU" 
ta del Romano Pontifice. Y si estas dispo- 
siciones de la Iglesia tan repetidas y respe- 
tadas por tantos siglos, necesitasen aún de 
confirmación ó esplicacion mas individuali- 
zada, tenemos la decisión mas auténtica en 
la sesión 22 , cap. 1 1 del santo Concilio de 
Trento, eií los anatemas pronunciados alli con* 
tra todos , aun los Principes , que atentasen á 
la propi^d de la Iglesia, los que, no habien- 
do sido jamas revocados, están en pleno vigor, 
del mismo modo que las disposiciones de los 
Concilios genérale» anteriores. 

La disciplina particular de la España no 
discrepa , ni discrepó jamas ( ni pudo ser de 
otro modo) de la disciplina general de toda 
la Iglesia. Para convencerse de ello basta leer 
los cánones 3.® y 19 del III Concilio Tole- 
dano, al que asistió San Leandro; el canon 
33 del ly. prendido por San Isidoro, y el 
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canon 1 5 del VI Cioncilio también de Tole- 
do del año 638 , de los cuales se colige : pri<* 
mero, que por cánones aún mas antiguos 
á los precitados Concilios, y de los que en 
ellos se hace mención , estaba prohibido á los 
mismos Obispos disponer de los bienes de la 
Iglesia , mostrándose de este modo aquellos 
Padres bien penetrados de la idea de que las 
propiedades eclesiásticas pertenecen á la divi- 
nidad sola '.-segundo, el sumo respeto con que 
se han mirado siempre en los G)ncilios de 
Toledo los Sínodos generales y particulares, 
y los decretos de los Sumos Pontífices , que 
se leian siempre por los Padres de Toledo 
antes de principiar sus discusiones, para no 
separarse jamas de lo que ordenaban , en lo 
que ciertamente mostraban á las disposicio* 
ñes Pontificias aquel respeto y obediencia que 
tan mal imitan el dia de hoy algunos , no 
queriendo someterse tampoco á las Bulas dog- 
máticas de los Papas cuando no les acomodan: 
tercero , se reconoce que la inviolabilidad 
é integridad de los bienes de la Iglesia no 
puede atribuirse, sin grave culpa, al inte- 
rés ó la avaricia de unos personages tan san- 
tos como los Leandros , los Isidoros , los Ful- 
gencios, los Braulios, y tantos otros de esta 
clase ; empero únicamente á la estrecha obli- 
gación en que se consideraron de guardar y 
defender las cosas sagradas al Dios verdad&'o. 



Y 8Í de aqbi resulta dasaátente' ( que lát 
Iglesia universal ha recondctdo. siempre ) que 
su patrimcmio es inefmgénatilM^ ooino que per* 
tenace á Dios^ es igualmente derto que nin^: 
gua otro puede por esto mimo .gloriarse de 
que tiene tal propiedad, sinponei^een con^ 
flicto con la divinidad misma, án liaoerse cul- 
pable de sacrilegio, y sin incurrir en las penas 
que acabamos de mencionar. Si generalmente 
hablando, y en el lenguageéomun, se llaman 
los bienes sagrados bienes de' la Iglesia, no se 
muda por esto la cuestión ; . puesto que la 
Iglesia no difiere de Jesucñsto^ de quien din 
mana , en quien únicamente se .apoya , y en 
quien se confiinde. .¿Y se preteiaderá que 
Jesucristo , esta- divina Cabeza',* que abraza 
.y comprende la Iglesia toda , sea de peov 
condición que losiPrincipesy^ las Naciones^ 
Á quienes se quiere atribiaxriJCtfi alto domi'^ 
nio que sujeta al hombre' la propiedad de 
Diosf Este es el verdadero^ .punflo.de iñs* 
ta 9 bajo el oiál debe examinarse la cuestión 
para no balancear en la Tespaesta. ' i 

Pero reconocida esta libre absoluta pro» 
piedad de Dios ó de la Iglesia , como quie^ 
rá Uañaarse, ¿con qué raixm se justificará 
el despojo que de ella se hace? La Cóns-t 
titucion , que del modo mas sagrado 6 in*^ 
violable sale garante del derecho de pn>- 
piedad de todb dodadano.^: ¿ho'ba8t^ria.por 
TOMO I. I o 
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flí sola para ^ defender la de la Iglesia 7 Sin 
duda que sí: por los. prineipíos enunciados, 
esta misma Constiiucion que no reconoce otra 
Religión mas que la católica , apostólica^ ro* 
mana , no puede permitir que los bienea sa* 
grados sean menos respetados que los bienes 
de los particulares^ Sola la Iglesia siendo pro- 
pietaria (visto es ya quien sea la Iglesia y cual 
8u propiedad) ¿habrá ella sola de ser excluida 
de la salvaguardia y garáütia concedida á 
cualquier otto? Si esta Iglesia fuese , por una 
falsa suposiciOin ^ no dominante , sino tolera- 
da en un estado ^heterodoxo, que no la co- 
nociese por verdadera, sino únicamente como 
una simple asociaáon moral de individuos 
legitimattiente' formada , ¿ no seria igual á 
cualquier asociación civil ó de coiiüercio, du^ 
¿a libre y absoluta de sus fondos, sin que 
pudiese un imaginario eminaite dominio pri- 
varla jamas de ellos?. ¿se dispensaría jamas 
(aun en lo9 casos, magentísimo» en que los 
publicistas creen que el Principe puede echar 
mano de la propiedad de los particulares ti 
otros) de substituirle una compensación per^^ 
finiamente equivalente! 

El patrimonio de Jesucristo ó bien de 
la Iglesia^ no pcklrá por lo tanto ser viola- 
do á menos que no se niegue aer una pro^ 
piedad legitima' y verdaderai^ efa cuyo caso 
se caería en el error de IViclefi condenado 
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ya eü el CoóeiUo de Constanza ^ propon^ 

cion I c.^ de aquel heresiárca ; error al' que 

oonducea meyitablemente las disposiciones 

que se anuncian, ya co^. el .cfe5jUQ/ÍQrr á la 

Iglesia de, sus actuales posesiones, ya condcp 

clararla incapaz de . adquirir, jamas nadtf^ 

bajo cualquier titulo que sed: cosa que oo 

podrá de ningún . modo justificarse con ti 

ejemplo de aJguna muy mod^ada limUadon 

que los anteriores Monarcas hayan podido po* 

ner á la. piedad demasiado ardiente de los fie^* 

les en un, tiempo en quelá^Iglesia se hallaba 

aumamente enriquecida y y. convenia detener 

el celo quizás indiscreto' de algunos devotost 

£n vano V pues , se empcenderia reprodu-^ 

cir viejas obj^iodes contra las doctrinas y 

autoridades aqui espuestas « aprovechándcP- 

sede los. axguinentos que los waldénses^wicle* 

fislasy husitas dirigieron contra la Iglesia -psm 

ra obligarla á una pretendida pobreza evang6<> 

lica. La Iglesia ha poseído siempre desde 

su primera edad, por mas que digan en con« 

trario algunos que quiecen cegarse sobre los 

monumentos mas claros de la historia. ^Sl 

»nQsotroB.9' decia San Pablo, sembramos los 

>^bienea espirituales, ¿será acaso mucho re- 

»>cibamos de vosotros los bienes temporales? 

»¿No sabéis .que los que sirven al Altar par- 

>;licipaa de los dones presentados en d Al^ 

»>tar ? Por eso el Señor ha dispuesto que loa 



»^i^e anuncian 5el Evangelio vivan clel Evan- 
t^gplia (. i.'CorÍDth. 4;)." Las p&labras con 
que Jesucristo ' j^econiiendla á sus discipulod 
el no vppseer.>nada^ -interpretadas demasiado 
btecaimente) no serian conformes ni á la 
píráctica de los Apóstoles, que teman la ad^ 
mdstrc^ionde tej bitnes que Los peles de le^ 
hisaten poaian ca común ^ ni al ejemplo del 
2DÍsmo Jesucristo^ que conservaba las limosa 
•Das que necilúa' para sus necesidadies. La ley 
e;van^lica se litmta pues á prescríUr el des^ 
iméres, sin prohibir -^ta projáedúd. 

Fleurí, que ^qí está matieria se reeonoce- 
vá sin duda alguna por ei autor ta^ iitipar-* 
€Íal, no pudo menos ^e reconocer que las 
posesiones de la Iglesia «uben iiassts^ su cuna^. 
-^Ya bábeÍ8 visto (dice^en su discurso 4.^ sobre 
H.la' Historia eólesiásác^) que desde los pri-^ 
nmeros tiempos^ aun bajo los Emperador 
f^rei /MK^orzo^ ) las Iglesias tenian Inerms'rai^ 
»,c€S^ y que los • Obispos tenian propieda- 
♦>des.».%. . todos estos derechos son legítimos^ 
»y no es permitido «contestarlos á la Iglesia;'* 
Sería inútil y supérfhío, después de todo lo 
que 8e"ha dicho^ alf^ar mayores pruebais pai- 
ra demostrar un punto áe historia tan eVir 
dente. • ♦ 

- , La única objeción que quetfa por resol*- 
■ver eonsiste en los hedios de alguníos Prín*- 
cipes-, que á pesar de las reclamaáones ée 
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la Iglesia ^6 en su silenmé;, han dispuesto 
de dichos bienes con su autoridad propias 
Verdaderamente, la/tteraa no constituye el 
derecho, y si se arguyese con tec/ro5 no ha4 
bria acciones que no pudiesen jiistificatse* 
Estos hechos, si prueban alguna vez el abu** 
so de la potestad civil , demuestran por otra 
solo la paciencia, la tolerancia' y la prudeni 
cia de la autoridad eclesiástica, que sufría 
ciertas vejaciones por no turbar gravemente 
la paz , á imitación del divino Redentor ,' qiíé 
por evitar el* escándalo pagó por si y poí 
san Pedro un tributo , de que. por otra parí 
te protestaba que estaba libre. Sin embargo^ 
sería de desear que sobre este punto los Prín* 
cipes y gefes del pueblo tuviesen siempre 
delante de sué ojos aquel memorable ápós-* 
trofe , que les diinje el grande Bossuet en la 
reflexión qtie hace en el lib. 7*** de su P(H 
litira sagrada sob);e el celo religioso «de Ne^ 
hernias: .'^¡.Oh Principes ; les dice , seguid 
veste ejetnplo '.tornad sobre vuestra guarda 
n todo lo^ íq«e está consagrado á Dios ; noc so^ 
vio las . personas , sin^ también ¡os lug&resl 
vj lús bienes spie 'deben emplearse ensu^ ser^ 
i^vicio 9 y cque son al mismei tiempo les. b«^ 
vnes.dc los pobres: acordaos de Eliodóroí-y 
vde la mano de Dios , que pesó sobre él por 
V haber qlierido invadir los bienes deposi^^ 

vdos en el tempW ' > 
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r £1 infrascripto , después dé* todo lo que 
se ha permitido recordstf sobre una materia 
tan importante , cree paVecerá justísimo á 
la sabia penetración de V. E. el celo que la 
aanta Se£ siempre manifestó para defender 
el patrimonio d^ la Iglesia , en cuya defen- 
sa el grande Benedicto XIV aseguraba en su 
Breve de 1 5 de febrero de 1 744 ^ dirigido al 
Cardenal Lamberg , estaba pronto á derra^ 
mar su sangrei j sobre la cual el Pontífice 
Pió VI, hablaipldo con toda la energía y liber- 
tad eclesiástica il Emperador José II en un 
Breye de 3 de agosto de 1782^ , le hizo no-» 
tar la heregía y anatemas en que incurria por 
el sacrilego atentado de usurpar la substan-» 
cia de Jesucristo^ 

La- indulgencia que la Iglesia ha tenido 
siempre en socorrer con magnanimidad á es- 
te cat<Mico Reino ^ no merece ciertamente la 
suerte que se la prepara , y mas bien la daba 
derecho 4 una total confianza , que deberla en 
efecto manifestársele 5 y á la que sabria cor- 
responder mas all4 de toda espectacion. La 
largueza y el deslintcre» animarán y dirigirán 
meanpfb el espíritu y laiponducta dief una socie- 
dvn^ que reprobé y condenó en todos tiempos 
)a$aniras sórdidas d^^aqueilos hijo^ esáravia-» 
doa qute aburando ^ como stie^e abusarse, de 
las cosas. mas santas /.malversairón' las rentaai 
eclesiásticas convirúéndolas en usíos profanos. 
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y no distribuyéndolas de un modo ooovenieiH 
te. La Iglesia misma, siempre sabia y pruden-? 
te en su disciplina , no tardaría en corregir los 
abusos, y hacer aquellas prudentes reformas 
que se reconociesen necesarias : ¿ pero cómo 
podrá jamas sufrir «que una jsiano extraña in« 
tervenga y disponga arbitrariamente de las 
cosas consagradas á Dios ? 

£1 infrascripto , al presentar en conse^ 
quencia sus quejas sobre todos los objetos in« 
dicados al principio, no duda que el ánimo 
religioso de S. M. , no menos que el de los 
representantes del Estado , convendrán igual* 
mente en reconocer la jusúcia, y la mucha 
razón de ellas, y se apresurarán ^ dar aque* 
lias providencias que tien^ derecho de espe^ 
rar de su sabiduría y de sjx religión. Y con-*- 
fiado en fin en la mas e&<iaz. mediación de 
V. E. áene entretanto el honor, &c. Scc.=:= 
Nunciatura 3.5 de setiembre de 1820. 

é 
\ 

Ifltlrírítftirítlt'IrítiU^'Mrít'Mt'trít'ít'itlrítltirítitit 

CUARTA. 
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¡Sobre los Hegiilares. 
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:ce{entÍ8Ímd Señor : ir: I^a .extinción ins^ 
tünXánea^ ó suceesiva , aunque mas lenta, 
^e las Onfenes Regulares , líis innavctcio^ 
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nes de m sabia- actual disí^plrna , el des^ 
pojo^ en fin*, de sus propiedcídes están ya de- 
cretados por lasr leyes dd Congreso nacio- 
nal. V. E. conocerá sin duda cuan culpable 
sería el silencio del infrascripto Nuncio apos^ 
tólico en un objeto de tan grave importan- 
cia, qué debe' reclamar toda su atención por 
las gravísimas consecuencias que de él van á 
seguirse. Experimenta sin duda la mayor pe- 
na en tener que renovar cada dia á V. E. 
estas largas y enfadosas quejas , pero se ve 
obligado á ello por una dura precisión , sien- 
do barto repetidos los funestos motivos de 
duelo y - aflicción para la Iglesia , al ver su 
disciplina y sus mas sagradas é inviolables 
leyes expuestas á' repetidas infracciones. La 
precitada ley, exíianada de una asamblea 5e- 
gftor , no puede derogar las que están vigen- 
tes, en la Iglesia , que no reconocerá jamas 
como validos ^^s afectos de dicha ley en los 
tres puntos ya mencionados en que se divi- 
ék I á saber , la abolición ¡efe tas Ordenes , la 
pretendida reforma 4é ali§ifíios que por aho* 
ra se conservan \ y la 'ocupación de sus 
temporalidades^ Aunque para pr.Qbar lo in- 
competente qtic ésía autoridad civil para ta- 
les objetos le bastaría al infrascripto referiría 
« á sus anteriores Notas de aS y ¿Ó^cfel cor^ 
riéiite, que tratan , la una do-k' distiplinú 
eft general , y la. otra d^ la pf^t^ptédad eGt¿* 
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jídstica , sin end^argo cree deber añadir las 
doctrinas y autoridades propias de esta mate- 
ria , que son en un todo consecuencias nece^ 
«arias de los principios establecidos en las ci-- 
tádas Notas. . ' 

La abolición de todos los mouges , de los 
hospitxdarios^ y úe otras muchas corporacior 
nes^ es la primera cosa que se presenta. 1£a^ 
te derecho de ¡extinción que se pretende ejer- 
cer, jamas pudo pertenecer al Principe , y 
por el contrario compete á la Iglesia sola* 
Bien podrá la potestad civil impedir que un 
Orden religioso se introduzca en el Estado 
fii* no lo juzga lítil ; pero cuando ya se halla 
legaknente reconocido y establecido ; cuan* 
dó sé ha radicado en él por. las vias regula- 
res y canónicas , entonces ya forma parte de 
Ja Iglesia , de la que procede , de la que de- 
pende , y para cuyo servicio únicamente es- 
tá establecido. Una autoridad estraña que in- 
tentase arrancar por. fuerza del' seno de es- 
ta Iglesia , á. la que todos los fieles deben su- 
miñón y obediencia , este apoy^o y estas de- 
fensas , que tegun la espresioo- del . Nacían-^ 
teño ea su-'novená.ioraíeíoná. Juliano ^ los ha 
«nirádo coma las 'primicias ó /(> mas escogi-^ 
€Íoí de la Réligimí^ como su principal ner^ 
^a:,.y cqm^ las pitdras preciosas jgúe her-- 
moseatteh templo de Dios^v^ h^^ia aeree- 
doTúáíla más jüstá ^ á la: líia^ ; ^véra acri« 
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minaclon de la misma Iglesia. El eábio antór 
de rautorilé des deux puissances^ que á pesav 
de 8u imparcialidad no deja de inclinarse so^ 
¿radas veces á favor de la potestad tempe» 
ral ( tom. 3^ cap. 6. ) , y el tan decantado 
Van-Espen ( jus Eccl. Univ. part. i, tít. 24.) 
no dudan añrmar pertenece esta materia á 
la autoridad de la Iglesia. Y era imposiUe 
hablar de otro modo , si se considera- que 
las Ordenes Religiosas tienen un objeto espi-» 
ritual por la naturaleza de sw votos ^ y d^ 
su monástico instituto. Un Príncipe , que co¿ 
6u poder ha salido garante de estas sagradas 
asociaciones' , que ha reconocido sus estatu-* 
tos , en: virtud de los cuales se hallan coLo¿ 
cadas bajo la mas inmediata y esencial de* 
pendencia de la Iglesia, no puede de su ph- 
na autoridad disolverlas y aboUrlas , sin fal* 
tar á los deberes de justicia y de religioru 
A los primeros , porque los individuos que 
componen dichas corporaciones, han contrai- 
do la perpetua obligación de abrazar un te'^ 
ñor de vida tan duradero como ellos mia- 
mos , con la firme persuasión de que en lo 
succesivo no sisrían turbados en su goee< poY 
los mismos que parecían asegurar la liher-^ 
tad y duración dé sus propósitos con to^ 
da su fuerza exterior. ElPiin^pe; piaes,.a8e^ 
gurador y garante de su religioso . contrata^ 
hace tr^cion , ó' falta á, la fe dada usaoicb 
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para roaiperlo de una violencia ilícita , sien- 
do asi que por el contrario su obligación 
mas estrecha sería asegurarlo ; y de este mo- 
do priva á ios respectivos contratantes de los 
derechos , y de las razones que tenían en vir- 
tud del misijíio contrato. Y he aquí como fal- 
ta á la justicia ; falta también á los deberes 
de religión'^ y asi él solo queda verdade- 
ro responsable en la presencia de Dios de las 
infracciones de todos los votos solemnes he- 
días por los religiosos^ los cuales al paso que 
están exentos de toda culpa , porque única- 
mente ceden á la fuerza superior y á la vio- 
lencia 5 hacen mas culpables á los que la em- 
plean contra ellos ; y de este modo la potes- 
tad civil rompe de hecho los nudos mas sa- 
grados é indisolubles con desprecio de la di- 
vinidad, lia abolición de ún Orden JieÜgio- 
so es substancialmente una secularitojcion en 
cuerpo de todos los individuos de que se 
compone ^ y esta secularización , sino de de^ 
recho, á lo menos de hecho, ¿cómo podrá ja- 
mas atribuírsela la autoridad temporal , éi re^ 
conoce pertenecer á la eclesiástica el sécula^ 
rirar p. todo individuo' en particular? 

Penetrados de la fuerza de estos incon- 
testables principios todos los estados- 15 q\3ké 
profesan de corazón la fe católica; mo han 
cesado de ponerlos en práctica. La créüdóü 
f eMtnáon de las Ordenes Reguiaíef siem»^ 
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pre «c há hecho excluslvameíite por la siuto- 
ridad del Sumo Pontífice y de los Concilios; 
y cuando , en consecuencia de nuevas y des- 
conocidas doctrinas que salieron á luz , ua 
Principe de Alemania se abrogó la autoridad 
de reducir y reformar á su modo las corpo-» 
raciones religiosas, el Gefé de la Iglesia no 
dejó de reclamar la observancia de aquellos 
cánones , caya derogadqn á sola la Iglesia 
pertenece. Lo mismo sucedió , y con mas 
fuerza, en la época deplorable de las noveda^ 
des religiosas , que fueron.causa de que á los 
horrores dé' la Francia sq. ijujgitasen las fuaes-f 
tísimas consecuencias dé. un. cisma. ^ 

Sin duda que la Católica España no quer? 
rá autorizarse con séméjailites ejemplos , do 
los cuales no puede , recordar el uno si» 
indigQAcípn , habiendb luchado tanto contra 
^us consecuencias : y - el otro es contrario á 
la observancia de los cánones, en que la 
España se ha distinguido siempre, y se opo« 
ne tamicen á la práctica constante de los 
Príneipea cristianos; por lo que no puede ni 
debe miraiise; sino como uno de aquellos ahu^ 
sos del poder , que desventuradamente po9 
ofreceti nfla^ de upa vee los fastos de la 

felesia.. í 

i J^irex^incion de los /esmtas ^' s\n embaiv 
go ^ acaecida ^n tiempo? de Garlos III , és -^ 
bechfe quf í,tanto se vocifera ? y del qw str 



... '(^^7) ... 
pt^tende sacar un arguúiento victorioso pa- 
ra probar que la potestad civil ha tenido siem- 
pre este derecho en España. En cuanto á la 
época -anterior al reinado de Carlos III , se 
puede 'desafiar á cualquiera que defieíMla se- 
mejante absurdo á que produzca argumentos 
en- su defensa. Y por loque hace á los tiem- 
pos subsiguientes , es no menos imposible 
el defenderlo ; ^porque Carlos III jamas pre- 
ttodió extinguir los Jesuitas , sino que por 
motivos políticos (fundados ó no funda^ 
•dos , y que dijo quedaban reservados á su 
prudencia ) los expulsó , y extrañó conside- 
rándoles como reos de Estado. En tal hipo- 
teca de Jculpa supuesta , ya la controversia 
no está en si el Principé puede extinguir un 
Orden Religioso i sino únicamente en si tie- 
>ne la facultad de castigar con el extraña- 
-miento á Icts personas que contempla cul*- 
pables , aun cuando pertenezcan á un Or-- 
^den Religioso. Ciertamente la Sede Apostóli- 
ca no reconoció tampoco esta facultad, pues 
de dicha expulsión resultaron al Gobierno 
-español las mas vivas quejas ; pero el caso 
aun por eso no deja de ser infinitamente di^ 
* verso V y hoy no jse trata de castigo. 

. Bien conocia aquel sabio Monarca que A 

Bola la Iglesia pertenecia la extinción de un 

Orden Regular, y después que los Jesuitas fu^ 

^Toa^fchados de España con la anterior iprag- 
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mática saneióp « no fueron abolidos hairta que 
8e publicó como ley del estada la Consticu-r 
cion Pontifiícia de Clemente XIV , que yerda- 
deramente los abolia. Sin embargo , si queda-r 
se aun alguna duda sobre esta incontestable 
diferencia, si aun hubiese alguno que pusie* 
se en' duda todavia los religiosos sentimientos 
de Carlos III y de su ministerio, se disipará 
hasta la menor sombra de ella solo con re* 
flexionar como se procedió relativamente á la 
extinción de los Ccínómgos Regulares de san 
Antonio Abod^ que el mismo tan celebrado 
Garlos III pidió al Sumo Pcwitífice Pió VI , y 
jefectivQipente la obtuvo por un Breve de 24 
de agosto de j 787 ^ y sin el que no se creía 
autorizado para proceder a ella. 

£xcluido, pues, con el derecho y con los 
hechos el poder que pretende atribuirse el 
augusto Congreso en esta materia , permitár 
senos por último hacer algunas cortas refle- 
xiones sobre lo inoportuno de las decretadas 
aboliciones. . 

Los monges son en virtud de dichos de^ 
cristos enteramente destruidos; ¿y por qué des- 
truidos? ¿será acaso como inútiles y ociosos^. 
£mpero ¿cómo se tendrán por tales unos pios 
solitarios que , lejos de la corrupción del si- 
glo, consagran sus dias al Dios verdadero para 
ocuparlos continuamente en cantar sus ala>- 
bauzas, y orar por las ventajas de la Iglesia 
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y del Estado , y cwyas fervorosas oraciones^ 
según la espresion de uno de los mas ilustres 
Obispos de la Francia , haceo al cielo una 
santa violencia, y atraen sobre los reinos abun- 
dantes y continuas bendiciones? Nada al con- 
trario puede haber uias. grande y elevado pa- 
ra todi^ Jqs' fieles, que aquel pequeño núrae- 
ro de cristianos que , consagrados con votos 
solentines á la práctica de la perfección evan* 
gélica , se retiran en el silencio y la sole- 
dad para dedicarse alli totalmente , y lejos de 
las disipaciones y escándalos del mundo, al 
ejercicioole las mas sublimes virtudes. Seria 
nuniaa acabar si emprendiésemos presentar aun 
en compendio los elogios con que todos los 
Padres de la Iglesia, y particularmente el 
Crísóstomo , que compuso tres libros contra 
6DS detractores, colman á las Ordenes mo- 
násticas. Viniendo solo á los tiempos recientes^ 
y después que la pretendida reforma habia 
esparcido su veneno, y manifestado el fasti- 
dio que la daban estos hijos predilectos de la 
Iglesia, bastaría referir un aviso breve, pe- 
ro muy juicioso que sobre esto nos da Fleuri^ 
escritor seguramente libre de preocupaciones 
y de fanatismo^ en el §. 222. de su tercer di^ 
curso sobre la historia eclesiástica. ^£1 lec-<- 
»tor sensato ( afir ma Fleuri) nunca estará de* 
»masiado precavido contra las preocupaciones 
ff'd^ los protestantes 9 y dejos católicos liber* 
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» tinos tocante á la vkla monástica. Les parecí 
»á esta clase de personas que el nombre de 
»monge es un titulo para despreciar á los que 
»lo llevan, y una contestación suficiente con- 
» tra sus buenas cualidades. De este mismo mo^ 
»do entre los paganos bastaba el nombre de 
acristiana para deshonrar la virtud..... vosotros 
»qae habeits visto en esta histotia la conduc<- 
>>ta y la doctrina de los monges, juzgad sin- 
>>ceramente de la opinión qtíe de ellos ha 
»de formarse; acordaos que san Basilio y satji 
»Juan Crisóstomo han alabado y» practicado 
»la vida monástica, y ciertamente no eran espí- 
»ritus débiles; Yo bien sé que en todo tiera- 
»po ha habido , y hay monges malos, como 
^>se hallan cristianos perversos , pero esto es 
» defecto de la humanidad, y no de la profe^ 
>^sion, y en todos tiempos Dios ha suscitado 
>* hombres muy virtuosos para sostener el es* 
»tado Monástico." Hasta aquiFleuri. - ^ 
¿Pero quizas se extinguirán los mM^nges 
por haberse relajado^ y haber degenerado de 
su primitivo fervoi* ? Verdaderamente los mon- 
ges de España no merecen tal'^cusacion , por- 
que entre ellos brillan las tóas grandes virtu- 
des. Pero -sin embargo si se hubiese relajado 
algún taínto fe/ vigor de su discipüna , en lu- 
gar de hacerlos volver succesivamente á ella; 
¿deberán estinguirse? Juan dePólemar respon- 
diendo á las lüficultad^s que en el Goncilio'de 
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Basilea- le hacia Pedro Éeyne contra lo&^l 
guiares y confiesa la neceádad • de reformáf 
ios abusos vpci^ sosteniendo con mucha razón 
]a grande utilidad que de los Regulares re^ 
sultaá) la ' Iglesia , y la necesidad por tanto 
de refetmar^ pero no de abolir , dice: ^Uft 
i> hombre xpie se halla en tin togar obecúl^e, 
♦>¿apaga ^gs»o la lámpara que le alumbrtí ; pO(t- 
ni\üé no lé -da suficiente luz^?;;..; ¿"Né ciüSk 
»>mas. \n&a de' componerla y atizarla ?^ ¿No 
nes^vi^ade elfxnismo', mas conveniente té^ 
«>ner una kie, aunque débil , - que 'quedarse 
•^^á obscuras?'' Este pensamiento coincide pei>- 
.fectamente con otra idea que nSucho' tiempo 
antea habia manifestado el grande AtigÚitinó 
jea su 'Epístola' 9 3, número Ss ¿con que se de- 
berá abandonar , exclamaba el Santo, el estu- 
dio de la medicina porque hay enferfneda"^ 
des grávosus é incurables'^ 

Los Canónigos regulares y los hospitala- 
tíos, dobleaoente beneméritos de la Religión 
y de la humanidad , eminentemente apostó- 
licos, que juntan al carácter que los cohsa«- 
•gra y á lá virtud de ' una vida interior , la 
caridad de una vida activa ', y todos los efi- 
<ios aun los materiales ^ los mas útiles á la hu- 
manidad doliente, ¿qué delito, que mancha 
•les ha hecho acreedores á' la pronunciada sen- 
tencia de proscripción? Pero- no pudiéndose 
por un ^ lado pi:esumir Qual sea el préte^ 
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raíonable, ce» que ^ pretende cobonestar e» 
ta^ y.!por 'Qtró «osieaidó oportuno exten- 
fcler^e jpoias sobce este, punto de abolición^ pa- 
sarén^QjS á cóas\átrix brevemente el segundo 
lde la reforma á que i se refiere el decreto; 
j^, que ^Q. hincho, en el modo debido por la 
aqfipri4ad coj^peitente , seria, cdido ahora ae 
ha,rinsífHiadOb <)onfornie á las leyess al espi^ 
ritu 9 i los XQtO^ y á la uúlidad -dé la Iglesia. 
(,,^ lia, da^jéipliaa. vigente de la I^esia, con-> 
¿ranada . por ;,l6s turnos, SontíñiDes^. y por los 
.CkHiciUofi^ y^partículannente por el ecumé* 
JUCO de Trentp., :09Íoea toda» Tas corporadó* 
ipies reli^08aa.bajo.la inmediata dependencia 
,y sujeci^. de. la Sede Apostólica, á la que 
por consiguiente pertenece exclfuáivamente 
hoy el hacer cualquier reforma,, y. el modifi- 
,car ó mudar las reglas monásticasu 

0)n la más viva amargura , y no sin gran; 
jde sorpresa ^ ha debido por consiguiente oir 
di infrascripto el modo duro con que se ha 
Jiablado contra las sanciones canónicas, que 
.cerca de nueve siglos á esta parte han pues- 
to á los monges y los regulares bajo la di* 
reccion y tutela del Gefe supremo de la I^e- 
sia, y con la mayor aflicción ha visto iguala- 
mente las disposiciones con que se pretende 
variar enteramente tan saludable prescrip* 
cdou privando de todo privilegio de exención 
,á las Regulares que se dejw existentes ^ j 



aun iñuiiar sus particulares institutos ¿¿¿ro^ 
gando las reglas en ellos establecidas^ por ló 
que toca- é»su respectiva dirección y gobiern^l 

Se lamentan las heridas hechas á la auto-^ 
lidad episcopal por la exención de los Régít-^ 
lares <9 exaocion que tiene su origen sino no 
antes , á lo menos en la : antiquísima abadía 
de Cluni , y que fiíe reocmocída como útU 
y ventajosa á la I^esia por infinitos Gondi- 
lios y por Papas Santísimos: se vitupera y 
blasfema lo que aquellos alabaron y apro- 
baron 9 y se quiere y se pretende que U)das 
sus leyes-, que la Iglesia venera y respeta 
hasta hoy , se anulen y destruyan por la so*- 
la voluntad de una asamblea ó Congreso se^ 
glar. Será tan respetable cuanto se qiuera el 
parecer de los diputados que la forman ;' ¿ pe^ 
ro cuándo se ha oido ni se oirá decir que en 
los intereses de la Iglesia ddne ser preferida 
6l dictamen de unos seglares al juicio de^la 
misma Iglesia, emanado por el órgano de su», 
pastores congregados en Ckmcilios guiados por 
el espíritu de Dios, y también por el Poñ-^ 
tífíce supremo que á todoí» los. preside? 

Después del Concilio de Trento , deanes 
de las reglas eapientisiixías que ha^estalsAecido^ 
después de las ulteriores restricciones hediac 
especialmente por el Papa Gregorio XV. al 
privile^o de exención délos Regulares, áet^ 

lamente e^jCfm. extraña se bable aún .de:d&fc^ 

• # 
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m$ y iSesórdecíes que se pretendan derivar 
dt dicha exencicHi. Los reli^oaos subordi-^ 
nados actualn^nte ¿ los (^iqpos' cb todo lo 
c|ue pertenece al ejeix^ício de su santo minis^ 
terio, y á la clausura cpie deben guardar, y 
puestos ademas bajo su vi^Uoiciá para mante* 
perdía diseiplma y remediar los desáná^nes que 
se originan en los conventos, y que los res- 
pectivos superiores no repararon , no pueden 
dejar ningún' iiK»tivó: de queja á qu^en esté 
anii|aado del célb más ardiente de reforma. 

AL, contrario la exencion.de tos cuer- 
pos r^eligiosos asi modificada, lejos de ser no- 
iiiva^' C5ontribuyc al bien general, protegien- 
do las Ordenes monásticas, matiténiendo en- 
tre ellas la uniformidad del gobierno^ sin subs- 
traerlas de la obediencia del Obispo,' y unien- 
do por medio de una comunicación más ín- 
fima con la santa Sede todas las iglesias del 
líiundo cristiano , donde se hallan esparcidas 
estas* corporaciones. 

., ^^£s, pues, faltar á los mas sagrados de^ 
f>bere$^ dice el imparctal aufor de Pautorité 
»de deux puisahces ( part. 3, art. 4- ) 9 Y ^^^ 
ngar la unidad, el llamar calumniosamente 
>hcAatsos los derechos legítimos deqiie está en 
é^jposesion la santa Sede, en fuerza de lod 
ifdecretos de los jConcilios confirmados pof 
4>un uso constante, y autorizados por entrama 
•wiías potestades; y con prct«iíder* » abólirlo* 
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ffde eébe modo , sin una legítima autoridad, 
^ se corre riesgo de un cisma deplorable.** 

Ademas de las exenciones qiie se quie^ 
ren abolir , la disolución de iodos los vincu-* 
¡os que estredian y reúnen en grandes {axm^ 
lias 9 bajo reglas uniformes y constantes , los 
cuerpos religiosos, es la que va á arruinar 
enteramente su disciplina, de laque en bre- 
ve ik) quedará vestigio alguno. Ni el r^per- 
to y veneración debida a los santos fundado- 
res, ni la que merece la Sede Apostólica y 
los' mismos Concilios que aprobaron y eli- 
ffL&xm las reglas de • fes Ordenes mas céle- 
les, ni su total fiPubVersion que se va á. ve- 
rificar solo con romper los víiticulos de recí- 
prpca unión y dependencia , dejando los con- 
ventos separados y á su propia discreción, con- 
tra la letra y el espirita de la regla que cada 
religioso ha profesado, y por tanto contra 
los votos solemnes que ha hecho, ¿no serán 
«ificientes motivos para hacer eíe deisista de 
Jad arbitrarias, injustas y fatales innovacio- 
nes que se quieren hacer? ¿Cómo podrá pre- 
tender la potestad sacular variar en una par* 
Ifee tan esencial los institutos Regulares , cuya 
-sabiduría y refotitía no ha ádo ni podido 
"Ser jamas juzgada sino por la Iglesia, apoya- 
da^en los cánones y la tradición? Por poco 
que cualquiera persoiía imparcial observe de 
cerca lo absurdo de semejante pretenMm^ vé* 
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rájque rabvierte y tiwba todo el orden de 
la Iglesia sabiamente establecido por ella e» 
este pufito, y con gravé ofensa y daño suyo» 

Ciertamente será una cosa nunca vista 
en España 9 el ejemplo dénseme jante preten^ 
dida reforma^ que en <nada se parece aiaá 
que siempre se han hedió con k autoridad 
Pontificia^ de las que nos -ofrece un ilu^a 
ejemplo la delegación Apostólica concedida 
al propósito en tiempo de Fernando el Ca*-» 
tólico, al célebre Cardenal Ximenez, y en uues* 
tros dias ia que dorante el reinado de Gáiv 
los IV se verificó en el üustre Purpurado que 
hoy ocupa la prindpal Sma<delesta moiiarquíai 

Pero por fin ¿quién reclama semejantes 
reformas? ¿quién pide se verifiquen? ¿qué 
Ctt>i$pos se quejan de no tener suficiente au- 
toridad sobre los Regulares? ¿por qué órgan 
nos se. espresa el voto del cuerpo episcopal 
de España?. En medio de su profundó si-^ 
lencio ¿se pasafá á despojar. al Papa de sus 
inviolables derechos, despreciado su auto^ 
ridad , de los modos con que no se atrevería 
nadie á vilipendiar á cualquier Obispo, á 
quien no se despojarla a|n tan inaudita vio^ 
lencia^ y sin oirle, de las facultades que legalr 
mente ejerciese? El infrascripto deja á la coaü» 
sideración de este reli^oso Gobierno juzgar 
de la gravedad del insuko que se hace al Pa« 
dre Santo.., :, > 



f > ' Yiniendo finalmeme al despojo de hs Me* 
nesi^ el ínfrascripüo se refiere por entero á 
«u Nota xfel aS del corriente , sobre las pro- 
piedades eclesiásticas: de los principios allí 
establecidos se coligfe^ que los monges y re-- 
ffbLlares^ no siendo mas que simples admi^ 
•filtradores y depositarios de los bienes que 
tienen, cuando faltan dichas Ordeñeft» la Igle^ 
mi^ ó bien la Divinidad jque es sola poseedora 
-y propietaria universal de tales bienes , tie-^ 
ji36 un derecho exclusivo paara poder dispo- 
néc de ellos como de cosas que le/estan^o»^ 
^agradas^ que no' pueden ni deben emplear-* 
€e *en usos pro&tios. Bien puede cesar un 
^cuerpo partícuiar en la Iglesia ; pero la Igle^ 
9Ía jamas falta, y por consiguiente , en nin« 
gun caso puede ser plisada de la herencia 
•q^ Ja perteneee. La España ha reconocido 
^dta inconcusa veipdad, tanto enia a^lioon 
de los Jesuitas como en la de los canónigos 
Regulares de san Antonio Abad , dejando á 
la Iglesia la aplicación y diq)08Íek)a. ulteriox*' 
de sus bienes : por consiguiente • no querrá 
ahora enseñorearse ocupando una propiedad 
^ue de ningún modo la pertenece, y violar 
^iteramente el derecho sagrado qué sobr^ ella 
llíi^ne y conservará siempre la autoridad ecle- 
siástica. Y si los grandes apuros del Estado 
lixigen no menores sacrificios de la Iglesia, 
lista no se niega ni se uegó jamás á ellos, con 
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talqufe,<:oixioya sehajdidbuo enla referida No- 
ta de a5 del corriente >> se guarden las for^v 
mas cahónicae :. considérense las inmensas vem 
tajas qué saca el Estado constantemente de los 
bienes de los cuerpos Regulares, y por* co^ 
ger algunos pocos y momentáneos frutos; no 
fie corte el árbol que los .produce, tronchan* 
do con. él los recursos que en lo futuro sá* 
caria el erario púldico,. privando á la Iglesia 
de la esperanza de ver ulteriormente resta- 
blecidas unas órdenes tan beneméritas, cuya 
pérdida debe sin duda llorar amargamente. 

Estos son, Excelentísínio Señor , los «rei 
objetos sobre los cuales debe el Nuncio re^ 
clamar contra el decreto dado por las Cortes 
relativamente á los Regulares. Los motivos 
que ha eapuesto en apoyo de sus quejas aod 
de tal naturaleza, y es tan manifiesta su jii^ 
ticia , que no duda prometerse el mas felie 
resultado, ai que se lisonjea cooperarán el 
unánime xonsentimieabO' de los dos poderes, 
sujetando cualquier proyecto de referma al 
prudente - examen y juicio del Gefe de la 
Iglesia, Quyas eminentes virtudes, é indul- 
gente mansedumbre, pueden ser seguras pren^ 
das para la Nación del vivo interés que to^ 
mará en todo cuanto, piíeda contribuir á su 
mayor prosperidad. 

El infrascripto &c. 8cc.r=Nunciatura 28 
de setiend>re de 1 8 ao.=El Nuncio Apostólicos 
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QUINTA. 

Sobre la inmunidad eclesiástica. 

Xjxcelentisíino Señor : zr Después que li 
Constitución política de esta Monarquía,- con- 
servando ilesos los privilegios del sacerdocio, 
habia espresamente decretado en el artícu- 
lo 249 que continuasen los eclesiásticos'usah- 
do de su fuero en los términos prescriptos 
por las leyes , ó que en adelante prescri^ 
hieren^ el ijsfrascripto Nuncio Apostólico no 
podia creer jamas que se eludiese en su esen^ 
cía. un artículo tan justo y tan .religioso 
con el nuevo decreto adoptado por las^Cór-^ 
tes contra la inmunidad eclesiástica, penso-^ 
nal en la sesión de 23 de^ setiembre^ Cierta-^ 
naente no se niega, ni puede negarse/. qué 
dicho artículo daba margen á loodifidacionea 
y mudanzas que podrían sobrevenir succesi-» 
vamente^. aunque la re&giosa piedad; de la 
Nación debía alejar este temor ; pero* es evi-* 
debite que admitida y establecida como prin« 
cipio firme é inmudable la concesión del 
fuero ^esiéstico , las mencionadas reítrio+ 
ciotíesL^ iGodifícaciones , sin. oponerse al:ea» 
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píritu , y sin eludir la fuerza del mismo ar- 
ticuló, jamas {iodian ser de tal naturaleza 
que lo alterasen esencialmente en su sus- 
tancia, dejando apañas el aparente simula- 
cro de un privilegio tan interesante y tan 
precioso para la Iglesia, que la Constitución 
defendía, y del que 'salia garante. 

El infrascripto deja ahora á un lado toda 
<£$pcit^' legal sobre la -conformidad ó diso- 
nancia: del nuevo decreto con las ley:es fun-* 
damentales del Estado ',> y fie basta haber ma* 
nifestado en este punto una duda harto ra- 
zooabtefque sin mucho trabajo podría lle- 
varse hasta la evidencia de una demostra- 
ción, si esto nó fuese extraño ástt encargo. 
Ecro siguiendo sus deberes reclaipará Ja con- 
servación del fuero ecleéástico^ al que di- 
rectamente se opone el mencionado decreto, 
por los motivos íeligiosos que debe única- 
mente tener ptíesenitcs, y que : no pueden 
m)^MÍ'de excitar y merecer el ínteres de to- 

do$ los fieles. '" . 

í:^.' Si Is immimdad dé los bienes eblesiásti- 
eos- es sagrada é inviolable , ^como^ se probó 
en la Nota del íxS ¿bísetiembre, con í mayor 
raieon^lo ^ también -la inmwúdaSd perso^ 
na¿ de los Ministros del Señor ,' pueeto ^ite 
Bévanven si misiínos' el carácter indeleble- de 
luia' consagración mas augusta j^üísa» espe^ 
4áal 9. y que e^tan m^s directaxpencte destina^ 



dos al seíYiclo de los Altares. Asi es que des- 
de, los piiimeros siglos en que la Iglesia se 
vio litare í^ . ; y ea toa mas » antiguos Concilios 
se halk' estaUécida esta inmunidad , x|ue los 
mas grandes, y piadosos Monarcas observa- 
ron reügio^mente y ^protegieron , bien con- 
vencidos que no era menos conveniente al 
honor de los Sacerdotes del Altísimo, y á 
los progresos de la Reli^on de Jesueris^, 
que á la prosperidad de sns estados* Por •eS' 
to advierte el eruditísimo Tomasino : /joáeir- 
se reconocer en general que el privilegio de 
Jas personas siempre, se ha respetado* mas 
exactamente que cualquier otro. *. **...,: 
No es esto decir que la Iglesia haya-pr^ 
tendido ó intente jamas substraer al castigo 
merecido aquellos eclesiásticos que desmintien- 
do sus sagrados deberes, se. abandonan á tos 
mas deplorables excesos. Al contrario, es la 
primera <jue arroja del seno de la tribu san- 
ta á aquella porción impura que la deshon- 
ra y profana ; y para conservar sin mancha 
é intacta la dignidad sacerdotal , despoja de 
todo privilegio á los que con culpables es- 
travios intentasen amancillarla. Y si enton- 
ces su mansedumbre la impide imponer pe- 
nas ^aves á los delincuentes , deja el cuida- 
do de castigarlos á la potestad temporal, 
cuya clemencia sin embargo implora cual 
madre compasiva que mira siempre con 



afecto á lo8 que, aunque rebeldes,* son sus 
hijos. Tal es la disciplina saludable y pru- 
dente establecida en la Iglesia y admitida en 
España , mediante la cual si el eclesiástico, 
que no deja de ser ciudadano de la repúbli- 
ca civil, se hace reo para con ella de atro- 
ces delitos, la autoridad eclesiástica, des- 
pués: de haberlos legalmente comprobado, 
procede á entregarlos á la potestad tempo- 
ral para su oportuno castigo. De este modo 
la vindicta púbHca "queda satisfecha con el 
escarmiento , y lao se adfea la dignidad sa- 
cerdotal con-un castigo que debe ser per- 
sonal del individuo, y no degradante al sa- 
grado ministerio que se le ha cmifiado, dan- 
do margen á uña infamia ó deshonra que 
la opinión pubjica, hartas veces injusta, es- 
tiende á todo el cuerpo al que pertenece el 
individuo. 

El juicio preparativo que la autori- 
dad eclesiástica ejerce del modo indicado, 
quita estos inconvenientes sin vulnerar los 
derechos de la sociedad; y al contrario, el 
nuevo encargo que el reciente decreto de 
las Cortes deja á los Obispos de atemperar- 
se , por decirlo así , materialmente y como 
viles ministriles á las sentencias de los tri- 
bunales seglares, degradando sin ningún pre- 
vio examen á los eclesiásticos condenados 
por dichos tribunales, lejos de salvar el deci>» 



ro debido á su augusta cualidad , envilece y 
prostituye también el carácter mismo dd 
prelado, reduciéndolo al oficio oprobioso en 
estos tristes casos de cooperador. 

Empero no es esto lo peor del decreto. 
La estension que se le da es lo que le hace 
mas perjudicial y ofensivo á la Iglesia. To- 
llos los delitos , no solo atroces , sino aun los 
mas leves (pues no pueden ser jamas atro- 
ces los castigados con las penas mencionadas 
en el articulo 2.®), llevan consigo la privación 
del privilegio de exención de las penas , atm 
las mas ignominiosas, sin excluir la de azotes 
en público aplicadas á los ecle^stioos; el 
mismo episcopado se ve sujeto á ellos y pri- 
vado de toda exención: tales son las ulte- 
riores y gravísimas infracciones tan deplora- 
bles de las mas sagradas leyes de la Iglesia, 
- y del respeto debido al sacerdocio que pre- 
senta el mencionado decreto. ¿£n vano habrá 
dicho la Divina Sabiduría honrad á Dios y 
-ú sus Pontífices (Eccl. vii. 33.), y síevera- 
mente prohibido tocar á los ungidos del Se- 
-ñor P (Paral, xvi. aa.)¿Y por quépudiendo 
no se ha de querer conciliar la necesidad del 
castigo con la veneración que los fieles de- 
ben al carácter sacerdotal? ¿Y pQr (mé se ha 
de anular esa sabia disciplina, á cu^ forma- 
' cion habian ¿oncürridor las dos autoritdades. 
y que impedia recayese la infamia de la 
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culpa de los individuos sobre el ministerio 

que ejercen, y sobre el Clero á que pertene- 
cen como miembros 9 siendo claro que no se 
puede respetar una Religión santa cuando se 
vilipendian y se cubte «fe oprobio á. 8U8 mi^ 
nistros? • * 

Las declamaciones que muctios se per^ 
micen, y se han permitido siempre contra 
este justísimo privilegio del Clero, parece^ 
rán á todo el que míte á sangre fria el ásan«- 
to muy infundadas é - irrazonables : ¿ á qué 
título 5 se pregunta , debe el Qero elevarse 
sobre las otras clases de los diudadanos , y 
disfrutar de una exención de las leyes comu- 
nes á las que todos deben estar igualmente 
sujetos? Ciertamente^ si no se consideran los 
principios religiosos, ó se miran con indife- 
rencia , el privilegio será injusto ; pero si hay 
wn Dios y una Religión ; si Jesucristo es ver- 
daderamente el enviado del cielo; si su ley 
es santa , su moral sublime , su sacerdocio 
augusto , no hay cosa mas sagrada y mas im- 
portante para la sociedad que el carácter sa- 
cerdotal establecido para santificar al hom- 
bre , y para honrar á la divinidad. Y si por 
consecuencia las funciones de los sacerdotes 
son ta% elevadas y esenciales á la prosperi- 
dad délos ciudadanos y de los pueblos , ¿no 
será un deber de justicia, de gratitud y de 
religión emplear todos los medios para li- 



brarlos de aquel envilecimiento , que en gran 
parte haría infructuoso su ministerio ^ y coi>* 
servarles la posesión de aquellos privil^ioa 
moderados y prudentes , que les asegura no 
menos la disciplina de la Iglesia , que el an-f 
tiquísimo consentimiento .de la potestad tta^ 
poral ? 

Prescindiendo, pues, de examinar de óoor 
de trae su origen el privilegio de los eclesiá»* 
ticos en los juicios criminales , y consideran-* 
do con el sapientbimo Pontífice Benedu>« 
to XIV ( de Slnod. Dioces. libr. 9. cap. 9, ) 
como muy superfino descubrir su origen pri^ 
Hiordial ; para reconocer cuan justa ^ antigua 
y conveniente sea esta posesión , basta aten- 
der á que fue proclamada y asegurada por Ist 
potestad temporal desde el primer instante en 
que cesando las tempestades de las persecu-* 
cienes, tuvo la Iglesia un Emperador cristia* 
no. Los decretos qué , según refiere Nicé^ 
foro en. el lib. 7. cap* ^6. de su Historia 
eclesiástica , dio el Grande Constantino so* 
bre tal privilegio , hacen la cosa evidente. 
La Iglesia se mostró siempre tan celosa de 
mx conservación , que ya desde el año 897 
los Padres del III Concilio Cartaginense , ca- 
non 9, ordenaron la degradación de los Clé- 
rigos que acudiesen en adelante á los tri- 
bunales civiles , declinando en las causas cri- 
iounalesel foro de la Iglesia. £n la edad si- 



guíente los Sumos Pontiñces, los Concilios y los 
Príncipes con unánime consentimiento se dis- 
tinguieron á cual mas en sancionar siempre la 
exención eclesiástica ; y por último el sacro- 
santo Concilio de Trento la recomendó estre- 
chamente y con la ipayor fuerza á las supre- 
mas potesudes , recordándoles que estando 
puestas por Dios para proteger la Iglesia, no 
querían jamas permitir se violase la ínmuni* 
dad personal establecida dioína ordinationcy 
€t Canomcis sanctionibus. 

En todos tiempos será célebre y memora- 
ble aquella antigua ley de España , que recd-- 
nociendo haber los paganos mismos honrado 
siempre á loe sacerdotes de las falsas dÍTÍni-< 
dades, establece como gran derecho: ^^cs gran 
^> derecho (ley 5o. tít. 6. part. i.) que se les 
^mantenga ( á los eclesiásticos ) en el goce 
»de sus privilegióse inmunidades: é pues 
»que los gentiles ( prosigue la dicha ley ) que 
»no tenian creencia derecha , ni conooian á 
»>Dios cumplidamente , los honraban tanto 
»(á los sacerdotes), mucho mas lo deben 
» facer los cristianos , que han verdadera 
acreencia , é cierta salvación , é per ende 
» franquearon á sus Clérigos é les honraron 
» mucho , lo uno por la honra de la fe , é lo 
»al por que mas sin embaído pudiesen ser- 
»vir á Dios, é facer su oficio , é que nionise 
>> trabajen si non de aquello.'' Pero ñnícitit 
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infinitos documentos de las leyes eclesiásti- 
cas y civiles , que confirman en cuanto á la 
España estar la Iglesia desde la época mas 
remota en la pacifica posesión del derecho de 
exención , basta fijar la vista sobrp el ca- 
non f 3 del 111 Concilip de Toledo,. para ver 
que los Obispos ejercian ya entonces la mas 
amplia jurisdicción en las causas de los ecle- 
siásticos. 

La consecuencia, pnes, de esta no inter- 
rumpida prescripción es , que establecida se- 
mejante inmunidad , aun cuando se admitie- 
se la opinión de los que la atribuyen á la con- 
cesión de los Principes, queda siempre firme é 
irrevocable 9 como' um de las muchas propie- 
dades que han entrado en el dominio dé la 
Iglesia , y sido consagradas á Dios , y que le 
están inviolablemente ofrecidas en sacrificio 
y oblación. La opinión contraria es puramen- 
te la doctrina de Lutero reprobada por la 
Sorbona como falsa, impía y cismática. ^Si 
»el Emperador ^ decia Lutero, ó el Principe 
» revoca la libertad dada d las personas, y 
» cosas eclesiásticas^ no se le puede resistir sin 
» impiedad y pecado?^ proposición que la 
precitada ilustre facultad de teología calificó- 
con la siguiente censura: ffcec propositio esC 
falsa , impia , schismatica , Wfertans ercle^ 
siasticce ehervativa , et impietatis ty rannicct 
excitativa^ et nutritiva. Ademas de la Reli" 

TOMÓ I. ' l3 
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gion 5 la simple justicia persuade se conser- 

ye el privilegio de inmunidad. ^^El primer 
» efecto de la justicia y de las leyes ( dice 
»el ilustre Bossuet en el libr. 8. art. 3 de 
»8u Politica ) es respetar los derechos le- 

»gitimamente adquiridos Asi fue con- 

» servada á la tribu de Judá la prerrogativa 
» de que había disfrutado de marchar al fren- 
» te de las tribus. Asi la de Levi mantuvo 
» eternamente los derechos que la hablan 
» concedido las leyes. Asi las tribus de Gad 
»y de Rubén conservaron lo que Moyses les 
»habia dado, por haber sido las primeras que 
>> pasaron el Jordán : la buena fe de los Prín- 
» cipes les empeña á guardar estos privilegios 
» inviolablemente." 

V, E. ciertamente no mirará como super- 
fino cuanto el infrascripto ha creido deber re- 
presentar en el momento en que se ven el epis- 
copado y el sacerdocio expuestos al mayor 
vUipendio, y privados de todas sus prerrogati- 
vas, sujetándolos á las penas mas infamatorias, 
no sólo en los casos atroces y de mayor gra- 
vedad, sino también en otros infinitos que están 
' muy lejos de merecer la pena capital. V. E. al 
contrario bailará ser muy justo se dirijan las 
mas vivas quejas sobre un decreto que por una 
parte quita y ejccluye á la jurisdicción eclcr- 
si^stica del conocimiento de los delitos en 
que por desgracia caiga cualquier eclesiásti* 
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co , aunque esté revestido de la dignidad 

episcopal , y por otra abandona á tal ignomi- 
nia y á tal oprobio á los ministros del Se* 
ñor en los castigos á que desde ahora los su- 
jeta , que necesariamente deben quedar aba- 
tidas y envilecidas la magestad de la Religión 
y la dignidad sacerdotal. 

¿ Y no se dirá que de este modo se ha 
derogado el privilegio del fuero eclesiástico, 
que la piedad de la católica España jamas 
puso en duda , y del que solemnemente saUó 
garante la vigente Constitución? 

El infrascripto suplica á V. E. eleve es- 
ta representación al conocimiento de S. M. C. , 
de cuya justicia y religión, no menos que 
de la eficaz y poderosa mediación de V. E., 
espera los mas felices resultados ; en cuya 
atención tiene el honor de ofrecerle los sen-^ 
timientos de su mas alta y distinguida con-^ 
sideración. 

Nunciatura 3o de setiembre de 1820.= 
£1 Nuncio Apostólico. 
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/ SEXTA. 

Sobre el extrañamiento del Obispo 
de Orihuela^ {*) 

Jlixcelentísímo Seuor:r= A l^s. muchas y 
crueles aflicciones que amargan el ánimo del 
Sumo Pontífice, se le acaba de añadir ahora el 
ver llegar errante y prófugo á la capital del 
Orbe católico á un respetable Prelado expul- 
so de su silla y privado de todos los medios 
de subsistencia. Sabedor el Santo Padre de 
cuan tremendos son los deberes que su au- 
gusta dignidad le impone , y no pudiendo di- 
simular la graye injuria . c^e con tanto do^ 
lor suyo ve se hace á la inmunidad eclesiiás- 
tica con. desterrar al Obispo de Orihuela , ha 
mandado expresamente al infrascripto Nun- 
cio Apostólico dirigir áV. E. sus reclamaciones, 
en la firme persuasión de que no podrán de- 
jar de ser apreciadas por un Gobierno cató- 
lico , que siguiendo en su política legislación 



(*) Véase lo tocante á este venerable Prelado en lo« 
cuadernos siguientes. ^ ' 



la senda Ae sus mayores , ha sabido guardar 
y defender los imprescriptibles derechos de 
la Iglesia. 

Esta medida de extraordinario rigor , de 
que. los anales dé las naciones cristianas tíos 
ofrecen tan pocos ejemplos , y de que se 
hallan aún en los de España , d por urja 
parte se opone directamente, á los sagrados 
cánones, leyes divinas é inalterable respeto 
con que los fieles ideben venerar y reveren- 
ciar á los Pastores que el Espíritu Santo les 
da para gobernados , no ea tampoco confor- 
me por otráÁ los privilegios que las leyes 
fundamentales del Estado aseguran al sacer- 
docio. "' • 
i La oposición qtic , como se ha dicho, tie- 
He con las leyes divinas^ es innegable; por- 
qué si la Religien cristiana obliga á sus Pon- 
tífices á respetar á los Principes de la tierra, 
la misma quiere igualmente que ellos á su 
vez honren á los primeros ; y la Divina Sa- 
biduría que encarga temer d Dios , y honrar 
al Jtey, manda se honre no menos á Dios y 
á sus Pontífices (Eccles. vii. 33.): y prohi- 
be con severidad se toque á los ungidos del 
Señor ( i. Paralip. XVI. aa. ) ; prohibición 
que hecha bajo la ley de naturaleza en favor 
de los primeros sacrifícadores del Altísimo, 
recibe nueva y mayor fuerza respecto de los 
que están revestidos del sacerdocio de Jesu- 



cristo. Los Frindpes y los pueblos cristianos 
la consideraron siempre, en efecto , como una 
ley inviolable , y redoblando el respeto pa- 
ra con los sumos Sacerdotes , concurrieron 
todos á defender contra toda profanación la 
inviolabilidad de su ministerio augusto. 

Y verdaderamente esta sagrada veneración 
hacia el Orden episcopal, que se ve arraigada 
en el corazón de todos los fíeles, está demasiado 
unida y eslabonada con la que se debe á la 
Religión, para que pueda jamas separarse la 
una de la otra. Si la santidad de la Iglesia, 
cuya unidad se difunde por todos los luga- 
res del mundo , obliga á qiiesus hijos le pres^- 
ten una religiosa veneración, por lo mismo 
el episcopado debe ser igualmente reveren- 
ciado ; porque la Iglesia considerada en sus 
partes está establecida sobre él. Y de aqui se 
sigue que la exención é inmunidad personal 
de los Obispos , cabezas de sus Iglesias parti- 
culares, y succesores de los Apóstoles en el go- 
bierno de las mismas , es por su esencia é im-r 
portancia de todas las exenciones é inmunida- 
des de la Iglesia la mas delicada , la mas celosa, 
y la que de un modo mas directo procede de 
la voluntad suprema del Pontífice Uterno , á 
quien en ella se ofende gravemente. Cabalmen-. 
te por esta razón la misma Iglesia distingue y 
da á la inmunidad episcopal la preferencia so* 
bre cualquiera otra , poniéndola bajo la custo- 
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dia y tutela del Soberano Pontífice , á quien 
de un modo particular la confió, como puede 
verse en el santo Concilio devTrento, cuyos 
decretos , aunque solo disciplínales , tienen 
en España fuerza de ley. Sea como quiera 
el delito de un Obispo, y por consiguiente 
aun el que se imputa al Obispo de Orihuela, 
no puede, según los dichos decretos conci- 
liares , tener mas juez que al Sumo Pontífice, 
al que están reservadas las causas de los Obis- 
pos. (Ses. 1 3. cap. 8.° y Ses. á4" ^^P* ^0 

Mas esta venerable y tutelar disciplina, 
siempre respetada en España y asegurada con 
sus leyes , se verá hoy miserablemente holla- 
da con deshonra de los mas sagrados y pre- 
ciosos cánones , si no se revoca el destierro 
del Obispo de Orihuela. Arrancado de una ¿i- 
Ua, á que Dios le destinó, y en la que le puso; 
ocupadas sus temporalidades, obligado á aban- 
donar el suelo natal , y á buscar asilo en una 
tierra extraña , este Obispo es para la Iglesia, 
y para el Sumo Pontífice un objeto del mas 
vivo dolor. ¿Qué inmunidad será respetada 
«i no lo es la de un Obispo? ¿Qué privilegio, 
por mas inviolable y santo que sea, estará 
exento de profanación si no lo es la augusta 
dignidad de los Pontífices del Dios Supremo, 
que se halla casi mas despreciada que no lo 
sería la del último funcionario civil? Dígne- 
»e V. E. notar todas las consecuencias de jiiia 



mecllcla que impide el ejercicio de la juris- 
dicción episcopal , que separa al Pastor de su 
rebaño , que priva al uno del egercicio de los 
propios deberes á que incesantemente debe 
aplicarse , y al otro de los socorros espiritua- 
les que necesita , y que por fin. expone á tO' 
dos á los mas graves peligros ; y juzgue V. E. 
si no es este el mayor impedimento que 
se puede poner al libre uso de una Reli- 
gión , no diré dominante , mas aun solo to- 
lerada. 

Pero si con el destierro de dicbo Prelado 
son despreciadas las leyes eclesiásticas ^ tam- 
bién lo parecen las civiles^ puesto que habien- 
do los Reyes Católicos declarado como ley fun* 
damental del Estado el Concilio de Trento, 
no se pueden violar sus decretos sin infringir 
simultáneamente la núsma ley que asi lo pres- 
cribe, ley que no está revocada, antes por el 
contrario, por lo mismo que pertenece á la in- 
munidad eclesiástica , recibe nueva fuerza del 
articulo 249 de la Constitución actualmente 
vigente en esta monarquía. Y si bien el dere- 
cho no necesita ser apoyado por la costumbre^ 
sin embargo, como no falta quien de los he- 
chos separados saque argumento contra la ley, 
á pesar de que en realidad no deban las ma^ 
veces mirarse sino como infracciones de la ley 
xoisma, el infrascripto puede decir que ha- 
llándose en esta materia , aun mas que en 
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cualquier otra , con que la práctica constante 
observada por los Monarcas de España cor-^ 
re8{K)nde perfectamente á los principios relir 
giosos que han adoptado como fundamento 
de su gobierno , debe hacer presente este ul- 
terior motivo de prescripción^ que se presen- 
ta muy á propósito para afianzar mas y mai 
la inmunidad del episcopado. Las causas har* 
to conocidas y estrepitosas de los Obispos de 
Cuzco y <le Cuenca bajo el reinado de Car-* 
los III , la del Arzobispo Fuero de Valencia 
en tiempo de Carlos IV, y finalmente^el mo" 
do con que en el actual reinado se ha pro^ 
cedido contra algún Obispo de. América , pue^ 
den servir en este particular de suficiente 
prueba. Si se exceptúa el Arz(¿)¡spo Fuero 
injustamente perseguido por. un magislrada 
civil , pero defendido por el Supremo Con- 
sejo , que á no impedirlo la autoridad de unf 
Valido , cuyo poder era sip tioiites , hubiera^ 
hecho pesase sobre los verdaderos culpados 
todo el rigor de las leyes , los demás no tu- 
vieron ciertamente por qué quejarse jaxoas' 
del menor desaire hecho á su carácter.; ni el 
Sumo Pontífice pudo casi darse por sentido 
de la conducta que para con ellos observó 
el gobierno , el que defirió de un tnodo con- 
veniente á la suprema potestad eclesiástica. 

Dé estos ejemplos no parece pueda de- 
ducirse hoy dia que esté al arbitrio del Go- 
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bieroo , y mucho menos por una simple dis- 
' posición económica^ aplicar á los Obispos la 
severisima pena del destierro, y ocupación 
de temporalidades. 

¿ Pero qué delito ( permítaseme pregun- 
tarlo ), qué delito se imputa al Obispo de Ori- 
huela? Si acaso consiste en la repugnancia 
que manifestó en acceder á las insinuaciones 
del gobierno sobre la enseñanza de la Cons- 
titucion que se exige de los Párrocos , igno- 
ra en verdad el infrascripto la ley de la que 
procede el castigo que se le há^ impuesto á 
didip Prelado. Pero dejando á un lado seme- 
jante discusión , en la que el infrascripto se 
declara, como debe serlo, extraño, V. K re-' 
conocerá que los Pastores de la Iglesia soa 
sólo jueces de la doctrina que debe enseñar- 
ise en el pulpito , y que la autoridad civil 
hasta ahora no ha pretendido ni podido pre- 
tender de los ministros del Altar , sino que 
se abstuviesen de profanar la palabra evan- 
gélica con doctrinas y cuestiones mundanas, 
que ciertamente no pertenecen á su divina' 
misión. Si en el dia de hoy el gobierno desea 
confiar la instrucción política á los mismos á 
quienes la Iglesia ha encargado la enseñanza 
religiosa, sobrado justo fes el gobierno para 
no ver que semejante deseo , aunque útil y 
justo , no puede para con los Obispos dege- 
nerar en una orden acompañada dfe todo el 
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terror de las mas formidables amenazas. Los 
Párrocos y los Obispos están encargados del 
gobierno de la Iglesia , y de procurar el pas-^ 
to espiritual ; pero si la autoridad temporal 
quiere emplear su ministerio en cosas distin- 
tas de la institución divina , y de la natural 
esencia del mismo , y contra la costumbre 
universal , ¿ cómo puede pretender erigirse 
en arbitra del sacerdocio , violentar su liber- 
tad 5 y- de Hecho sujetarla á su voluntad ? No 
desaprueba el infrascripto, antes por el con- 
trario alaba y encomia bastante la confianza 
que el gobierno manifiesta para con una de 
las mas beneméritas clases de la Iglesia, so- 
bre el importante objeto de la instrucción po- 
lítica, que lejos de oponerse pueda conciliar- 
se con la religiosa ; pero creo que el modo 
con que esto debe unirse y conciliarse con 
los primeros y esenciales deberes de los Pár- 
rocos, pertenece exclusivamente al juicio de los 
Obispos , y que el de Orihuela coil represen- 
tar á S. M. los inconvenientes que á su mo- 
do de entender se ofrecian en el cumplimien- 
to del mencionado decreto , no merecia la 
suerte que ha tenido. Por fin , de cualquier 
modo que sea , toda la dificultad hubiera 
quedado fácilmente allanada por quien hu- 
biera sabido persuadirle que la ejecución del 
decreto de S. M. no ofrecia por parte de la 
Religión ningún obstáculo á menos que , lo 
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que no puede creerse, entrase en las im- 
ras de S. M. que se hubiese pretendido vio- 
lentar las mas sabias funciones sacerdotales, 
y turbar el orden de los div'mos misterios 
amalgamándolos con discusiones profanas. 

Bajo cualquier aspecto que se mire el 
pretendido delito que se acrimina al Obispo 
de Orihuela , el infrascripto reclama la con- 
servación, preciosa dé los derechos y privi- 
le^os anejos á la augusta dignidad! episcopal, 
y se persuade por los motivos expuestos, 
que este real Gobierno, lejos de j^vüecerla, 
deprimirla y despreciarla totalmeüte , quer- 
rá reparar la gravísima y muy deplorable 
herida que se la acaba, de hacer en la per- 
sona del mencionado Obispo , aríancado igr- 
nominiósamence del seno de su grey, resti- 
tuyéndolo desde, luego á ella. Un ejemplo 
brillante de religiosa justicia honrará al Go- 
bierno, que no se rehuse de ejercerla , y con- 
tribuirá al fin que se propone mucho mejor' 
de lo que jamas podrá conseguirse .con el 
deplorable y funestísimo ejemplar de Obis- 
pos desterrados, y prófugos de sus Iglesias, 
de donde les arranqué una mano estraña al 
santuario. Por otra parte S. M. puede es- 
tar seguro que si el ardiente celo de aquel 
venerable Prelado alarmó de pronto su con- 
ciencia timorata , en el dia mejor informa- 
do de las verdaderas intenciones del Gobier- 
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DO 5 no déjanrá de uniformarse de un modo 
conveniente con el ejemplo de los otros Pas- 
tores de esta ilustre y benemérita Iglesia. 

El infrascripto con la dulce confianza 
de un resultado favorable , que la Religión 
y la equidad le aseguran á la veis , y que se- 
renará no poco el ánimo afligido y doliente 
del Santo Padre, tiene el honor de repetirse 
con los sentimientos de su mas alta y distin- 
guida consideración. 

Nunciatura 2.8 de octubre de iSao.zz: 
El Nuncio Apostólico. 



SÉPTIMA. 

Sobre el extrañamiento del Arzobispo 

de Kalencia. 



E 



xcelentisimo Señor: rr Por las mismas ra- 
zones que motivaron la Nota que se pasó al 
Gobierno con £e.cha de a 8 de octubre próxi- 
mo pasado sobre el destierro del Obispo dé 
Orihuela , debe ahora el infrascripto Nuncio 
Apostólico reclamar con la propia energía y 
franqueza contra el extrañamiento del Arzo- 
bispo de Valencia. A pesar de que se cubren 
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con un velo espeso las tristes y lastimosas 
escenas que precedieron á este acaecimiento, 
que no pueden atribuirse mas que á una se- 
dición, que el mismo Gobierno desaprueba, 
basta la sola violenta expulsión del venerable 
Prelado, decretada económicamehte por el po- 
der ejecutivo, para reconocer en esto la mas 
palpable violación de la inmunidad episcopal, 
la de los cánones sagrados que la protegen, 
como igualmente la de aquellas leyes civiles, 
que en cualquier gobierno, v especialmente 
en el representativo, son el él^udo tutelar de 
la libertad individual. Se deberá, pues , decir 
que para los Obispos no existen en España ni 
las prerrogativas anejas á su augusta dignidad, 
ni los derechos que á cualquier ciudadano le 
competen , si basta la simple voluntad del 
Gobierno para arrancarlos de su Iglesia, y con- 
denarlos sin defensa , sin que se les oiga en 
juicio, y sin forma legal, á perder todos sus 
bienes y sufrir un destierro. Convendrá ade- 
mas declarar á los Obispos fuera de la ley^ 
ya que no pueden de ningún modo valerse 
del fevor'que aquélla dispensa sin distinción 
á cualquier otra persona. En vano se pre- 
tenderla alegar en contrario una supuesta 
costumbre que ya quedó victoriosamente com- 
batida en la representación hecha á favor 
del Obispo de Orihuela , y que aun cuan- 
do por falsa suposición dejase en el transcur-» 
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so del tiempo algunos vestigios, ya en el dia 
gería del todo incompatible con las institu- 
ciones liberales que reinan, enemigas de toda 
arbitrariedad. 

El infrascripto no entra en el examen de 
los cargos que se hacen á dicho Arzobispo, 
porque á los ojos de la Iglesia, de la sociedad 
y de la ley , no existe culpa cuando no está 
legalmente probada ; y la imputación en nin- 
guna legislación se califica delito , ni se le cas- 
tiga como tal. Por otra parte está muy lejos de 
dar crédito á voces populares , vagas é injus- 
tas, que atribuyen las medidas tomadas por el 
Gobierno á motivos harto contrarios á su equi- 
dad y sabiduría. El Gobierno, sin duda por una 
atenta representación dirigida á la suprema 
autoridad , nunca hubiera impuesto un casti- 
go , que la razón y las leyes condenan igual- 
mente. La sólida Religión y piedad de aquel 
respetable Pastor alejan por otra parte cual- 
quier idea de atentados , de los que no se pro- 
ducen ni los mas remotos indicios , y que solo 
la efervescencia popular en la agitación de un 
tumulto ha podido soñar y suponer. 

Confiado, pues, en la justicia del Monar- 
ca y del ministerio, el infrascripto, por todas 
las razones ya expuestas en su precitada Nota 
dQ ¡18 de octubre , reclama del mismo modo 
la conservación de los privilegios del episco- 
pado, la de los sagrados cánones, y la repa^ 



ración de los notables agravios qué ha sufri- 
do y sufre el Arzobispo de Valencia, con la 
resignación imperturbable propia dé los ino* 
centes y de los justos. 

El infrascripto espera que V. E. al paso 
que será para con S. M. el órgano de estos 
sentimie^ntos, tomará también una parte acti- 
• va en ellos, como conviene á sus religiosos 

principios , promoviendo por cuantos medios 
pueda el éxito feliz de una causa tan eviden- 
temente justa. Y renovando á V. E. la segu- 
ridad de la mas distinguida y alta considera- 
ción, tiene el honor, &c. &c. 

Nunciatura ay de noviembre de i Sacn: 
El Nuncio Apostólico. 



OCTAVA. 

Sobre el extrañamiento de los Obispos 
que firmaron la representación de la 
de abril úíe 1 8 1 4 contra la Constitución 

política. 

xjxcelentisimo Señor: rr Cuando el infras* 
cripto Nuncio Apostólico, penetrado del liías 
vivo pesar , reclamó contra la expulsión vio* 
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lenta é ilegal del Arzobispo de Valencia, no 
podia jamas creer que pasados apenas pocos 
óisiB, se preparase un nuevo y mas cruel 
motivo de desconsuelo y de aflicción á la 
Iglesia de España con la separación de varios 
Obispos de sus Sillas, dejándolas asi en una 
deplorable^iorfandad , y expuestas á todos los 
estragos , y á las funestas consecuencias de la 
intrusión y del cisma. 

. . Empero ve que esta calamidad tan gra- 
ve sobreviene hoy á este Reino, siempre mi- 
rado como la herencia predilecta del catoli- 
cismo. Cualesquiera que sean las causas á que 
ckba atribuirse, en las que ciertamente el in- 
frascripto ni pretende , ni debe mezclarse de 
mngun modoV -sin embargo observará que las 
i^zones pdiitlcas no pueden nunca derogar 
•los inmubdables principios que la Religión es« 
tablece y consagra, y que el sagrado é inviola- 
ble depósito de la fe , de donde están saca- 
dos^ no sucumbe á los caprichos de las hu- 
manas vicisitudes. 

Los .Obispos que en calidad de dipqta- 
dos de las Cortes se asegura tuvieron parte 
en cierta * representacionidirigida á S. M. ai 
el mes de abril de iSit^ qnedan expulsos* de 
sus respeccivas diócesis v^ impedidos 'por ia 
fuerza^ ya que no lo ]^€den^ser por el dé^ 
Techo ^ en el ejercicio de^lasiaugustas funcio^ 
nes de su sogirado núnistéóo; y contra esta 
TOMO I. 14 
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medida es precisamente por la que el infras^ 
cripto, de orden del Santo Padre, dirije á S. M. 
por la mediación de Y. E. las mas enérgicas 
reclamaciones, esperando que la justicia delGo- 
biérno apreciará todo el valor de ellas, y no 
valanceará en retroceder de los pasos atrevi- 
dos y lamentables que ya ha dado. 

£1 infraacTipto no reproducirá las razo-*- 
nes que largamente espuso en .sú Nota de 28 
de octubre de .1820 sobre el destierro del 
Obispo de Orihuela con el fin de probar la in^ 
xnunidad é inviolabilidad del episcopado, sm 
exención de todo Riero secular, y su inme^ 
diata dependencia de la santa Sede en virtud 
de las disposiciones- del sagrado Concilio Tri«- 
dentino, que órgano infalible de la Iglesia ca* 
tólica, convencido de cuanto importa man^ 
tener la dignidad episcopal en su mayor es^ 
plendor, reserva espresamente*«n la ses. 24 
cap, ó de la Re forma 2! Romano Pontífice 
todas las causas .mas graves respectivas á las 
personas de los Obispos., 

Pero instruido de los deberes que le 
obligan á no disimular las heridas que «suírrá 
las libertades eclesiásticas , y no queriendo 
tampoco por su parte gravar por un culpan 
fale silencio su iCOBqiencia con tma terrible 
i^sponsabilidad .^«el momento en que ve 
s^s obispados] abmldonados á una anarquía 
espiritual i y fiíaalmente debi^do^ obedecer 
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las órdenes recibidas del Sumo Pontífice, en 
cuyo nombre reclama , renueva las represen-* 
taciones^ quejas y protestas que ya hizo en 
favor del Obispo de Orihuela, y del Arzobis-» 
po de Valencia, y las reitera con tanta mayor 
fuerza y eficacia, cuanto es mas grave el da- 
ño que resulta para la Iglesia , y mas sensible 
el golpe que recibe por el número de Obis- 
pos que son á un tiempo arrojados de sus Igle* 
sias, quedando privados los fíeles áe sus Pas- 
tores legítimos. Si la Religión es inmutable, 
si desde su origen hasta la consumación de 
los siglos debe , como su divino Fundador la 
prometió, ver pasar todas las edades, sin man* 
dharse ni alterarse con los ep'ores tan varios 
del espíritu humano; si ella es la verdadera 
espresion de las relaciones entre Dios y el 
hombre, y no una ciencia vana sujeta á las 
especulacidnes y á los descubrimientos que 
hoy k hagan , diferente de la que la Escri- 
tura , la tradición y la Iglesia nos represen- 
tan, y. £. no tardará seguramente en reco- 
nocer que la fe católica exige la inamobi- 
lidad de los Obispos á quienes el Espíritu 
Santo confió, como dice el Apóstol , el gobier* 
no de la Iglesia de Dios ; que atacando esta 
inamobilidad ^ la fe misma corre necesaria^ 
mente los mas grandes riesgos; y que si el Go- 
bierno quiere evitarlos , es necesario que re^ 
voque todas las medidas á que una dolorosa 
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¿ttalídad parece haberle arrastrado contra 
eu voluntad, haciéndole proceder en «un sen- 
tido contrario á los principie» religiosos que 
la España ha profesado siempre, y ha nueva- 
mente proclamado en las políticas institucio- 
nes que acaba de adoptar. 

El infrascripto desea que V, E. eche una 
ojeada sobre el doloroso espectáculo de tan- 
tas diócesis abandonadas á un tiempo al cis- 
ma con grave dolor y escándalo de los fieles 
no solo de España, sino del catolicismo; y 
sobre las inmensas nulidades que turbarán*' 
asi las conciencias, como también el orden 
civil de las familias, á consecuencia de la ¡u-^ 
risdiccion usurpftda por los nuevos preten^ 
sos Vicarios capitulares, contra los cwales pro- 
testa solemnemente, mirándolos y declarán- 
dolos intrusos y cismáticos^ á menos que no 
tei^an poderes de sus legítimos Obispos, y 
perseveren en comunión con ellos, reconocien- 
do su autoridad; y espera que V. E. conmovido 
á vista de un cuadro tan triste , se dignará ser 
cerca de S. M. , y de cualquiera otro que con- 
sidere necesaltio, mediador, y dé aquellos sá-p* 
bios y justos pasos de conciliación , á los que 
en fin es imposible se niegue un Gobierno ca- 
tólico. Y mientras espera de V. E. el mas fa-i 
vprable resultado , pues si desconfiase de él 
ereeria hacer agravio á las piadosas disposi- 
ciones del Gobierno y de V. E. , é igualmente 



faltar a la opinión que de ellos debe tener J 
tiene , reitera sus acostumbrados sentimientos 
^e su mas alta y distinguida consideración. 

Nunciatura 14 de enero de 1821 .cu £1 
Nuncio Apostólico. 



NONA. 

Segunda Nota sobre la propiedad y 
otros objetos eclesiásticos. 

JCixcelentísimo Señor, zr El nuevo periodo 
•de sesiones que en el Congreso nacional há 
.tranocfurrido en este aí)oÍ, da al infrascripto 
Nuh<;¿Q Apostólico hartos motivos de no po- 
ca amargura. Mas no ha creido deber hasta 
ahora; tbmper el silencio, porque si bien por 
Una pacte V^ suspendida por repetidos de- 
cretos la colación de t(^as las capellanías y 
•beneficios; y «prohibido el dar órdeoes sagra«- 
xlas ño siendo á titulo de cura de almas, 
y por olara observaba la animosidad con que 
•in motivo idguno se procedía con la san- 
4a Sede , negándole la continuación de aque- 
llas piadosas dádivas que los fieles le presen- 
taban lea ^ stoal de reverencia y de sumisión. 
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esperaba y se lisonjea todavía qtie en cuan- 
to á la suspensión, y prohibición de dar ór-í- 
denes, pronto se revocarían estas medidas co* 
mo gravemente nocivas á la Iglesia , contra- 
rias á sus derechos, y dirigidas á privarla de 
sus necesarios ministros ; y que por lo res- 
pectivo á la Sede Apostólica, siendo la paga 
de la tasa de los Breves y Bulas Pontificias 
reconocida y asegurada por los concor^Iatos 
vigentes, creia no se hubiera hecho innova- 
ción alguna sin que precediesen ulteriores 
estipulaciones, en las que, como sucedió en 
las anteriores, interviniese el recíproco con- 
sentimiento de ambas partes. Empero desde 
el momento que la propiedad eclesiásfica, 
después de las repetidas heridas que eú muy 
poco tiempo ha ya recibido, recibe *otras mu- 
cho mas crueles é incurables por el decretó 
acordado en las sesiones ' del í2.i , :^á y**a3 del 
corriente , que sirve' de basa preliminar <él 
sistema de hacienda , «y en viptuAídel^ ctüal 
quedan reducidos los diezmos ala itait^á dé 
su actual valor en -©I tiempo mismo' en que 
al Clero se le despoja de. todos los tóenesqué 
actualmente posee, el infrascripto creería ha* 
cer traición á los deberes que le iiüpone su 
ministerio, si no elevase sus redamaciones á 
este regio gobierno por medio de S^-W. el se- 
ñor caballero Bardaxi, Ministro de Estado. 
Sino se tratase mas que d® pedir á la 
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Iglesia el generoso sacrificio de una parte de 

sus riquezas para acudir á las urgentes ne-- 
cesidades del Estado, en las graves y extraor- 
dinarias circunstancias en que se encuentra^ 
ni el infrascripto se atreverla á hacer repre- 
sentación alguna en contrario, ni el Clero de 
España , que en todas épocas ha dado tantas 
y tan bellas pruebas de noble desinterés, hu« 
biera dado la menor queja , por muy peno- 
sos que fuesen los nuevos sacrificios que se- 
gún los trámites regulares se exigiesen de 
ella. La Iglesia ha desmentido siempre con 
los hechos las ni^as calumnias de sus ene-^ 
migos, renunciando en todos tiempos sin de- 
tenerse un punto sus tesoros en favor de laisi 
naciones cristianas, que pueden tributarla 
un brillante y unánime testimonio de su ge- 
neroso desprendimiento. Mas k cuestión deí 
dia es muy diferente, no son las riquezas ni 
los tributos los que se niegan , sirio el dere-^ 
cho de ¡a autoridad incompetende que pre^\ 
tende apropiárselas , y mas que el despojo 
se llora su vioíeneia' é injusticia^. Por lo que, 
prescindiendo tambieii de toda consideración 
sobre su mayor ó menor extensidd \ el infras- 
crifpto se circunscribe á tomar fe defensa de 
hs principios inmutables^ y de las teorías] 
fundamentales que desarroltó'^efei 'la Nota- 
que sobre la propiedad eclesiástica dirigió^ 
si íxússno ministerio en ¡i;S de <^tiembre ^ y 
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que víéndoloe ahora despreciados en el pre- 
citado decreto, debe no sin grave amargura 
recordarlos al señor Ministro de Estado , de 
quien espera se seryirá reconocer en ellos la 
pura y constante doctrina de la Iglesia. 

£n la citada Nota de íí5 de setiembre de- 
mostró hasta la evidencia con la autoridad 
de los Padres , de ios Concilios , y de la Sede 
Apostólica 9 que los bienes eclesiásticos que- 
dan por el dest'mo que se les ha dado , y con- 
sagracion que recibieron, separados del co- 
mercio de las cosas humanas , y substraídos 
para, siempre de los usos fn^ofanos ; recordó 
las amenazas y penas con las cuales los cá- 
nones de la Iglesia reprimen las depredacio- 
nes que se intentasen hacer en su patrimo- 
nio ; confutó la opinión de los que atribuyen 
á loys Principéis: un dominio directo sobre los 
t»ienes ecle^iá3ticos ; probó que este pertene-^ 
ce soloá l^v divinidad á quien se ofrecieron y 
copsagraroa.9: mientras el dominio útil es de 
los . Pontífice^ del Señor , que : son por propia 
é inaegable;prerrogativa siís participes y <fisT' 
pensadoi^es-í y secUmó. finalmente en su apoyo 
el-f^yor, t^,fiQk> de 1a irazOn natural , mas 
taqi^ief:^ ák 1^ leyes fundáipépt^les del Beino, 
que asegurando de un ínedo. «1 mas sagrado é 
myi€A2¡)^efi^def^echo de propiedad de todociur 
dadano^íUi pueden ciextíanepte permitir jar- 
mas que la Iglesia sea de^ p&o^t condición , ó 



(aoi) 
que á lo menos no se la iguale cóu cualquier 
otro propietario particular. 

Parecia que los testimonios. entonces ale- 
gados de los Concilios y Doctores venerados 
en todos Jos siglos de la Iglesia^ que habiendo 
pronunciado sobre rmcstras controoersicLs nmr 
cho tiempo hmtes (pjLCr se originasen ^ no cono^ 
déndonos á nosotros^ ni d nuestros contrarios^ 
no los rrkovió: ni pudo mover ni la amistad^ 
ni el odiOj ni juzgaron por favor ó por en-- 
vidia^ sins> sob) conservaron á la Iglesia lo 
que en ella hcdnan hallado^ enseñaron lo que 
hablan aprendido , y transmitieron d sus hi^ 
jos h que rec'dneron de sus Padres (S. Aug. 
cont. Juliao. lib. a. cap. 84. ) : parecia, repe- 
timos, que deberian iser bastantes para des-^ 
truir eoalquiera contraria preocupación. Mas 
como sucede que la propiedad eclesiástica es^ 
tá hoy mas vulnerada de lo que lo ^fue en-f- 
tonces , no será superfino añadur nu^vi^ const* 
deraciones y testimonios á todo el peso de 
las antecedentes , y en especial la autoridad 
de escritores harto extraji^ á la I^esb, y 
que por lo mismo no so las puede .tachar 
de parciales^ á fiu^qiVe. si por uñar parle 
ya ei^ lo alegado se halieto el juicáo .iriae^ 
vocable de la Religión^ se vea por otra el tle 
la justicia natural, que ciertamente; nopm^ 
de discrepar de aquella. ^ r . 

lia ülosofía de los paganos y la juñspru* 
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denciá de loe protestantes áetcBtam iguala 
mente la usurpación de los bienes eclesiásti-^ 
COS. Los primeros , movidos del natural res- 
peto que inspira la Divinidad, miraron cons- 
tantemente por inviolables y sagradas las co- 
sas destinadas al > culto religioso ; por lo que 
-el célebre Prefecto Simmaco , celoso sectario 
del gentilismo , amonestaba á los 'Emperado- 
res no tuviesen la osadía de engrosar su era-^ 
tío con los despojos.de los Pontífices; y que 
^o debían acrecentarlo con los de los ene-* 
raigos (Symm. ad Valent. Orat); y loís pro- 
testantes defienden la propiíedad eclesiástica 
con los principios inconcusos dfcl derecho 
natural y civil ; como de ello nos da- tliía idea 
clara: el juicio que sobre esto pronfdnció el 
docto Boemero^ campeón quizás el nms ilus- 
tre de la jurisprudencia canónica de los pro- 
testantes 2 *^De la tniísma manera , diceJ este áu- 
-¿tor, cpie pecaría' gravemente contra los pri- 
>> meros principSos^ de la jurisprudfeticia el 
»>que intentase reunir y congregar las cosas 
H de la universidad^; 6 que se 'dicen hallar- 
te se en- «u patrimonio^ á las que'son de de- 
t^recho público , ó conceder su dominio al 
f>EirírHápe ; me «parece yerra del misrbo -mo- 
»dó*«l que delega al Príncipe ó á fe repú- 
t>bl\ca' el dominio de las cosas eclesiásticas. 
»Del derecho sobre las cosas sagradas no se de- 
0di3ee. propiedad alguna sobre las edesiasti- 
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>ica8« Aquel fésulta de la inscción que pa« 
>>ra utilidad de la república ejerce el luis*- 
^^mo Príncipe sobre la Iglesia y sobre su par- 
>#trimonio, como sobre las demás asociación 
p> nes que tocan, ál £sCado. Si se le concede 
H al Príncipe ó á la república un dominio so- 
>^brelas cosas eclesiásticas, es atribuirle igual- 
emente el patrimonio de todas las demás cor^ 
»poraciones, lo que sería un absurdo. Claro 
»es por cierto que las cosas de la comunidad 
>>y ks púbUcas no están bajo la misma cat&- 
» goría , y que el derecho sobre las cosas sa- 
Wgiadas no da á la república un dominio 
e especial sobre ellas , y sobre las que per- 
»teaecen á su ^ercicio. No ignoro que la 
>x8uprema potestad temporal, á quien per- 
fe teneoe cierta iiispeccion sobre las cosas sa- 
>> gradas, toma el nombre de dominio^ mas 
i»i>cuando esto sucede , es preciso dar á aquel 
. M nombre un diverso y especial . significado. 
«Porque úo disputamos aqui del alto do^ 
^ynünio que sobre los bieneá eclesiásticos comr 
ifpeteá la vepública, y á los que; la- admi- 
#itQÍ8tian , cuya espeeie dé dominio €otre8poi> 
»de á los gefes kipremos, ho.mlo sobre los 
e bienes eclesiásticos, sino también «lernas so*- 
ebre las otras 'Corporaciones, y sobre ^ todos 
elbs ciudadanos particulares ; el discurso re« 
ecae únicamente^ sobre la propiedad , y sobre 
♦*el privado derecho de dominio, que napue* 
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♦I de negarse á la liniversalidaé;.^' ^Boáiemcr. 
jaxEccles; 'Protest. t. 3. lib. 3-.tit* 5. §. 3i.) 
íl óráoulb de Boemeró, cuyo eco repiten 
otros infínttofi célebres escritores protestante», 
t|ue seria muy largo recordar .aqtti , derroca 
pues enték'aniente los estíbanos y absurdos 
■principios con los que ciertos 'aduladores del 
«upremo poder intentan, con desprecia de las 
mas brillantes t»)rias del. derecho natural,, 
colorear con legales y especiosas apariencias 
la usurpación, de los bienes eclesiástico». Ni 
•podrá acusarse de ideas ultramontanas :perjut- 
«diciales á «m 'luterano , c][ue niovido por la 
•equidad natural^ y la. rasión oomun de todas 
Jas naciones,, presta á la propiedad» eciesiás- 
*tica aquel homenager qué», muchos catóhnos, 
•eÍB saberse por .'qué cegit^dad ó- intcrcav*.*se 
obstinan en llegarle. For^ tanto y aunquo^ee aed^ 
imita con Boemero el. decantada, derechci. del 
Príncipe sobre las cosow'tMig^naáe»,» quenco-. 
4no se demostró en la Nota: dd í^S derr^edoéfa^ 
Ixre tocante á la*discipUna- eclesiástica , ñmM- 
•cajamai pueden Ireconoceti.llbs .católicos-;' i y 
•admitido tambieU' el alto dpminio^^l f misma 
Piincipe: solare los bienesíde la Igleala'de 
igual modo que le competé sabré los: otros 
iiiénes'jdé ias corporatáonesv^ colegios ^ ciu«^ 
dadanos; es* decir ^ en ciertos "casos partícula^ 
res ,; con .calidad de utí«>exacto y religioso 
iwat€gro^es evidente, segim los inconteáta^ 
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Mes ipríiic}f»o8iya eavincíadosv que la propie^ 
dad de unos y otros, jamas ptidde dejar de s^r 
inviolable. » - / ■.< 

' ^guiendo estas mismas: tearias el parla-^ 
mentó de París en su representación al Rey 
de Francia de lo de febrero de 1784 9-se cxm 
presaba cóp í oda aquella dignidad y sená^ 
•¿lientos de honor y de justicia , que debéis 
aer 'propios de la magistratura : "Ño es po- 
>^sibie { decía el parlamento, hablando dedo$ 
«^b^nes pertenecientes á los Regulares )' at£H 
>>car una propiedad sin alarmar las otras) 
»>porqu®' todas mutuamente? :se sostienen. , y 
>^e6taq eslabonadas ; porque la prcípiedad pú^ 
M'blica está esencialmente unida ccm lá partid' 
>icular; y en fiúv, porque eáaádo unavezse 
»han tra^asado los limites del derediQi.áa*^ 
i^turaU fuente única delí desecho positivo, ya 
^Qo hay término alguno, que pueda* conteí* 
ft^xi^r ; 'sé entca en una coa£r:»ion deplora- 
, »ble, y ya no se conocen mas nombres que 
wJa debilidad que cede, y la fuerza que.opci-s 
»me. Las nocáones más sencillas, y las loas 
>; ciertas del orden social, conducen á esta con-? 
)<>secuencia. Todo individuo y todo cuerpo 
» tiene una propiedad ^ y é$ta es la que le 
»> reúne y le. afici(»ia á la sociedad. .Por me^ 
>>dio de esta propiedad, y para su sola, ven* 
» taja, traba ja -y contribuye ala causa públi* 
»ca j que en retorno le asegura su . cons^va* 
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>#C]on ; y ele aqut se derivan todbe los inte- 
tarases partirái^res ,.qiie reunidos entre sí 
» producen el interés público. De conslguien- 
»te» toda propiedad, sea de particulares ^ sea 
«de la comunidad^ sea eclesiástica^ tiene dere* 
»eho á la justicia de la sociedad ó del Sobe** 
»>rano que es su gefe , y cualquiera puede 
«^reclamarla como que le es debida.** * 

Y en efecto ^ si es cierto que la ley debe 
proteger de igual modo é indistintamente to-* 
das las clases de la sociedad ; que ésta es la 
principal.propiedad.de los ciudaclanos, pues^^ 
to que les asegura la posesión de todas las 
demás ^ y finaliüentf la egida tutelar que los 
defiende de los' peligros del poder arbitra* 
rio; ¿no tendrá d^echo la Iglesia de ser man« 
tenida en la posesioa de los bienesrque adqui^ 
vié bajo la salvaguardia de las leyes? ¿y si 
este derecho es hollado , qué otro se respeta- 
rá jamas , cuando el interés particular acon^ 
seje su violación ? El bien publico, que siem- 
pre, se alega por pretesto de Iqe. despojos re- 
ligiosos', el bien publico , decía aquel inge^^ 
nio profundo de Montesquieu^ consiste en 
que cada cual conserve inviolablemente la 
propiedad que le concede la ley civil ; í/i- 
tentar erigir ei interés particular en bien 
público , es un paralogismo. ( Esprit. de» 
Loix, lib. 26. chap. i5. ) Ni se fundaba en 
otros ínotivos el ilustre Orador romano cuan^ 
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áo sostenía que las leyes agrarias eran fu- 
nestas, porque la repi^iica no se había es- 
tablecido, ni podía m^atenerse mas que con 
H invícdable conservación de las propiedades 
•públicas y privadas. 

Sin embargo ; una ciega : preocupación iti- 
■lenta , aunque inútilmente , substraerse eon 
vanos pretextos á tan luminosas doctrinas; 
luego que hoy día se empieza á. tratar de los 
bienes eclesiásticos, las pasiones, el ínteres' y 
-«L orgullo desvian á los hombres del recto 
<amino ; ^y cuando les parece ^ dice san Ci^ 
t^priano,. que se han librado de la ignorancia 
p^y de las tinieblas del siglo, y creen haberse 
^acercado á: la luz , se halkm sin saberlo en^ 
♦^.vueltos en- mayor obscuridad. .. ... y asi ca-^ 

ominan ent^ nuevas y mayores tinieblas^ ba-f 
t^jo el falsosupqesto de. tener luz , y de scu 
!►> ilustrados." ("S. Cypr. de wút. Éccles. in 

Mas.sÜ^la tóz de la raeon reclama en fa- 
vor de la propiedad eclesiástica, la de la Re- 
ligión es mucho mas imperiosa , mas tdara, 
ínas fuerte, y debería absolutamente cauti-^ 
yar sin detención el espíritu de los fieles* '^A 
»» ninguno es. licito ignorar, dictí el VI Conci*? 
>f\io de Toledo ( ann. 638. can. í5. )r.que 
♦Hodo lo c^iae es co0sagrad^i,».X)ÍQs^ hoínbrea 
*>animalies ,. campos , en siJádba^ todas las cosas 
♦>que. han sido dedicadas al iSeñor» soilíéd 
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>^DÚinero de las cosas ^ntas , y peirteneoen á 
nía Iglema. Por tanto, cualquiera que roba, 
>^arruina, saquea, :y' usurpa la herencia del 
«^Señor y de la Iglesia, debe ser tenido por 
» sacrilego, mientras no haya expiado su de- 
»>l¡tay satisfecho áiail^lesia, y si persiste en su 
»> usurpación, 'sea excomulgado." Y comoad* 
vierte Loaysa en bus Notas sobre este Conci*^ 
lio ^Actra />.< ^Las obras de muchos sabios 
»eséritores , que seria muy largo enume^ 
»rar, prueban cuan grande delito , es des*- 
» pojar á la Iglesia de los bienes que de bue« 
>>na £e la donaron los fieles y destinarlos á 
» otros usos." Y refiere en priieba de ello una 
ley sacada de la constitución oriental de Ba^* 
silio el Joven, que anula como impia, teme* 
raria é insultante á la Divinidad otra ley an** 
tenor, de Nioéfbro ' Focas, que se atrevió á 
usurpar las riquezas de k Iglesia y de los 
Monasterios , y prohibió que en adelante no 
se les donasen bienes inmuebles. Pero digno 
sobre todo es de particular mención en este 
punto el voto expreso del pueblo de Francia 
á Cario Magno para que no se obligase al 
Clero á que contribuyese á los gastos de la 
guerra. ''Os declaramos, decian los represeni- 
i>tant^s de la nación al Empeíador (capituL 
i>tom; I . pagí* ¿j.e5c)i,'que no prete¿demos nos*» 
»>otn>s forzarlos*' ^é los Obispos ) á que con- 
«;áribuyau para los gastos de lá^ guerra; ár^ 
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»>bitroa serán dé dar lo que gustaren; no eá 
>> nuestro ánimo despojar á la Iglesia, anted 
»por el contrario quisiéramos aumentar sus 
» riquezas si Dios nos facilitase medios de 
»>efectuarlo, Hen persuadidos de que esta libe- 
»ralidad será la común salvación, y por ella 
»mereceremo8 la protección del Cielo. Sabe- 
»>mo8 que lo» bienes de la Iglesia están con-' 
p> sagrados d IHos'^ que son las ofrendas de 
fflos fieles y el rescate de sus pecados^ y que 
»si alguno tuviese la temeridad de despojar 
f>k las Iglesias de los dones que los fieles han 
»dedicado al Señor , cometeria un sacrilegio, 
»Y es necesario estar ciego para no recono-^ 
»>cerlo. Guando uno de nosotros dona su pa- 
»triníonio á la Iglesia, es d Dios mismo d 
» quien le ofrece y le consagra^ y no á otro 
fxdguno^ como lo prueban las acciones y 
^>las palabras mismas del donante : en efecto, 
Meste hace una escritura de lo que quiere 
*»donar , y se presenta con ella en la mano 
adelante del Altar , y dirigiéndose á los Sa- 
»cerdote9 y Ministros de aquella Iglesia, dice: 
»To ofrezco y consagro d Dios todos los bie^ 
»nes mencionados en este escrito para la re-- 
»nüsion de mis pecados, los de mis padreíy 
»y de mis hijos, parientes &c. Cualquiera 
nque se los apropie después de semejante con^ 
jt^sagracion ¿ no cometerá un verdadero sa^ 
»críl€£Ío? Apoderarse dq los bienes de vn Ofalr 
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»quieraes un hurto -^ mas defraudar ó quitar 
f>los bienes de la Iglesia^ es sin duda alguna 
»un sacrilegio. A fin pues de que todos los 
» bienes eclesiásticos sean conservados en lo 
» futuro en su integridad por vos, por nos- 
»>otros y por nuestros respectivos succesores^ 
»os suplicamos mandéis insertar esta nuestra 
9)peticion en los archivos de la Iglesia , y dar** 
»le lugar entre nuestros capitulares.'* El Em* 
peradoradhmó plenamente á una instancia en 
que van expresadas las verdaderas ideas que 
sobre la usurpación de los bienes eclesiásti- 
cos se debea naturalmente concebir ; pues 
cualquiera que sea de dmorata conciencia 
no podrá menos de conocer que semejante 
usurpación lleva consigo tres pecados; el de 
sacrUegio para con Dios, á quien está consa- 
grado el patrimonio eclesiástico; de hurto á 
la faz de la Iglesia y de los Sacerdotes que 
k) administran y lo disfrutan; finalmente de 
injusticia y violación de la buena fe para 
con los difuntos testadores y donatarios , que 
ofrecieron al Señor en sacrificio de expiación 
y en señal, de obsequio sus propios haberes, 
no para que fuesen presa de manos profanas, 
y si solo á fin de que sirviesen para aumentar y 
mantener el culto del Dios verdadero, y procu- 
rar los debidos sufragios á sus almas, doble oI> 
jeto de infinitos piadosos legados que existen, 
y que actualmente quedarán ñn cumplirse. 



Ni la Iglesia, empezando desde los cáno^ 
nes dichos apostólicos , que son ciertamen- 
te de sps primeros siglos {^cánon 41) y llegan- 
do hasta los tiempo^ mas modernos del Con- 
cilio de Trento, habria reservado exclusi- 
vamente á sus Pastores la administración de 
los bienes eclesiásticos, ni usado de tanto ri- 
gor contra sus usurpadores , si no los hubiese 
considerado como propiedad inviolable y sa- 
grada del Dios verdadero. El infrascripto cree 
inútil recordar sobre esta materia los Conci- 
lios y las Constituciones Pontificias citadas 
en su Nota de 2 5 de setiembre, á la que se 
refiere totalmente por lo que toca á los ana- 
temas que en todos los siglos han fulminado 
siempre los primeros y las segundas contra 
los que han robado el patrimonio de la 
Iglesia, 

Esto supuesto , ¿ qué deberá decirse del 
decreto por el cual el Congreso nacional qui- 
ta á la Iglesia de España todos los bienes 
que actualmente posee ? Que dicha asamblea 
ha podido muy fcien por un olvido momen- 
táneo , y diré involuntario, de los principios 
expuestos haberlo adoptado, pero que fiel se- 
guramente á la Beligion de sus padres que 
ha jurado mantener pura é ilesa , protegién- 
dola contra toda hostil agresión , no tardará 
en dar un brillante testimonio de sus religio- 
eos sentimientos, reconociendo la necesidad 



de proceder en cualquiera de semejantes me- 
didas plenamente de acuerdo con la Iglesia. 

En vano se trataría de cohonestar el 
despojo de la propiedad eclesiástica con la 
aparente ventaja que dicen redundará al Cle- 
ro del nuevo sistema de diezmos. Si bien el 
infrascripto habia ya declarado que impugna 
los principios y las doctrinas de la usurpa- 
ción , y que no se lamenta de su mayor ó 
menor perjuicio; sin embargo no se detendrá 
en asegurar que la pérdida del Clero en sus 
propiedades es inmensa , y mas exorbitante 
de lo que puede creerse, y 'que por el con- 
trario la supuesta compensación de los diez- 
mos es harto problemática, bastante quiméri- 
ca, y sin duda en cualquiera mas feliz, pero 
no fápil hipótesi tenuísima, y que jamas se 
podrá ni remotamente poner en parangón 
con Iqs bienes adjudicados al Estado. 

El Gk^biemo debe ciertamente acordarse 
que el Ministro de Hacienda en la memoria 
que con fecha áe ^de setiembre del año pro* 
ximo pasado presentó á ly Cortes sobre el 
Crédito Público , calculó que los bienes ecle- 
siásticos que proponía aplicar á aquel esta- 
blecimiento subirian á diez y ocho mil millo-' 
ríes de reales. Y aun dado que semejante cálcu- 
lo se tenga por excesivo , y deduciendo tam- 
bién de él el valor de los bienes de las cor- 
poraciones regulares ya disueltas , ello es sin 



embargo cierto que la mitad del diezmo , uní* 
ca actual herencia del Clero, jamas podrá 
reemplazarlo ni en la mas mínima paite. Es 
verdad que el Estado ha renunciado á gran 
parte de las rentas que sobre el fondo deci- 
mal tenia , mas esta renuncia no basta por ú 
misma para indemnizar al Clero de la pérdi- 
da que sufre en los diezmos solos , atendió 
da su actual reducción. Y en ^fecto , quedán- 
dole solo la mitad de la masa total de los 
diezmos , y suponiendo que el Estado renim- 
ciase á los cinco novenos que ha percibido 
hasta ahora , claro está que la utilidad de la 
Iglesia no sería mas que de un diez y oclienó^ 
cuya iitilidad que al primer aspecto podia 
parecer babia logrado , se desvanece entera- 
mente cuando se considera que la tal déci^ 
wa octava parte , y aun mucho mas que ella, 
queda embebida en el subsidio de los trein- 
ta millones, en el fondo pió* beneficial, y en 
las rentas de las sillas y beneficios vacantei 
que el erario público se reserva. Y es tan 
grave y tan enorme esta cantidad 6 cuot^ 
que el gobierno se apropia sobre los diez-^ 
mos , después de quedar reducidos á la mi- 
tad , y después que el Clero no tiene absolu-^ 
tamente otto atlritrio, y que con esta mitad 
cola ha de procurar su propia subsistencia, y 
ha de proVefer al culto público, que no nos 
equivocaremos en asegurar que basta parft 



l]¡alancear y aun hacer ilusorias las ventajas 
que deberian resultarle de la percepción de 
la mitad de los diezmos laicales. Por lo de- 
más , la renta decimal no es tan pingüe como 
la pintan las Cortes. Los quinientos millones 
anuales que supone la comisión de Hacienda» 
apenas se exilian en 1808, es decir, antes de 
todas las revoluciones y guerras que han mu** 
dado enteramente el orden político y econó- 
mico de las cosas ; desde aquella época los 
diezmos han decaido insensiblemente , de tal 
modo, que ahora estaban muy lejos de lle- 
gar á cuatrocientos millones , cuya mitad car- 
gada como se ha dicho por roas de un título 
por el Gobierno , no se ve absolutamente co- 
mo podrá ser suficiente para ocurrir á las 
mas imperiosas y urgentes necesidades que la 
falta de la propiedad eclesiástica deja en la 
Iglesia de España. 

Mas cualquiera que sea el mayor 6 me- 
nor , ó ningún daño , que la disminución de 
los diezmos ocasione al Clero , el infrascripto 
no debe disimular la ofensa que reciben las 
sanciones canónicas con este paso que con- 
tra ellas se ha permitido dar Jia autoridad 
civil. Dejando á un lado la opinión , hoy dia 
abandonada , de los mejores teólogos y cano- 
nistas , que los diezmos deb^n pagarse de de- 
recho divino^ ello es siempre cierto ^*que los 
^>cristiaru)$ 9 según santo Tonm» estcui obliga^ 
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»dos d pagarlos; sea por derecho natural ^ 
» sea por institución de la Iglesia^^ (D Thom. 
a. 2. q. 87.), la que habiendo hecho de ello 
un precepto especial á los fieles , no puede de 
ninguna manera dispensarles sin su consenti- 
miento. Este precepto considerado después co^ 
mo morai^ se refiere á la obligación que tienen 
los cristianos de ocurrir á las necesidades de los 
ministros de] Altar ; obligación , dice el ya ci- 
tedp ilustre Doctor , impuesta por Dios en el 
Evangelio (Sv Math. 10), dignus enim est 
operarius'cibo suo: de donde se colige que 
si por una parte la cuota decimal no depen- 
de del derecho divino, no deja de ser por eso 
un objeto privativo de la jurisdicción eclesiás- 
tica, que la Iglesia se reservó esclusivamentc 
desde los primeros siglos, en que enfriándose 
la piedad ardiente dé los fieles que corrian á 
depositar sus bienes á los pies de los Alta- 
res, fue preciso obligarlos á suministrar lo 
necesario para su existencia. Esto lo atesti- . 
guan ampliamente las llamadas Constitucio- 
nes apostólicas ( lib. 7 cap. 84 ) , el Concilio 
Gangrehse celebrado en el siglo IV , que supo- 
ne ya vigente el diezmo eclesiástico , y los in- 
finitos Concilios particulares y generales ce- 
lebrados después, como igualmente las de- 
cretales de los Sumos Pontífices, en fuerza de 
las cuales se prohibe espresamente á la auto- 
ridad tempo][r^ dispensar á cualquiera que 
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sea del pago de los dieimoñ: Decret. lib. 3 de 
Decinús, cap, zó. tua. " 

Quedando por tanto reconocido ser es* 
ta una materia que perteiíece á la Iglesia, la 
potestad civil no tenia derecho de entender ea 
ella sin el concurso de la autoridad eclesLásti-' 
ca, y mucho menos de decretar por si sola 
Una diminución, cualquiera .que sea, de los 
diezmos que el sacrosanto Cotieilio de Treí^* 
to ( Ses. a5 de reformat. cap. 1%) manda pst* 
gar integramente del mismo jnodo que lo 
tenian dispuesto los Concilioa anteriores. 

Quizas se contestará á esto que la inte" 
gridad de los diezmos se gviarda atendida Ja 
renuncia que hace el Gobierno de las mu-* 
chas gracias apostólicas que le están conce- 
didas sobre aquellos; pero si, por lo que ya 
llevamos expuesto, hay suficiente motivo pa^' 
ra dudar de semejante integridad , sin \emh 
bargo, aun admitiéndola , resulta cop todo de 
las innovaciones, adoptadas qi^e/tod^^ 1^ gra*« 
cias apostólicas, hasta aqüi concedidas sobre 
los diezmos, quedan radicalmente nulas $> y 
que el Gobierno úo tiene ya. derecho algunor 
ni sobre las rentas de los beneficios vacantes, 
ni sobre el fondo pió beneficiáis' m sobre los 
tre^ita millones , que de su pr<;)^pia' áuti>ridad 
qgiere convertir en un subudio perputuct^jf' 
que no guardan proporción con; las i^etitas, ddl 
Qero, después d^ las grande? pérdidas qué 
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é^te dufre. T si el Gobierno persiste en que* 
rer imponer semejantes cargas á los diezmos 
reatantes, no se salva de ningún modo su in^ 
tegridad , ó á lo menos el patrimonio eclé* 
siástico que se forma de dios queda violado 
9Ín la debida autorización , y en ambos casos 
se procede contra el tenor de las leyes ecle^ 
siásticas. '. 

- Y tanto por lo relativo á los diezmos, co-, 
xiK> por.lo que toca al despojo de los bienes 
eclesiásticos, se lisonjea él infrascripto que 
penetrándose eLGobiemo. de la muy urgente 
é indispensable necesidad de que intervenga 
la potestad e^iritual, no tardará en recurrir, 
á ella , suspendiendo entre tanto el efecto de 
todas aquellas dispoáciones que se opongan 
á las leyes de la Iglesia , pues que las prime-^ 
ras, para hacer la/ felicidad del Estado , es ne- 
cesario se atemperen y pongan en plena ar* 
lOonia con. ellas,,' Su continuo choque no po- 
drá dejar <le producir males muy deplorjt- 
bles. ^Infeliz Reüio aquel (exclamaba un ilüs-^ 
»tre prelado de Francia) cuyas leyes son i/i- 
^icompatitíes : can las de la Iglesia " ( M. Juig- 
dé, Arch. de París, létt. Fastt>r 7 fevrs. 1791).- 
¿ Gomo ha podido jamas la potestad tenipoialt 
entrar en lucha con la eclesiástica ; cóttio . el 
érden civil dfe los negocios públicos puede: 
estar en contradicción con el espiritual de lat 
Iglesia? Aflobos señalados por I%08 , aodxw' 
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emanados de una misma suprema autoridad^ 
ambos colocados por 4a eterna Providencia 
bajo el imperio de sus inmudables leyes, aun« 
que establecidos de un modo distinto , su des* 
tino no es sin embargo d de estar divididos, 
y chocarse. ^^¿ Acaso el orden de IHos (decia 
>^el grande Bossuet hablando de este asunto 
^>en su discurso sobre la unidad de la Igle«> 
>fsia) se opone al orden de Dios? ¿No reco- 
>^Qbeeis que nuestros recíprocos deberes se di¿ 
erigen á un solo objeto , á saber , que sirvien- 
»do á Dios se sirve al Estado, y que sirvien- 
>*do al Estado se sirve á Dios?. Pero por des- 
agracia la autoridad es ciega, siempre quie- 
bre elevarse, y siempre* estenderse, y se cree 
»> degradada cuando se la señalail Ms lími- 

Htes Felices los Monarcas y los Reinosque 

» obedecen á la Iglesia Romana. ¿Qué cegué-- 
>*dad mayor que la de los Reyeí cristianos 
w'que procuran librarse de esta obediencia , sa* 
acudiendo, como dicen , el yugo de Roma que 
» llaman extrangero, como si la Iglesia dejase 
>^de ser imiversai, ó que la unión de tantos 
>> Reyes cristianos que formmi un sólo Reino; 
» pudiese ser extraña á los cristianos ? ¡Qué 
>> error cuando creen constituirse mas inde-» 
» pendientes con sujetar y esclavizar ala Re-» 
»ligion, á la que deben toda la fuerza y la 

>> inviolabilidad de su poder! Temblad á la 

»^ tola idea de división , acordaos déla suerte 
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«^desgraciada de aquellos jpueblos, qué ha« 

^^biendoroto la unidad, se han separado y 

» dividido en otros tantos trozos, y no hallan 

>>ya en su Religión mas que la confusión del 

» abismo, y el horror de la muerte." 

£1 infrascripto con la dulce esperanza del 
mas feliz éxito de esta representación, supli- 
ca al Excelentísimo Señor Caballero Bardaxi 
se sirva elevarla al conocimiento de S. M. C, 
para los efectos convenientes , y admitir el 
testimonio de su mas alta y distinguida con-* 
sideración^ 8cc. 

Madrid 3o demayode i8ai. = £l Nun^ 
cío i Apostólico. . 
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DÍCIMA. • 

Sobre el cisma causado en el Ohispadq 

de Oi^iedo por sus llamados gobernar, 

dores ecleddsticQs, ( * ). 
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X-jI infrascripto Nuncio Apostólica se ve con 
dolor precisado á cuínplir una penosa obli- 
gación reclamando contra la resolución to-* 
mada últimamente por el ministerio de Gracia 
y Justicia, en la funesta contienda suscitada 
entre los que se dicen Vicarios Capitulare» 
de Oviedo y el legitimo Obispo de aquella 
diócesis. Esta resolución comunicada al mis- 
mo Obispo con fecha del 24 del pasado ju- 
lio 9 por la que se autoriza y confirma la 
instrucción de dichos Vicarios , consuma y 
sanciona la fatalísima excisión que rompe to- 
dos los lazos espirituales de la Iglesia de Ovie- 
do, y separándola enteramente de su verda- 
dero Pastor , H expone á las mas deplorables 



( * ) Véause las exposiciones de este sefior Obispo en los 
cuaderaos siguientes. 



consecuencias del cisrna. ¿Podrá, pues, el re* 
presentante d^l Sumo Foncífíce, á quien ^ ser 
gun la espresíon de San Bernardo , está con-^ 
fiado el cuidado de todas ¡as Iglesias , y ^le 
es el universal Pastor de todos los rebaños 
y pastores (S. Bernardo de Cons. Lib. XI, 
cap. 8. ) , estar tranquilo y autorizar con su 
silencio un acto tan opuesto á las leyes fun- 
damentales de la Iglesia , que la Religión mis* 
ma del Gobierno no puede menos de venir 
por último á reprobar y condenar? 

La infracción de los mas sagrados dere-f 
chos y de la tknidad del Obispado es dema- 
siado grave para que pueda disimularse , y 
los efectos que naturalmente deben seguirse 
demasiado extensos y lamentables para qué 
el infrascripto , sin hacer traición á su pro- 
pia conciencia y cargarse con una tremenda 
responsabilidad , retarde un solo instante eler 
var al Trono de S. M. por el órgano de S. E. 
el señor Caballero Bardaxi , Ministro de Es- 
tado , las mas enérgicas respetuosas reprer* 
sentaciones. 

Desde el momento en que el primer des- 
tierro de un Obispo del Reino, que fue el de 
Qrihuela , hizo temer que se pusiesen en. ol- 
vido los principios inmutables de que depen- 
de la jurisdicción eclesiástica, el exponente di- 
rigiendo á S. M. , en nombre del Santo Padre, 
«US quejas contra semejantes procedimientos. 



/ 



no dejó de llamar la atención del Gobierno 
aun dobr^ un objeto tan interesante , cual era 
la jurisdicción espiritual, haciendo observar 
que si por desgracia la elección del Vicario 
que debia gobernar la diócesis en la ausen^ 
da del Obispo, fuese hecha sin m expreso 
consentimiento , seria nula 'mdubitablemente« 
Pero habiendo sabido desde entonces que el 
capítulo de Orihuela estaba autorizado por 
aquel Prelado para proceder al nombramien- 
to de un Vicario , no tuvo motivo de hacer 
al propósito queja alguna ó representación, 
por prometerse ademas que lá sabiduría del 
Gobierno jamas habría dado lugar á ello. 

Succesivamente cuando un decreto de po- 
lítica degradación envolvió en el mismo in- 
fortunio á varios Pastores de España, con- 
denando sus diócesis á una cruel y cierta- 
mente no merecida viudez, el infrascripto, 
tan estraño en las políticas y civiles contro- 
versias como interesado en reclamar la in- 
tegridad del sagrado depósito de la fe , se vio 
en la dura necesidad , después de haber in- 
vocado en apoyo de los Obispos proscriptos 
el favor de las leyes y de las máximas con- 
servadoras de la inviolabilidad del Obispado, 
de protestar solemnemente que la Santa Sede 
consideraria como cismáticos é intrusos á los 
que tuviesen la osada temeridad de aceptar 
la espiritual administración de sus diócesis 
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«n la r^ular y legitima autorización de los 
respectivos Prelados. Pero luientras pensaba 
en tal protesta , de que en modo alguno po- 
dia prescindir , se lisonjeaba con la mas dul- 
ce esperanza de que no seria necesario ha^ 
cerla : y en efecto asi sucedió , pues los Gá*- 
bildos procedieron á la elección de Vicarios 
con la aprobación y consentimiento de los 
Obispos. 

Sola la obstinación de los que se dicen 
Vicarios de Oviedo , que entrados por la fuer- 
za y la sedición en el gobierno de aquella 
desgraciada diócesis , quieren mantenerse con 
la prepotencia y la .injusticia , es ahora la 
que turba la paz y la tranquilidad que, á 
pesar de la dispersión de tantos Pastores , se 
conservaba todavía en las Iglesias de España. 

No es esto decir que el Gobierno ten- 
ga la menor culpa en su inaudita y violen^ 
ta intrusión , pues antes el ministerio de Gra- 
cia y Justicia, en once del pasado abril, invitó 
al Obispo á fin de que autorizase al capitu- 
lo para el nombramiento de nuevos Vicarios 
de la diócesis, previniendo al mismo tiem- 
po á este último que verifícase tal elección 
luego que fuese copcedida por el Obispo la 
oportuna facultad. Pero las sediciones popu- 
lares del i6 y 17 de abril hicieron olvidar 
y despreciar enteramente las disposiciones 
del ministerio en tal manera , que ocultan- 



dose durante el tamulto algunos canónigos^ 
lo8 otros , cediendo al temor y al imperio 
de las circunstancias , nombraron á los actua- 
les llamados Vicarios, que atendida la falta 
de libertad en los electores, no podian real« 
mente considerarse le^timos aun cuando se 

tratase de una sede vacante. 

* 

Entre tanto arrancado el Obispo á viva 
fuerza de su diócesis , no pudo acudir luego 
á las necesidades espirituales de la misma. 
Pero apenas tuvo lugar , deseando poner tér- 
mino al cisma que fatalmente se habia intro- 
ducido, se apresuró, según los deseos que ]e 
habia manifestado el ministerio de Gracia y 
Justicia , como queda advertido , á delegar al 
capitulo sus propias facultades para que pudie- 
se proceder de un modo legitimo y regular en 
el nombramiento de los Vicarios. Y aqui es 
donde los intrusos han hecho altamente reso* 
nar sus escandalosos recursos para conservar á 
cualquier costa el usurpado gobierno espiri- 
tual de la diócesis. £1 Consejo de Estado de- 
masiado sabio y racional para favorecer sos 
ambiciosas pretensiones , ha dado un claro 
testimonio de su religiosa justicia , despre* 
ciándolas y reprobando la conducta de los in- 
trusos, que á pesar de esto no se sabe por qué 
\ fatalidad lian triunfado y conseguido que el cis^ 

ma, lejos de extinguirse en su origen, como se 
podria haber hecho » se perpetúe y consolide; 
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Llegadas las cosas á este término , si has- 
ta ahora ha podido el iiiff asbripto no insistir 
mas particularmente sobre los hechos de 
opresión , y sobre tantas violaciones de la 
inmunidad y libertad eclesiástica , que á pe- 
sar de sus reclamaciones se han ido renovan- 
do contra las personas de varios Obispos en 
daño de la Iglesia , ya no le es permitido ca- 
llar , pues que olvidando los principios fun- 
damentales é invariables de la jurisdicción es- 
piritual , del hecho se pasa al derecho , y se 
pretende que la voluntad del Gobierno pue- 
da despojar á los Obispos de su jurisdicción 
y conferirla á los Capítulos , á quienes no 
puede pertenecer sino en el caso de la va- 
cante de la respectiva sede. 

No se trata aqui de la disciplina , es el 
dogma al que se ataca , tanto en la unidad 
del ministerio pastoral , como en el origen 
de donde se deriva ; porque al mismo tiem- 
po que se intenta dividirle ó separarle, se le 
quiere también arrancar enteramente de la 
Iglesia, y hacerle. emanar de la potestad tem- 
poral. En esto incurre puntualmente el Go- 
bierno quitando á un Obispo de su silla para 
introducir una autoridad ilegal, que se atre- 
ve á tomar el ejercicio de las prerrogativas 
episcopales que jamas le pueden pertenecer 
subsistiendo el Obispo , á no ser que éste se 
las delegue ; pues siendo único é indivisible 

TOMO I. 16 
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el Obispado 9 no son compatibles dos autori- 
dades y dos poderes, cjue al mismo tiempo 
se atribuyan sus ñmciones. ^^£1 Obispado es 
9}uno , decia San Gpriano , y todas las par^ 
Mtes se ejercitan in solidum por los individuos 
»( Lib. de Unit. eccles. ). No puede tener la 
»»potestad y el honor de los Obispos el que, 
)» separándose del colegio sacerdotal, no ha 
f'sabido conservar la unidad del Obispado 
»(£pist. 3^. ad Antón.). Estando ocupada la 
99silla de Fabiano , es decir, la cátedra de 
w Pedro por Ck)rnelio por voluntad de Dios 
»y por el unánime consentimiento de los 
^Obispos , cualquiera que haya querido hacer- 
se se Obispo, es necesario que esté fuera de la 
99 Iglesia , y que no tenga la ordenación ecle- 
'>siástica , porque no conserva la unidad. Sea 
»>e8te el que se quiera, gloríese de cuanto quie- 
j>ra, atribuyase cualquier mérito, es un pro- 
»fano, un extraño, está fuera de la Iglesia ; en 
»una silla con un primer Obispo no puede ha- 
wber otro segundo, y asi cualquiera que des- 
wpues del que debfe serlo es nombrado tal , no 
res sQgundo, sino ninguno (Ibid). No hay sino 
«im Dios, un Cristo, una Iglesia, una cá te- 
ndrá fundada sobre la piedra por la pala- 
»bra de Dios ; no se puede levantar otro Al- 
Mtar, formar un nuevo sacerdocio fuera del 
9>único Airar y el único sacerdocio." (ídem 
Epist. ad Pleb. ) 



Esta doctrina de San Gpriáao sobrie la 
unidad del Obispado , que podría confinnalr- 
se con la autoridad de infinitos Padres y Con- 
cilios , que se cree superfino recordar á la 
Religión de un Gobierno católico , es la mis- 
ma que la Iglesia constantemente ha enseña- 
do y sostenido en todos tiempos , y que pro- 
fesará siempre para mantener la unidad de 
un Obispo sobre cualquiera silla y y la uni- 
dad de todos los Obispos entre sí. 

Y por tantos si repugna á la' unidad 
de^ la Iglesia y de su sagrado ministerio el 
que dos Postores se encuentren á un mismo '- 
tiempo en • una soia cátedra, at^uellos que* 
mientras existen aun los legítimos Obispos,' 
din reconocer su autoridad , y .sin depen- 
der de ella , pretenden .gobernar sus Igle- 
sias, son necesariamente usurpadores é intru- 
sos , oprobio de la Iglesia , escándalo de. los 
fieles , sin miáon , sin carácter suficiente , y 
por lo mismo incapaces de ejercer válidamen-'» 
líe la jurisdicción espiritual que han invadido.* 
Los principios expuestos de san Gipriíkio,* 
que coinciden con las doctrinas invariables^ 
de la Iglesia, son igualmente aplicables ai* 
Obispo que trata de ocupar violentamentía? 
k silla de otro- Obispo , como á cualquiera 
6*r4i^ , que haciendo derivar sus facultades de 
otra, fnente que i del legítimo únicoX)hispadó, 
pretende subrogarse al verdadero Pastor , y 
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usurparle el rebaño que Dios le ha confiado. 
La Iglesia ^ una , su ministerio es *uno; 
quien divide el ministerio, divide la Iglesia, 
y quien divide la Iglesia es arrojado de ella. 

Beconocida y aproI)ada la sagrada é in- 
concusa doctrina de la imídad del ministe- 
rio pastoral, resulta esta consecuencia:» ó los 
que se dicen Vicarios de Oviedo , que han 
tomac^o la administración de la diócesis son 
intrusos , ó lo es el Obispo de la misma : dm- 
pero el Obispo lia sido legítimamente nom- 
brado , canónicamente ordenado , válida y li-r 
citamente ha recibido el carácter y titulo 
episcopal V luego es claro que. fue legitimo 
Obispo: y si lo fue no ha dejado de serb, 
porque ningún juicio de deposición se ha pro- 
nunciado contra él ,^ni por parte suya se ha* 
heclio renuncia alguna ; por lo que no ha 
perdido la autoridad que $e le confirió en su 
ordenación, y es siempre verdadero y iegí- 
tirrio Obispo : y si él es tal ^ no pueden ser 
legítimos los Vicarios que se separan de. él 
no reconociendo su autoridad; por consiguien- 
te son intrusos por el vicio de su elección , y. 
cismáticos por la división que hacen del 
Obispado. 

Los decretos de degradación civil pro- 
nunciados por el Congreso nacional . ó cual«*. 
quier otro decreto que la potestad secular 
llegue á pronunciar contra los Obispos, se- 



rán siempre incapaces de arranear de sus tmt 
•nos. el apostolado que obtuvieron de Dios, 
-y tjue no cesa^iho por la espontánea renun- 
>áa aceptada por la Iglesia , ó por una canó- 
nica destitución pronunciada por la suprema 
autoridad, eclesiástica. Es evidente é incoj>- 
'testable qtie sola la Igleda tiene el derecho 
de instituir y destituir á sus iñinistros. ' S»s 
•jmas crueles 'perseguidores 5 los Val entes- y los 
•Constancios quitaron muchas v veces de mis 
propias sillas á:. los. santos é ilustres Obispos 
que se oponián á* su creencia ^ mas siemprs 

• coloreaban la persecución con las formas ca- 
nónicas, baeiéiido pronunciar la «deposición 
por conciliábuUDs* -compuestos de/Pastores co- 
bardes ó «educida. Ni se conoce sino dos 
ejemplos de destituciones hec^ por sola la 
autoridad secular.- El uno cuando la Ingla- 
terra se declaro'abiertamente cismática, y el 
c^ro cuando' la Francia en sus funestas catá»- 
■trofes revolucionarias añadió, á los horrores 
de la anarqitiía ^ivil los de lá eclesiástica en« 
tregándosc'' al cisma. 

• Es preciso xonfesar que los llamados Vir- 
carios de Oviedo se han obcecado enteramente 
por el deseo y la ambición de dominar para 
no conocer estas verdades , y con ellas todo el 
horror de la propia usurpación, y las graves 
penas espirituales en que incurren por la 
misma. T en efecto , ¿de dónde pueden que<» 
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rer que hai^ Tenido y bajado á sus isanoB 
la. autoridad 'CQO' que pretenden gobernar la 
diócesis de Oviedo t No del >f[]ft>Í8po, cuya^ fa- 
cultades se recusan y desprecian. ¿ Acaso del 
Cabildo? Pero ¿quién atribuye á esta cor* 
-poracion :tina jurisdicción espirituidí queirde 
ningún ínod^/le competé áinoel ministerio 
de Gracia* y Justicia? Mientras exista elObisj- 
.'po,; no. puede ser dividido el'Obispado, por 
las razones, yai explicadas y centré él y el Ca^ 
i)i|do; y asi es evidente=>í4^é el segundo no 
t puede tener derecho ni facultad alguna, coaii- 
-do no le fes jconcedidá por>el ^primero \ y- /si 
íesto no ha sucedido , antes Iwéia ie.ha jpro*- 
hitido espresíainente que se ha^víesdaro jé 
incontestable que el Capítufo tiráo micaineií- 
ifefsu juri$died[on del ministerio -de ilJracia y 
"Justicia , y :qtie en la misma manér¿ la^lú 
transmitida- á stis-preteñdidoa.i'^íicarios. ¿Y 
por ' ven ti^ía Ignorarán ésüofe iqué)ttstá.> fuexa 
de toda do<la' qtie la Iglesia es «dla/la dépo*- 

sitariade Irf'toision' y juviisdiiariiiipv co™ 
todos los otros bienes espiaritaales > y qiiefá 
-élfa sola pertehece ' regular elniodQ de su 
transmisión y díe manera qne^bo pUede haber 
verdadera y legitima jurisdlcbion^y miéion^fi 
no son conferidas sc^ú las prescripciones í y 
determinaciones 'de la Iglesia?; ' . i 

Sin duda ik) tuvieron presentes los de- 
cretos del sacrosanto Concilio de Trento, don^ 



de 86 halla consagrada la siguiente decisión: 
"Que todos los que se atreven á tomar el ejer- 
wcicio del saqto ministerio por su propia te- 
Mméridad, y que no son llamados sino por 
99el pueblo , ó de la potestad secular , ó de 
9) los magistrados , no son ministros de la Igle- 
99sia, y si deben ser tenidos por ladrones y 
Jorobadores que no entran por la puerta, '* 
( Conc. de Trent. ses. 23., dq Ord, cap. 4. ) 

La jurisdicción de los Pastores emanada 
de la autoridad espiritual , no está sujeta al 
arbitrio de un poder temporal , que como 
no tiene derecho alguno verdadero para dar 
la misión á los Obispos-, asi tampoco tiene 
el de deponerlos , suspenderlos ó impedirles 
'SU ejercicio. El citado santo Ecuménico Con- 
cilio, los demás que le precedieron, y- la san- 
ta Silla apostólica jamas han cesado de soste- 
ner esta doctrina , condenando todos los er- 
rores que se le han opuesto. Ni puede ella 
sujetarse á mudanzas , bajo ningún pretesto, 
no estando en la facultad de los pueblos mu- 
dar las formas de su Religión como las de sus 
gobiernos ; por lo que todas las consideracich 
Des políticas , por mas graves que sean , y los 
decretos del Congreso nacional , no serán ja- 
mas bastantes para perjudicar en nada los 
derechos de los Obispos actuales de España. 
La Religión es una ley soberana , universal, 
inviolable , superior á todas las otras , inde«^ 
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pendiente de la administración de los iinpé* 
rio» , y que no modifica sus principios se- 
gún los intereses mundanos , y la^ circuns- 
tancias de los lugares ó tiempos. Las leyes 
civües pueden concurrir á la publicidad de 
sus determinaciones y á la seguridad de su 
administración , pero nunca tendrán fuerza 
alguna ni vigor sobre aquellas divinas insti- 
tuciones , que procediendo de ella misma^ 
forman y constituyen los principios de la dis- 
<riplina general de la Iglesia. 

Mas si para combatir las pretensiones de 
legitimar la usmpacion de los qiie se dicen 
Vicarios de Oviedo, ha creído el infrascrip^ 
to que debia extender algún tanto sus adver- 
tencias y reflexiones , por lo que f e&pecta al 
•Gobierno debe en. realidad considerarlas su- 
perfinas ; y piensn que ofendería gravemente 
fiu religión, si por un momento dudase que 
no está acorde con estos mismos sentimientos. 
La aparente . contíadiccion entre ellas , y 
la resolución tomada .recientemente por lo 
respectivo al Obi^jJó. de Oviedo , no consiste 
probablemente sino en una momentánea equi- 
vocación, pues no es posible qué el Gobier- 
no ^ de S. M., en oposición á los principios mas 
luminosos y fundamentales de la jurisdicción 
eclesiástica , de su anterior conducta , y aun 
del parecer delXonsejo de Estado, quiera 
profesar y practicar, máximas destructoras 
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de la unidad y de la economía de la Iglesia. 
Por lo tanto, espera y confia que tomará lue- 
go Jas oportunas determinaciones, con las qu^, 
si debe continuar la viudez de la Iglesia de 
Oviedo 5 contra la que ya reclamó , á lo me- 
nos sea autorizado el Capítulo en la debida 
forma para proceder al nombramiento regu- 
lar de su» Vicarios, que se hace urgentísimo, 
á fin de reparar sin tardanza las infinitas nu- 
lidades que arrastra tras sí la jurisdicción ra- 
dicalmente nula de los actuales Vicarios . in^ 
trucos , en todos los actos del ministerio 
eclesiástico que de ella proceden y de- 
penden. 

Entretanto está en obligación de prote^- 
, -tar , que na pudiendo la santa Sede ni su 
Nuncio, reconocer en modo alguno á los que 
ee dicen Vicarios , mientras que de otra suer- 
te no se provea , será preciso: suspender coa 
cdlos toda relación que pueda inducir un re- 
conocimiento expreso ó tádto de su au- 
toridad. - 

Por último^ reservándose repetir las mis* 
-mas representaciones y protestas por cual- 
quier otra diócesis que Uegue á saber con 
certeza hallarse en el caso de la de Oviedo, co- 
mo con grave dolor suyo tiene algún motivo 
de temer , ruega á S. E. el señor Cabsdlero 
Bardaxi, Ministro de Estado, se digne reci- 
bir las repetidas seguridades de la alta y dis- 



tinguida consideración que se precia profe- 
sarle , &c. 

» Madrid 14 de agosto de i8ai. =: El 
Nuncio Apostólico, 



■ 

UNDÉCIMA. I 

Segunda Nota sobre el mfsmo objeto 

que la anterior^, 

infrascripto Nuncio Apostólico tenia pre^ 
parada desde él 14 del corriente agosto la 
Nota que acompaña hoy á S. E* el seík>r Ca-* 
fcaUero Bardaxi y Azara, Ministro de Estado» 
para reclamar contra la resolución tomada 
por el Gobierno en favor de los llamados ' 
Vicarios capitulares de Oviedo , y que á pe- 
«ar de su gravísima importancia suspendió 
enviarle , confiando en las lisonjeras prome- 
sas que le había hecho S. E. de que procu- 
raría reparar luego los tristes efectos de una 
medida demasiado inconsiderada , substitu- 
yendo otra mus justa y coaveniente , que so- 
focase en su nacimiento el lastimoso cisma 
de aquella diócesis. Y no anhelando otra cosa 
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con mas ardor que oooperar á la consolida- 
ción estable de los estrechos vínculos, de 
^amistad y )de conc(M*dia existentes entre la 
santa Sede y la España, y remover cualquier 
motivo ''de controversia que pueda excitarse^ 
ha tentado todos los ¿ledios! piara no verse en 
la preckioh de presentar oficialmente por es^ 
crito las dicAias quejas ^ que nunca quisiera 
tener motivo de hacer,. y. á que no sin;gra- 
-vásiinapenaae ha visto muchas veces preci- 
sado; por esta razón fakando acaso á sus 
sagrados deberes , ha - preferido el esperar 
•largo- iienípo mia decisidb difinitiva delrai-í- 
-nistericiídeíOracia y Justicia, y conocer de 
'dñcio sn^: tener positivo: lantd de dar algún 
-paso, aunqae-^r oirá párté'no ignoraie^'ias 
nulidades > que se iban ,aoi|<nülaiido para sos-t 
tener la'veleééiob 4Íe IbsuVicarios ininí^ifisok dt 
Oviedo;' PfeTO « ki vitado.síctiiainicnte por S; E. 
el señdr ASinistro de-'Estada, por su áprecia^'- 
Me "Noor «de a3 del corriente , para recono- . 
-ter'espreáfiíaent» ¡a l^uimidad de dichos 
f^arioi ;\ y «aiacionarl^ < con un' acto que let 
«ztífüric^ piaca la ejecúxism de: las dispensas 
tÉGn^idfís? «tí 0lmpo\ se ve eií la dtara^ neee^ 
j^idad^de^redainnir en nombre del Sumo Pon- 
tífice , Cabeza universal de la I^esia , la Te-» 
vocación de las disposiciones hasta aqui to-^ 
mádas,' con el fin de substituir al legitimo 
Pastor qiie goUerna la diócesis -de Oviedo^ 
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Jos temerarios usurpadores que han iavadido 
y ocupado su silla. . , 

En contra pues . de la ya citada Nota 
de S. E, el señor Caballero Bardaxi de a3 de 
agosto el infrascripto tiene el honor de en- 
viarte la suya del 14, donde cree haber com- 
batido/ suficientemente las pretensiones de los 
llamados Vicarios , los cuales no han dudado 
(como «Mista al infrascripto por irrefraga- 
bles autorizados documentos ) proclamar por 
deatttuido al Obispo de Oviedo, que ya to 
consideran ni reconocen por tal; y por lo 
mumo vacante su Iglesia. Pero vk»do aho- 
*a que el mmisterio de Gracia y Justicia con- 
viene casi en las jnismas ideas , declarand© 
que en fuerza de h inhabUidad ódegrada- 
cion civil del Obispa, y dé su /anuncia vir- 
««rf, pertenece al é^ítulo de Oviedo la ad- 
rtimstracion-de aquella %l«i»,. y tSWa la au- 
toridad ordinaria/, cdmó »k aquél hubiese 
muerto, no cree inútil .añadh: aj^uoas'bre- 
ve* reflexiones paca' maniíesíaoriiias daramc». 
te que el OTíBísíerio ptmordd.no. puede ser 
*"*podido , suspendido é-reoocadii. par caro 
9ae por la potestad espiritual , -y para áéér 
traír especialmente el extram argumenta que 
con inexplicable sobpresa ve deducirse de un» 
sonada virtual renuncia. 

Es iadudable que la institución de los 
Pastores , y la misión que la Iglesia les da. 
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no es diversa de la que por Cristo fue con- 
ferida á sus Apóstoles , y que les viene co- 
inunieada del mismo apodar ; por lo que el 
Pastor canónicamente instituido por la Igle- 
sia, debe ser mirado como si lo fuese por jui* 
ció de Dios , juditio Dei, Dios es , según el 
Apóstol , quien concede , no ya inmediata-* 
mente por sí , sino por el ministerio de su 
Iglesia , la vocación al sacerdocio , el saceixlo- 
cío , y el ejercicio del sacerdocio : derivarle 
de otra parte es una usurpación. Deus dedit 

Pastores in opus ministerii nec quis-* 

quam sunút sibi honorem £go elegi vos^ 

et posui vos 

Entre todo Pastor y su Iglesia existe una 
unión y aliaiua de que Dios mismo es el 
Autor, y de que la Iglesia es al mismo tiem- 
po ministro y garante; una alianza semejan- 
te á la del esposo con su esposa , del padre 
con su familia , que consagra el Pastor á su 
rebaño , y que recipixKramente los' obliga á 
aquellos mutuos oficios , que son propios del 
uno y del otro. Esta unión hecha por Dios^ 
no puede ser destruida j9or los hombres. So- 
la la Iglesia tiene el derecho de autorizar en 
algunas circunstancias la disolución de los la- 
zos espirituales, y esto puede suceder.de dos 
maneras : ó con la canónica deposición pro-^ 
nunciada por la Iglesia , ó por su suprema 
Cabeza y Pastor 9 ó con la espontánea renun- 
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cia hecha por el Obispo , y aceptada por la 
Iglesia expresa y solemnemente. 

En el caso presente no podrá cierta-* 
mente decirse que se haya verificado la ca-^ 
nórdca deposición , y entonces es claro que 
la potestad temporal, que como se prueba 
en la referida Nota de 1 4 del corriente ja- 
mas ha llegado al estremo de pretender en 
ninguna época que la pertenezca la depo- 
sición de los Obispos, tampoco tiene el de- 
recho de hacer ineficaz el fruto de su divi- 
no santo apostolado, ni de suspender con 
mano profana el egercicio de una jurisdic- 
ción espiritual, independiente de todo poder 
humanó 9 que por medio de la Iglesia íes ha 
confiado Dios. 

No resta, pues, sino la renuncia y y so- 
bre ella verdaderamente parece fundarse el 
ministerio de Gracia y Justicia, apoyado sin 
duda en la incompatibilidad de dos altares y 
de dos cátedras en una sola Iglesia. ¿Mas 
dónde está la renuncia del Obbpo de Ovie- 
do? Se dice que es virtual y comprendida 
implícitamente en su conformidfid y resig- 
nación con el decreto de las Cortes , que le 
degrada civilmente. 

Primeramente la Iglesia no reconoce re- 
nuncia© virtuales de Obispos , pero si las 
quiere -expresas y libres. El Obispo de Ovie- 
do habrá podido sufrir reí despojo de /los bie^ 
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nes y honores , y abrazarse de buena volun- 
tad con todas las privaciones á que ha sjido 
condenado ; pero no podrá cjonsentir , ni cier- 
tamente consentirá jamas , en reconocerse 
dfespojado de su autoridad espiritual; él es 
siempre Obispo de Oviedo, y como tal efecti- 
vamente no puede menos de ser reconocido 
por todos y por el mismo Gobierno, Renun- 
cia virtual fue reputada por la asamblea 
constituyente de Francia la resistencia de los 
Obispos de aquel Reino , en virtud del jura- 
mento que no quisieron prestar á la consti- 
tución civil del Clero; pero esta remuida 
virtual se consideró por la Iglesia como una 
quimera opuesta á todos los principios fun- 
damentales de la jurisdicción eclesiástica, y 
que nunca podria tenerse por válida , aun- 
que la resistencia á prestar el juramento hu- 
biese recaído sobre cosa indiferente ó justa; 
y aun cuando se tratase , como hoy , de in- 
culpaciones personales hechas al Obispo de 
Oviedo. 

Excluida la virtual , pásese ahora á la ex* 
presa , y supóngase por una falsa hipótesi que 
el mismo Obispo de Oviedo haya adherido á 
su deposición. En tal caso se respondería que 
la voluntad del Pastor no basta para desatar 
el vínculo que le une á su Iglesia, y que si 
abandona su rebaño se mudará como deser- 
tor. £1 Concilio de Nicea , canon 1 6 , quie- 
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re qne se impongan las penas mas rigorosas 
para impedir semejante deserción , ó para 
forzarle á volver á su grey : omni neces" 
sítate cogatur^ si la hubiese ya desampara- 
do. Y la misma disposición renueva el Con- 
cilio de Trento ( sesión %5^ can. 1 6*. ). 

Del mismo modo que fue necesario el 
concurso de dos consentimientos para foT'- 
mar la unión , es indispensable para rom- 
perla; se requiere, pues, la dimisión por 
parte del titular , y la aceptación por parte 
del superior eclesiástico. He aqui el prin- 
cipio fundamental que eñ esta materia re- 
conoce la Iglesia, y que es consiguiente á la 
naturaleza misma de las cosas, supuesto que 
el desunir no pertenece sino á la autoridad 
que ha ligado; el cual principio se halla 
consagrado desde los primeros dias del cris-* 
tianismo en los cánones dichos apostólicos 
(can. 14.), los cuales disponen que la re- 
nuncia ó dimisión no pueda hacerse por so- 
lo el Obispo, si no es acompañada del con- 
sentimiento y autoridad del Q>ncilio de la 
provincia : non ex se , sed muharum Episco^ 
porum consilio^ et exhortatione. 

Sin citar otros innumerables testimonios, 
véanse las disposiciones de los^ sagrados cá* 
iK>ne8 en el derecho común (cap. a. §. svcut 
de translctt. cap. i . et tot. tit. de renunt. )y 
que reservan al Sumo Pontífice la facultad 



de admitir las renuncias de los Obispos, co- 
mo conviene en ello el célebre historiador 
Fleury , el cual recogiendo, las autoridad^ 
.de todas las Iglesias y de todos los sigloü, di- 
ce : "Solo el Papa es quien > según el nuevo 
» derecho^ puede aceptar Ja renuncia de los 
»Pbispos, . . . . ( Inst p. I . C-. 1 6. ) y ^n se* 
»guida añade: en cuanto ,á. la renunqia es 
>> cierto que nunca se ha .permitido á un 
» Obispo que de su priyada autoridad deje 
»la Iglesia en que le piisp el Espíritu Santo, 
.>>Pero si hubiere causa legítima , el superior 

» puede permitirle hacer la renuncia Se 

»ha dudado si el Papa p^eder-enunciar, y 
»la razón es porque no tiene superior que 
» pueda juzgar de las causas de su renun- 
»cia 5 &c. ( Ibidem ). " . . 

Fundada en estas disposiciones de los sa-r 
grados cánones la asamblea general del ,Cle- 
.ro de Francia concluia en 1 765, que; era 
indispensable mirar como un principio de 
que depende ' esencialmente^ el orden públi-r 
co en la antigua y nueva disciplina de la 
Iglesia. ..... que es una verdadera desercli^ 

merecedora de todo el rigor de las penas 

canónicas, la.de los Pastorea que abandonan 

. sus propias Iglesias sin el consentimiento d^ 

. quien les dio la institución, pues ülivs esi 

^ destituere » cujus est instituere : el cual axic^ 

ma es el fundamento primario de la gerarr 

TOMO I. 17 
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qiiía'eclesiástica, el punto de uriion y el ner- 
vio de la subordinadon de todos los minis- 
tros y pastores entre sí. 
• • La consecuencia, pues, necesaria de estos 
«principios expuestos es, que la renuncia ó 
dimisión que se Hubiese hecho por el Obispo 
de Oviedo ó por <hia!quiera otro , seria nula 
si* no fuese' aceptada por el Papa. ^'El acto 
»de renuncia 6f dirai&ion de un titular no es 
»sino un simple éónsentimiento de ser re- 
»movido, pero tío tiene fuerza para romper 
>>su empeño ó desobligarle de sus deberes; má- 
>;nifíesta su voluntad, pero no la hace impe- 
>>rio'sa, porque debe depender de la del su- 
wperior, que le ha unido á su Iglesia. Como 
»en el matrimonio no es permitido, ni está 
»en facultad de ninguna de las partes sub^- 
» traerse de las obligaciones contraidas delan- 
wte de los Altares, asi en la unión espiritual 
» del titular con su Iglesia no puede este 
^substraerse del yugo del ministerio , que se 
» obligó á llevar.'* Son casi palabra por pala- 
brea las expresiones de san Atanasió, referidas 
por Tomasino y citadas en las actas de dicha 
asainblea ( pag. a6. ). 

Pues si el Obispo de Oviedo no ha renun-^ 
tíado ni sido destituido , y es ' verdadero 
y legítimo Obispo, ¿cómo podrá lá San- 
ta Sede y su Nuncio reconocer á los que se- 
parándose de él', le niegan lá autoridad, y se 



fibrpgan sus funciones ? El mártir san Ignacio 
íBU su carta á los fieles de Esmirna exclaman- 
(io decía : ^'Que será honrado de Dios el que 
» respete ^ su Obispo; pero aquel que contra 
»8u voluntad egerce cualquier ministerio, 
» tributa sus propios homenages al demonio." 
^n la misma carta exhorta el mismo Santo á 
los cristianos; /^Que nada bagan en la Iglesia 
f>Án el consentimiento diel Obispo >, y no se 
>> tengan por legítimas Jas funciones divinas 
»qae no se ejecuten por el Obispo ¡ó por 
»quien'ha delegado en su tugar.... No se per- 
>;mita (añada por último) ni, bautizar ni ce- 
ir>lebrar las Ágapes sin la permisión delObis- 
>>po, porque solo lo que él aprueba es grato 
>>á los OJOS de Dios. (I^at ep, ad. Smirn.) 
»E1 que pertenece á Dios .y á. Jesucristo (aña- 
»de en otrq lugar este ilustre Márúr ) está 
cupido á su Obispo cómo la Iglesia rá Jesu- 
» cristo, y como Jesucristo á su Padre." (Ig- 
.pat. ad Philad, n. a. et ep. ad Ephes. núm^ 
.5.) San Cipriano, aquel grande luminar del 
pbispado , establecia con no :menor energía y 
^lidez la necesidad de la iinion de los fieles 
,con sus Obispos, y la independencia del Go- 
.bie^rpo espiritual. *'La Iglesia, decia, no es. una 
.» sociedad, compuesta de. hombres rebeldes é 
.n independientes, es una sociedad unida al 
.>; Obispo, :es.ua rebañó que sigue á su Pastor. 
.»£1 Obispo está en la. Igleaia» y 1^ ig^^s^ en 



ffel Obispo : quien no esta con el Obispo no 
»esta en la Iglesia. Los que no tienen parte 
»oon los Obispos, en vano se levantan contra 
westa doctrina, en vano se imaginan que bas- 
»>ta comunicar con cualquiera. Siendo una la 
» Iglesia Católica no puede der desunida ni 
» dividida," Esta es la doctrina de la Iglesia 
desde su cuna, expresada en pocas palabras 
por los mas gloriosos é invictos confesores 
de lá fe católica , y doctrina invariable que 
obliga al infrascripto á renovar con mayor 
eficacia sus protextas contra la intrusión de 
los Vicarios cismáticos de Oviedo, y reclamar . 
de la Religión del Gobierno un pronto re-^ 
medio que impida las infinitas nulidades que 
>ya en los matrimonios ^ yá en la administra- 
ción de los Sacramentos , y ya en todos los 
demás actos de la jurisdicción eclesiástica 
ocurren en aquella diócesis diariamente coa 
grandísimo detrimento de los fieles. 

La Santa Sede siempre ha estado dispues^ 
ta , en cuanto á eüa pertenece, á prestarse á 
los deseos del Gobierno de S. M. C. y de ello ha 
dado repetidas y bien recientes pruebas; pero 
nunca ha podido ni puede transigir sobre lod 
objetos esenciales que forman la base de la 
universal, constante é inalterable discipli*- 
na de la Iglesia. Convencido pues S. M. dé 
que la autorización exigida por los llama* 
dos Vicarios de Oviedo para egegutar las diá« 



pensas dirigidas al Obispo , como que com- 
prendía uir reconocimiento expreso de sxx au» 
toridad, seria altamente condenada por la san- 
ta Sede y por Ja Iglesia , lo estará de que no 
puede consentir en'élla el infrascripto; el que, 
afligido sobremanera por los daños que se origi- 
iian á tantas personas, y por todas las demás fu- 
nestísimas consecuencias del cisma, debe expo* 
ner á la consideiracíondelr Gobierno , que en su 
mano está el remedio de los unos y de los 
ptros , ordenandof al Capítulo de Oviedo ^ue 
proceda al noin]3i;ainiento de Vicsgrios, en con- 
8ecueq¡ci^ 4 ,1^ facultades que haya recibido 
6 reciba para^ el efecto de su Ol^ispo. Asi se 
concluirá en un momento esta f wnestísiroa y 
fatalísima .cQiM;voversia, que en vano ha pro- 
curado evit^ el .infrascripto , tentando todof 
los medios , posibles »de conciliación con una 
longanimidad sin ejemplo , y para cuya féliu 
conclusión eoofía en la religiosa piedad del 
Xj^obierno , y en la eficaz mediación de S« 1^. 
el señor Mini^fro. de Estado, á quien tiene el 
honor de renovar las Y^rotesjtas de su alta y 
jdistinguida consideración, 

Madrid aS de agosto de i8ai.=: El Nun- 
cio Apostólico. 



DUOPÉQÍMÁr 

• • * ' . * % ' 

iS'o&rc las secularizaciones hechas for 
los Ordinarios durante Jugúerra de la 
independencia f^). - 
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Hixcelentísimo SeñormEl infrascripto Nun- 
cio Apostólico ha dbsen-adb' fcofíi^ dolor en lá 
Gaceta del Gobierno de ¿5 derjpirésénte, que 
por decreto de S; M. ( **) síe níanfla'q^'e ¿¿5 ié-' 
cularizaciúnes concedidas pür atgürios Obispos 
'de España^ en el tiempo de^Tü inJcómunica'^ 
cion con la sañtd Sede en la 'pasada guerra^ 
tengan su eiimpÜdo efecto ^'y:en sU virtud loi 
agraciados disfruten los derechos que les^ con" 
ceden \ esta medida podrik dar 'fugar á gra-^ 
Ves males espirituales , que ISi' conocida pié- 
tJad del Gobierno dé S. M. C, tjuferrá sin du- 
da evitar, y por Ib mismo el infrascripto se 



j^ 



(*) £1 no haber ceñido á la mano la^^i^esénte Nota al 
tiempo de la impresión del segundo Cuaderno, nos ha he- 
cho postergarla al orden, que por su fecha le correspon- 
día, y á su consecuencia las tres siguientes que se referían 
á ella. 

(**) 2)e acuerdo se supone de la junta Provisional, 
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ve en la dura precisión de hacer presente, que 
la dicha íesplucion es en un .todo contraria á la 
declaradjüfi 4?da sobre el asunto por el San- 
to Padre , quien consultado en 1816 por el 
Vicario cai¿<ular de SegQpve sobre la vali- 
dez de las^ secularizaciones que él se habia 
permitido coaceder , re&pondió que eran nu- 
las (*)^ y que por lo .luismo convenia quq 
los religiosQsí que usando de esta facultad, y 
con ellas se tórei^n secularizados, volviesen 



' ( * ) Di la ínisma espresion sé valia el Consejo de Cas- 
tilla en su providencia de 21 dje marzo de 18x7; ¿qué ex-* 
trauo ? si er0(nmdasi y su Santidad decidia que lo eran, ¿era 
mucho que él Consejo, en vista de este antecedente , las re- 
conociese y declarase como tales? Y si su Santidad de- 
claraba que convenia que los asi secularizados, ó que se 
ereé^n seculaifzados, volviesen de nuevo d sus conventos'^ ¿ua 
Rey Católico y piadoso, verdadero hijo de la Iglesia, po- 
dría decir que no convenia ? ¿ Deberla no promover que se 
recogiesen á sus claustros? Las dos potestades procedían- 
de consuno; la espiritual decidia que eran nulas ; la civil- 
declaraba que las eeconoda como tales : el Pontífice sefia-* 
laba el camino para el arrepentimiento ; el Rey y su Con- 
sejo obligaban con el aparato de la fuerza á que entra- 
sen en él : ¡oh y que hermosa es la armonía y buena fe en 
todas las eosasf ¡qué poco se chocan entonces las jurisdic-^ 
dones! ¡y coán otrosí y mejores son sus efectos r véanse, 
los capítulos 13 y 14 del libro I. de la Historia de la pro« 
vincia de Aragón , orden de Predicadores, desde el afio de 
1808 hasta el 1818, supresión y restablecimiento á sus con* 
ventos , digna de leerse asi en esto como en todo lo demás 
que contiene. 



de nuevo á sus conventos: consulta y reafpues- 
ta pontificia que ohra auténtica en el archi- 
vo episcopal de Segorve, y' que -fue igual- 
mente comunicada á la Nunci:itUra por él 
Eminentísimo Cardenal Secrétái*i¿ áé Estado 
con fecha de 1 5 de marzb dé' i 8i 6/ ' ' • 

No se- crea que el demasiado Mcseo de 
extender sus facultades, de 'qué' hoy mas que 
nunca está ageno el Soberano. Pontífice , ha* 
dictado sus respuestas^ lashérófcas'y^mrnéíi-' 
tes virtudes del Santo Padre han hecho ver 
á todo el mundo que no obra," ni"8e mueve/ 
ni guia por "respetos é intereses huinanos : y 
era por otra parte bien clara y evidente te- 
nulidad de las dichas secularizaciones para 
proceder de otro modo , ó poner én duda sus 
resoluciones. ... 

£n efecto sean las que se quieran las fa- 
cultades que se cree pudieron ejercer los Obb- 
pos ue España durante el cautiverio del San- 
to Padre , de que no se trata ahora , no hay. 
uno que no convenga ser cierto en cualquie- 
ra hipótesis 5 que solo la urgencia parecía 
justificar su égerciclo en los casos en que no 
se j/odia sin grave peligro esperar á, que se 
abriese la comunicación con Roma ó con la 
Silla Apostólica. Mas ¿qué urgencia grave ha- 
bla respecto de unos Regulares que desea- 
ban secularizarse, si ya vivían en el hecho se- 
cularizados, y sin el hábito fuera de los coa* 
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ventos, de donde los habla arrojado el ener 
ixiigo ? ¿Qué necesidad les obligaba á una 5e- 
ciUoff'izacion y si con el deredho de ella nada- 
obceni&n mas que lo que ya de Iwcho g025a-^ 
ban? Lá seculcinzacion no desataba, ó los exi- 
mia de SUS %kAos solemnes^ de los que ni la 
misma santa Sede los hubiera tampocQ , dis- 
pensado; únicamente los habüit^aba. k qb$eri 
Ruarlos fuera de los claustros:^ y a esto mismo 
cabalmente ios autorizaban la3 criticas cirr 
constancias de aquel tiempo. .. , 

No la lirgeñjcia^ no, y. si una maliciosa 
prevención paralo futuro persuadió á los tat 
les religiosos á prevenirse con un titulo co- 
lorado contra Jo que algún dia podría su- 
ceder, y sucedió en efecto, deque se les qui* 
siese obligar á tomar otra vez el hábito reli- 
gioso ; varios Obispos de buena fe condes- 
cendieron á sus instancias , y se prestaron á 
«US miras, sin advertir que no habia urgen- 
cia ni necesidad alguna que motivase, ni au- 
torizase semejante dispensa , y asi es que al- 
gunos reconocieron después su yerro, y res- 
tituido que fue á su silla el Santo Padre, re- 
currieron á él f)ara que subsanase las secula- 
rizaciones que ellos hablan concedido. 

Si se cree, pues, expediente hoy el* per- 
mitir á los tales religiosos la salida de sus con- 
ventos , es indispensable que antes se pro- 
cure y obtenga en los lugares ó diócesis don- 
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de los Oblspoo no la hayan ya conseguido/ 
nna subsanacion de todas las secularización. 
nes hechas por los ordinarios; de lo contra* 
rio quedarán sujetos inevitablemente á todo' 
el rigor de las censuras canónicas, éincapa-* 
ees de ejercer el ministerio eclesiáróco. : 

V. E. conocerá con su alta penetración^ 
la manifiesta justicia de estas réclaqiaciones, 
y empleará por su parte todo su influjo para 
que sin la menor demora ^ que podría ser 
nociva á la salud espiritual de muchos , tecM 
gan aquel feliz éxito que el infrascripto se 
promete de la Religión de S. ]ML y de su go* 
bierno. 

Ea el ínterin soy con los: sentimientos 
de la mas distinguida consideración de .Y. E^ 
Nunciatura a 7 de abril de i8ao.=Suobü-' 
idinmo Servidor .ziiEl Nuncio Apost61ico.=q 
Ixcelentlsimo Señor D. luán Jabat, Minis-* 
tro de Marina, encargado del ministerio de 
Estado. 
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piciMATERClA. 

Sobre loa Regulares quci renunciar orí 
' i d su secularización. ' 

:iccelentÍ8Íin6 Señor :r=: Sendo tan suscep^ 
tibie de siniestras interpiíetaciones el Real de- 
íTeto de 1 5 ^1 presente 'sobre los Regu- 
lares secularizados, el infrascripto Nuncio 
Apostólico se ve obligaldo a ikmar sobre él 
la atericioii de V* E. : enii efecto, su contesto 
Kteral piii*ece indicar póríina parte que se 
reconocen como válidas fas ¿ecularizaciem^ 
hechas por los Obispo^:;' ^' por otra fee trata 
de qué se -ejecuten y lieven á efecto áque-^ 
lias , d que las partes interesadcLs espontá^ 
tieamentt renunciaron, - ' 

En cuanto á lo primero el infrascripto 
xio repetirá á V. E. las rá/biles que expuso 
al Gobierno en su Nota de Í17 de abril del 
•presente año para probar la nulidad de las ta- 
jes secularizaciones, porque no' puede persua^ 
ilirse que á pesar de ellas e! Gobierno quie- 
ra exponer á tantos Religiosos á infringir sus 
votos sin uña autorización legítima. Por lo 
que hace á lo segundo^ V. E. fácilmente co- 



nocerá que según todos los principios del 
derecho natural, civil y canómco, una gr^— 
cia , cualquiera que sea , y por consiguiente 
la secularización pierde toda su fuerza con 
la espontánea reúücicía que de é&a se hace. 
£1 infrascripto cree sin duda que á S. M. 
habrán animado ks mas rectas íntencioaes 
al extender el prqqitado decpetjo, pero no 
pudiendo ocultársele el abuso que se pudiera 
hacer de él pc^r. ei «aodo. equívoco con que 
está' concebido^ ^ ^ree en oldig^eion de re^ 
presentar que para |H*oceder con seguridad y 
según las leyes cati^nicas vigentes;,. ^s nece4 
¿ario para q^ie los religiosos comprendidos 
en las tales (Usposi^'^qnes gt¿)ernatiyas pue-^ 
dan aprovecluur^ de ^llas, el qqe sean ha^ 
biUtados con un nuevo permiso, apostólico* 
El infrascripto- se persuade qgi<e su Sanr 
tidad no se negara a concederlo.,. y tal vez 
qu^ para conciliar con las formas- y requi-^ 
sitos indispensables en cuanto sea posible la 
prq[HÓtud en la expedición , no bfillará in- 
iConveniente en .conceder un decreto general 
de aiúbsanacion , dejando á la prudencia de 
los Obispos ln ; verificación particular de las 
"diverjas circonstancias de los secularizados, 
D^ este modo el Gobierno sin perjuicio al* 
guno de la disciplina eclesiástica en un pun*- 
.tt) tan delicado , cual lo es la conmutación 
.de. los votos solenDütie^, en quek;|i^dfidser 
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ría demasiado funesta y de consecuencias dé^ 
p]orables pata mudios , conseguirá la ejeí- 
cucion de sus decretos , y dará al mismo 
tiempo ^una nueva prueba de aquella feliz 
concordia y armonía que siempre ha sabido 
conservar con la santa Iglesia. 

£n el entretanto tiene el honCM* de, 6cc.zs 
Nunciatura 27 de julio de 1820.=:: De V, E. 
obligadísimo Servidor. r= £1 Nuncio Apostó- 
lico. =z Excmo. Sr. D. Evaristo Pérez de Cas- 
tro 9 Ministro de Estado. 



DÉCIMACUARTA. 

Sobre él mismo objeta de seculariza- 
ciones. 



Exi 



:celentÍ8Ímo Señor: =£1 infrascripto Nun- 
cio Apostólico recibió ayer la Nota de Y. £. 
del 7 del corriente en respuesta á las que le 
dirigió con fecha del 7 de abril y 27 de ju- 
lio sobre la nulidad de las secularizaciones 
hedms por los Obispos durante la guerra 
pasada. 

El infrascripto ve con amargura la re- 
solución que le comunica V. £• del consejo 



de Estado (*) y del ministerio de Gracia y 
Justicia sobre un, objeto tan importante, y 
advierte con él mayor pesar que ni uno ni 
otro parece haber puesto la debida atención 
á hs precitadas Notas , y que en una ma- 
teria puramente espiritual han proferido un 
juicio en qo todo ctrntrario al que , ya por 
dos veces ha pronunciado el Sumo Pontífice, 
^in que en apoyo de su opinión aleguen mo- 
■tivo ni razón alguna, respondiendo única- 
mente á una dificultad ficticia que por una 
grande eíjuivoracion suponen malamente ha- 
llarse en dichas Notas, En tal conflicto de 
sentencias y choqtfe de opiniones sobre un 
objeto que pertenece esclusivaraente á la 
Iglesia , V. E. decida quién entre la cabeza 
de ella y la potestad civil debe prevalecer. 

El infrascripto np ha querido ni podía 
definir, ni jamas Ka decidido, que las secula- 
rizaciones de los Obispos sean unas secula- 
rizaciones de hecho , producidas por la Í7t- 
■vasion enemiga, y por la guerra; estaba mUy 
lejos de poder, concebir semejante absurdo, 
que tan sin fundamento se; le quiere atribuir. 



>) El coDMJo de Estado eo iSt? habia rrconocido c»- 
nalat lai icculariíaciones, y obligado á Tos Sícufari- 

09 á qar volvies«p i ins convíacos. íCómo asi abura 
pronto muda de dlccámeDl La verdad es Dua; (CÓmo 

I varia con «1 tiempo! 
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Viendo asi qiie por el contrario se ha expre- 
sado sobre este punto en términos y con ra- 
zones tan evidentes, que tenia todo motivo 
de esperar , y se lisonjeaba se baria de su re- 
clamación el conveniente aprecio. En conse^ 
'Cuencia repitiendo las razones alegadas , y 
valiéndose de las mismas expresiones de su 
•Nota de 2.7 de abril, é insistiendo sobre ello, 
-repite sin vacilar que ^^sean las que se quie- 
bran las facultades que se opine hayan podi- 
f>do ejercer los Obispos de España durante 
»el cautiverio del SumoPontifice , délo que 
'♦>no es aqui necesario decir una palabra, *na- 
^>die hay que no confiese ser cierto en cual- 
» quiera hipótesis, que solo la urgencia pa^- 
» recia justificar el egercicio de la precitada 
f> facultad en todos aquellos casos en los qite 
>»no se. podía esperar sin per juicio á que es- 

• atuviese abierta y expedita la .comunicación 

* »>con la. Sede Apostólica. Empero , ¿ qué izr- 
"»gencia existia para unos Religiosos que da- 
^ aseaban secularizarse, si ya vivian en el he- 

»cho sin hábitos fuera de los conventos , de 

'>>los cuales los habia sacado la invasión* ene- 

»miga? ¿qué necesidad los obligaba á una 

- » secularización^ si con el derecho no habrián 

-^obtenido otra mayor de la que disfrutaban 

»ya de hecho 'í La secularización no los exi- 

»mia de sus votos solemnes , de los cuales 

»> tampoco les hubiera dispensada la miaiiía 
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» santa Sede ; únicamente los habilitarla para 
*»la observancia de ellos fuera del recinto de 
»los claustros ó monasterios, y para esto miír 
>^mo cabalmente les autorizaban las críticas 
tí-circnnstancias de aquella época." 

Claro está , pues , que las secularizado^ 
nes de los Obispos se han considerado y se 
consideran no como secularizaciones de he-- 
cho , sino como actos jurídicos que la urgen" 
-cia no los autorizaba, puesto que ésta no 
existía, y por consiguiepte que son nulos en 
cualquiera hipótesis. 

* Pero cualquiera que sea la opinión que 
«e haya querido sostener , el infrascripto ha 
debido quedar altamente sorprendido al ad«- 
vertir que en una Nota diplomática se pinta á 
la santa Sede como una ambiciosa usurpado- 
ra , que ataca los derechos de los otros; se la 
pinta , digo , con expresiones nada confor- 
mes al respeto que se debe á cualquiera Cor- 
te estrangera , y poco adecuadas á la vene- 
-ración que un Estado Católico está obligado 
á prestar á la Iglesia Madre^ que tiene en 
sus numos^ según la expresión de un santo Pa- 
dre , el gobierno de las demos Iglesias, El So- 
berano Pontífice revestido por Dios de la ma- 
yor potestad espiritual que existe sobre la tier- 
ra, no necesita usurpar facultades, ni tampoco 
debe permitir que se intente usurparle las que 
le están confiadas como en sagrado depósito 



bajo la mas terrible responsabilidad. Pero 
persuadido el exponente que la espresíon so- 
bredicha es un simple error de secretaria, 
el que sin embargo no df^ja por desgracia de 
coincidir con los libelos denigrativos que ca- 
da dia se publican contra la potestad pontifi- 
cia, omite aquellas vivas quejas qué de otro 
modo se veria en la precisión de dar , y de 
las cuales le dispensa el íbtirna convencimien- 
to que tiene de los religiosos sentimientos 
de S. M. , del Consejo de Estado , y del minis- 
terio, que bastan para desmentir y cond^ar 
cualquiera expresión siniestra. Y renovando 
á y. £. los sentimientos de la mas alta consi- 
deración es, &c. 

Nunciatura ai de octubre de 18120. =: 
Excmo. Señorin: Obligadísimo Servidor ,=: El 
Nuncio Apostólico. 



« »» 



TOMO I. 18 
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• • • ■ • 

DÉCIMAQUINTA. 

Sobré la nulidad de lüs secularizacio- 
nes hechas por los Obispos en la pasa^ 
da guerra , y efectos consiguientes. 

« * 

XJxcelentUimo SenórizzEl infrascripto Nun- 
cio . Apostólico ha quedado no menos suma-^ 
mente sorprendido que afligido al ver la cir<* 
cular del Ministro de Gracia, y Justicia sobré 
los Regulares dé la diócesis de Valencia , in- 
serta en él suplemento dé la Gaceta del Go- 
bierno del 1 1 del corriente , en la que se pre- 
tende : 1 .^ declarar difinitiv amenté válidas las 
secularizaciones concedidas por cualquier Obis- 
po durante la pasada guerra : a.® reponer en 
posesión de las parroquias , que entonces ob- 
tuvieron, á los religiosos que lograron la pre- 
citada secularización , despojando de ellas á los 
actuales legítimos Pastores : 3.° conceder la 
misma reintegración á los Regulares que , á 
pesar de no gozar de ninguna especie de se- 
cularización , obtuvieron en tiempo del go- 
bierno intruso la ilegal colación de alguna 
parroquia : 4*** habilitar finalmente á los men- 
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cíonados actuales legítimos Pastores^ á quie- 
nes se despoja del modo que va indicado de 
sus curatos , para obtener otros en compensa- 
ción, y sin que para ello necesiten hacer ojjo* 
siciorL 

Esta circular , fecunda ea violaciones las 
mas peligrosas de las reglas canónicas, y en 
consecuencias funestísimas , obliga al infras- 
cripto, en cumplimiento de su ministerio*, á 
reclamar y protestar contra unas y otras, sien- 
do este el motivo de dirigir á V. E. esta Noícl, 
suplicándole la eleve á noticia de S. M., para 
que tomándola en consideración ,' y pesando 
<le un modo conveniente los incontestables 
principios eñ que se funda, no tarde en sus- 
^ pender y reparar los tristes resultados de una 
medida que , bajó cualquier aspecto que se 
mire , no puede bastantemente llorarse. 

En cuanto al primer punto de la valida*- 
cion, esto es, de las secularizaciones hechas 
por los Obispos , el infrascripto ha probado 
de un modo invencible lo contrario en su No- 
ta de 27 de abril de i8ao, y en la posterior 
de a 1 de octubre , á la cual nada se ha con- 
-testado, en la que debe insistir é ipsiste siem- 
pre;^ y mucho mas ahora quejas repetidas 
resoluciones uniformes del Sumo Pontífice, 
bien conocidas de este Gobierno', no dejan 
' íiínguna duda en el particular. 
• Sobre lo segundo^ de reponer á los reli- 
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giosos considerados erróneamente por seco-» 
lari/ados en las parroquias que se supone les 
pertenecen, debe el infrascripto redoblar to* 
tía la energía de sus reclamaciones; porque 
si en el primer punto quedan solo compro- 
metidas las conciencias de los religiosos que 
van absolutamente á exponerse á la apostasia, 
en este se comprometen ademas, y con mu- 
cbo mayor riesgo, las conciencias de todos los 
fieles á quienes se arrancan los Pastores legí- 
timos, substituyéndoles apóstatas intrusos que 
no pueden ser líiírados sino como lobos car- 
niceros del rebaño de Jesucristo. Seguirán- 
«e de aqui irreparables y gravísimos desór- 
denes, nulidad en la jurisdicción, nulida^l 
por consiguiente en el tribunal de la peni*- ^ 
tencia y en los matrimonios, con total pertur- 
bación también de la tranquilidad civil , y 
del orden de las familias; y con estas nulida- 
des todos los males que deben necesariamen- 
te acarrear el escándalo de los fieles, las di*- 
sensiones, y por fin el cisma en un considera- 
ble número de parroquias. Por- otra parte, 
V. E. seguramente conocerá que \o& votos re'^ 
ligiosos oponen un doble obstáculo para po- 
seer beneficios, y que aun cuando fuesen van 
lidás las seGtü^cpizaciones hechas por los Obis^ 
•p05, las que nunca lo podran ser sin una cois- 
respondiente ¿suicsab, seria necesaria una ■ «I- ^ 
terior autorización del Sumo Pontífice, por la 
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que sé concediese á los seculariziaclos esta nue- 
va gracia. Es esta uBa verdad tan patente ^ 
fundada sobre teorías las mas-j^vi^s é incoii^ 
cusas, que no podía jamas quedar oculta al 
Gobierno, el qtíe harto penetrado de ella, no 
(Mnitió en efecto pedir al Santo Padre un hv- 
dülto especial para poseer beneficios, y esto 
en favor de los religiosos hasta aqui secula- 
rizados, ya sea por la ^Ua apostólica , ya sea 
por los Obispos; V. E., por cuyo medio se di* 
rigió la instancia , sabe las contestaciones que 
se dieron, y sabe también las facultades qtie el 
Sumo Pontífice, ba subdelegado al infrascrip*- 
to , en victuá de las , cuales podrá conceder 
individualmente á todo religioso ya secular- 
rizado el precitado indulto, salva la previa 
sanción de los rescriptos de secularizaíáon 
dé los Obispos. ¿ Cómo puede jpues suceder 
que hoy dia el Gobierno • esté en» contradic- 
ción en esta parte con su anterior conducta;, 
y que proclame una reintegración y un de- 
recho de pojí/íminro, que'^'supocdrian una*dQv 
ble y legítima dispensa dé.Ltm \otos religio- 
sos, y una* emancipación que síola puede ob^ 
tenerse de la plenitud de la potestad apostó- 
lica? V. E. cuya sabiduría y piedad ilustrada 
comprenderáa desde luego toda la fuerza de 
estas razones y toda la extensión de los daños 
gravísimos que van espiritualmente á resul** 
tar en el . gobierno espiritual de tantas Igle- 



b]bm , no se detendrá en promover oon }a ne?- 
cesaria solicitud aquellas prudentes determi- 
naciones que reclama prontamente la gravea 
daid del negocio. 

Pero es aún mas evidente que todos los 
otros puntos lo absurdo del tercer extremo 
de la circular , que repone en las parroquias 
que ocupaban durante el gobierno intruso á> 
los religiosos nosecularizadvs^jestocontntO' 
das las leyes mas sagradas de la Iglesia, y 
en virtud de un decreto dado por las Cor- 
tes en i8i3^ que se cree sufiduente para de^ 
rogar un puntó. de disciplina universal de 
la Iglesia católica. Si la vaak Figeca sombra 
de duda , que verdaderamente . no existe , pu- 
diese jamas haber influido en lae disposicio- 
*iies . tomadas sobre los otros pUntos, V. E. 
-descubrirá dertamente al primer golpe de 
■vista que en él - actual . no existe el . mas li-v 
^ero p^ete8to^, yqae su apastasia é intru^ 
-sien serk tan > cadente que nadie podrá en-^ 
ganarse por poq© experto y cauto que sea. 
Pórf lo'dpmas iguales serán los daños que re- 
•fiukamn á las ^lesias y á los íiefes abandonados 
-del mismo modo. 'al cisma. La compensación, 
por últiino , que ^n el cuarto punto se des- 
tina á los legítimos párrocos, no es.ntóno* 
injusta, ilegal y't5ontraria al derecho canó- 
nico, que lo es el despojo que sufren, por- 
•que siendo admitidos en otras parroquias sin 
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hacer la oposición conforme á la Ses. 14. 
cap. 1 8. jde Reformciti del sacrosanto Con- 
cilio Tridentino , se considerarán como sub^ 
repticias^ y por consiguiente nulas las co- 
laciones de dichas parroquias, á las que siem- 
pre debe preceder oposición , aun cuando se 
trate de párrocos que pasan de una parro- 
quia á otra ; y de este modo el Gobierno, en 
virtud de tod^s estas inauditas medidas que he- 
mos referido , ocasionará la total desunión de 
los sagrados vínculos que deben existir entre 
la Iglesia y sus Pastores , haciendo desaparezca 
todo vestigio de jurisdicción eclesiástica en 
la diócesis de Valencia , y en cualquiera otra 
que por fatalidad se halle en el mismo caso. 

El infrascripto, después de haber expues- 
to y desarrollado el germen de nulidad que 
contiene la circular , contra la que reclama 
enérgicamentje , espera de S. M. y de la me- 
diación de V. E. el pronto remedio que tan 
incUspensable es para impedir sus funestos 
resultados. ínterin le suplica esté persuadido 
del sincero respeto y de su mas alta y dis- 
tinguida consideración ( * ). 

Nunciatura 14 de enero de i82i. = £I 
Nuncio Apostólico. 

(*} véase sobre este punto en los Cuadernos siguien- 
tes el informe dado por el Sefior Arzobispo de Valencia al 
gobierno constitucional , digno de sus luces y ficmeza 
apostólica. 
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DÉCIMASEXTA. 

Sobre la orden dada d los Cabildos 
al efecto de que nombren para Vica-* 
ríos capitulares d los Obispos electos 

por el Gobierno. 

Xlabiendo sabido el infradcripto Nuncio 
Apostólico que el Gobierno dfe S* M. C. ha 
hecho insinuar á los actuales Vicarios capi- 
tulares de varias sillas vacantes que renun- 
cien sus puestos , para que los Capítulos pue* 
dan desde luego conferir obsequiosamente la^ 
administración de sus respectivas diócesis a 
los sugetos que el Gobierno ha. presentado á 
8u Santidad para Obispos "de las mismas Igle<^ 
sias, á fin de prevenir las desagradables con- 
secuencias á que podría dar lugar, esta me-. 
dida , se cree obligado á elevar al conocimienr 
t» de S. M. C. por medio de S. E. el señor 
Caballero Bardaxi y Azara, Ministro de Es- 
tado, las siguientes reflexiones: • - 

Prescindiendo del carácter imperioso y 
contrario á la plena libertad que debe rei- 
nar en las renuncias y elecciones ecle^UJíui^. 
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cas^ que incluye por su naturaleza una insi- 
uuaeion de tal especie hecha, por el Gobier- 
no ; y omitiendo considerar lo muy injuriosa 
que es á los Capítulos, de cuyo seno, según 
el tenor de los sagrados cánones, se debe ele- 
gir el Vicario capitular siempre que haya 
entre los canóoijgos quien pujeifa desempeñar 
este encargo^ semejante insinuación presenta 
obstáculos insuperables en las leyes santas de 
la Iglesia , y eu su disciplina vigente , de mo^ 
do que serian enteramente» nulos sus efectos^ 
y, ademas perjudicaría á las derechos de los 
nuevamente íiombrados Obispos ^ que se mez* 
ciasen en la jurisdicción de las Iglesias va-^ 

' cantes. 

El Concilio Ecuménico II de León en el 
Canon Avaritia cceckas &c. (Concil. tom XIÍ 
part. I . col. 979. ), y después los Sumos Pon^ 

I tífices Bonifacio VIII y Julio III , el primero 

en la estravagante Injunctoe nobis &c. ( Extra-» 
vag. Común, tit. 3. lib. i. cap. i. ) Y ei se- 
gundo en la Constitución Sanctissimus in 
Christo Pater de ay de marzo de 1 553, ca- 
balmente á efecto de evitar que los elegidos 
ó nombrados para una Iglesia tomen su ad^ 
ministracion antes de ser confirmados é ins<« 
tituidos canónicamente por la santa Sedcy 
les prohiben ingerirse en ella , cualquiera 
que sea el prelesto que aleguen para colo- 
rear su propia usurpación , sea de economaH 
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to, sea de procuración , «ea de vicariato 6 
cQalquieía otro; y si obran de otro modo soa 
declarados caídos ó privados del derecho que 
por la elección les podia ser debido. 

Esta prohibición, que existía ya antes del 
Bosodicho Gbncilio , fue renovada por él coQ 
mas fuerza para precaver loe fraudes con 
que se intentaba elidirla , y que era nece- 
sario impedir con la mayor eficacia , porque 
se dirigían manifiestamente no solo á obscu*^ 
recer y destruir los principios de la misión 
legitima , sino también á despreciar y bacer 
ilusoria en efecto la autoridad de la Silla • 
Apostólica. 

Tan saludable prohibición , de. la que en 
^ran parte depende la conservación de las 
leyes mas esenciales de la disciplina univer-' 
•al acerca de la eclesiástica gerarquía, ba ve* 
cibido otra sanción del Pontífice reinante en! 
dos Breves dirigidos el uno con fecha de a 
de noviembre de .1810 al Cardenal Mauri, 
y el otro de a de diciembre del mismo año 
al Vicario capitular de la metropolitana Igle- 
sia de Florencia, en los cuales, y especial- 
mente en el segundo , recordando su Santidad 
Jas ya citadas decisiones de sus predecesores, 
declara contrarias á los sagrados cánones, y 
por lo mismo nulas y de ningún valor to- 
das las innovaciones que el dominador en 
aquella época de la Francia se permitió or- 
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étxíBT y disponer en las ^iécj^ís <3e* Párís^ y 
de Florencia con grave daño de los fieles. 

En esta; invariable regla general sola una 
excepción se encuentra establecida por dos 
decretales de Inocencio III, que disperilsctíi- 
vepropter necessitates .Eccleáarumet utilila* 
tcs.^ pertnite á los metropolitanos de Ingla-» 
térra. Frícela, Alemania. y otras partes día-* 
tatites, y á otros Obispos^ fuera de Italia, to- 
mar posesión de sus Iglesias :sin esperar la 
confirmación Pontificia, siempre ó con tal que 
sean, elegidos en concordia. (Extravag. de 
£)ect« capi. a8. et eap. 44. ñcc non ConcU. La-» 
teran. 4- cai^« 2^6. tom. a^ ConciU part. i . co^ 
luu). 180. ) En este caso \a. concordia^ ó sea 
la unanimidad de los voto» de los Canónigo^ 
que componían el Capítulo,, al que enton- 
ces perten^ia exclusivamente la elección de 
Obispos , era , • segim el parecer del erudito 
Tomasino i \jín2L especie de infalible garántia 
y seguridad de que la confirmación no seria 
recusada, porque esta rarísinia uniformidad 
de sentimientos en tantos electores común- 
mente discordes , demostraba bastantemente 
el mérito: sobresal ioite y la virtud del can-» 
didato elegido. Y asi no siendo presumible 
que, la Silla Apostólica hallase excepciones 
que impidieséil 3U promoción, se podia, apro- 
vechándose del privilegio concedido por la 
misma y confiar al. elegido, .la administración 
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provisSria de la Iglesia vacante. También e» 
la coheesíon de eáte privilegio no es inútil 
reflexionar que Inocencio III se propuso es- 
peeialniente evitar el daño que resultaba á 
las iglesias de la pretensión del Fisco , en 
cuanto á percibir ^sus rentas mientras que es- 
taban vacantes. ( Tomasin. disciplina eclesiás- 
tica pan. a. lib. a. cap. 4a. n. 3.) 
• • ' Mas si la uniformidad de sufragios en las 
elecciones daba lugar á usar de dicho privi- 
legio' pontificio, no se podía, ni se puede 
aprovediar nunca de él cuando se trata téo 
de cleccioneí^ sino de nombramientos ó pre- 
sentaciones hechas por los Príncipes^ y aun- 
que no haya necesidad de autoridad ál^ná 
para comprobar esta diferencia, sin embar- 
go no será supérfluo alegar algunas de \b0 
nias' acomodadas al intento-, emresacadas de 
las muchísimas que se presentan. 

La asamblea general del Clero de Fran^ 
cía en i 596 ( Colection des procés verbaux 
pieccs justif. du tom. i. p. rSa; ) írecono^ 
ció que los decretos, en cuya virtud preten- 
día Henrique IV que se confiase a los Obispos 
y Abades nombrados por él la administración 
provisoria de las Iglesias vacantes, eran una 
empresa contra la jurisdicción eclesiástica.- 
Las resoluciones de dicha asamblea^ que per*- 
süadieron al Monarca francés k ^ue revocase 
sus decretos, se tomaron en-vitta'de- los mo" 
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ttvos expuestos por su [HroiiK>tx>r que justar 
mente representé la diversidad que había eiw 
tre htó nombramientos y las elecciones ; y qu€ 
el privilegio' concedido por Inocencio III pa- 
ra las segundas, no podia estenderse en ino- 
do alguno á los jMrimeros. 

£n ocasión en que un Arzobispo de Goa, 
Primado de, las Indias, habiendo perdido en 
la navegación las letras apostólicas de su ins^ 
titucion ó confirmación canónica, ju|ego sabia- 
iñente que no debia tomar la administración 
dt la diócesis, sin embargo de constarle que 
ya estaba elegido en público consistorio, y 
que la Iglesia se hallaba hacia cinco años var 
cante, se propuso en Koma, y se discutió 
maduramente la duda si la decretal de Ino- 
x^encio III podia ser aplicable á los Obispos 
hombrados por los Príncipes ; y se resolvió 
que no por la sagrada congregación del Con- 
cilio , según se halla registrado en sus deci- 
siones^ y mas . particular ment€5 en Próspero 
Fagnano (lib. i. decret. de elect. cap. nihil 
n. ao. üsque ad n, 34. ) el cual escritor acla- 
ra y expone las razones en virtud de las que 
los sggetos nombrados ó presentados para 
Obispos están muy dictantes de gqzar de las 
prerrogativas pertenecientes á los elegidos. 

El célebre canonista WanSspm.^ nada 
sospechoso de favorecer opiniones ventajosas 
¿la potf^stad Pontiñóa ^ piensa que ni los 



elegidos ni los nombrados pueden entróme^ 
terse en la administración de sus Iglesias. ^^Es 
wináxima constante (dice) que el que' fue 
99elegido ó nombrado , no seriamente no es 
wObispo 6 Pastor antes de la confirmación, si- 
99no que ni aun puede regularmente inge- 
d^rirse de modo alguno en la administración 
«de su Iglesia." (Jus £cclesiar. univers« p. i. 
tit. f 4- cap» 5. n. «7. ) . 

Es tan importante y esencial esta máxi- 
Tna , que instada y suplicada la -^lanta Sede 
mas de una vez para que la derogase ja* 
mas ha creído conveniente hacerlo , como 
sucedió cuando no pudiendo reconocer aun 
los derechos de la- casa de Braganza sobre el 
Portugal , ni admitir por el mismo principio 
el nombramiento de los Obispos que la. pre- 
sentaba el Bey Juan IV, tampoco permitió 
que dichos Obispos toítesen la administra- 
ción provisional de sus diócetts , que era lo 
que por entonces parece se reducía á pedir 
el mismo Príncipe. 

Y á la verdad , es fácil justificar la sabi- 
duría de tanto rigor , porque ó se recono- 
ce la necesidad de una confirmación canóni- 
ca, ó se niega; si se reconoce*, conforme á la 
doctrina que en este particular confiesa la 
Iglesia católica , y de la que ningiíno cierta- 
mente puede separarse sin desertar de la fe, 
claro está que recayendo la conferiiuxeion so- 
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bre la idoneidad de loa nuevos nombratlos 
Obispos , y exigiendo un previo y documen- 
tado reconocimiento de este indispensable re-^ 
quisito , no puede ser compatible con un ac-^ 
to que casi enteramente destruye su valor; 
porque en efecto, la prerrogativa mas precio- 
sa é importante de la dignidad episcopal, es la 
jurisdicción espiritual : pues ahora bien , si 
mientras que la Iglesia no ha decidido toda-^- 
via , y aun puede decirse irresoluta sobre si 
conviene ó no que se confíe tan precioso de- 
pósito á las personas escogidas por la potes<»- 
tad temporal , esta misma potestad , á quien 
solo pertenece proponer las dichas personasi^ 
con mendigados pretextos que la Iglesia ha 
ya condenado, se creyese autorizada para pre^ 
venir y anticipar el jtdcio de aquella ha- 
ciendo instalar- con el título de Vicarios ea 
sus sillas á los nuevamente nombrados Obis- 
pos , la confirmación canónica vendría á ser 
-mani&estamente ilusoria , y la autoridad su**- 
pnema eclesiástica degradada y reducida á ser 
un instrumento ciego y pasivo de la volun- 
tad imperiosa de cualquier gobierno. Por 
•tanto , siempre que se intenta eludir con se- 
mejantes miedlos , demasiado conocidos , la 
disciplina establecida sobre este objeto , con 
buen derecho debe, la Iglesia oponerse con 
toda su fuerza ; y tn efecto se opone, por no 
haber, motivo só color alguno de supuesta ne^ 



eesidad que pueda jamas justiñcar empresaé 
tan perniciosas. *'La disciplina universal de 
»la Iglesia, exclamaba el gran Tertuliano , no 
^>8e dobla ni atempera á las circunstancias, 
aporque nunca debe haber ni hay necesidad 
fH\e delinquir violándola;" non admUtit sta- 
tus fidei allegationem necessitatis ; milla est 
necessitas deüaquendi : Disciplina Ecclesios 
non connivet necessitati. ( Tert. de eoron. 
milit. ) 

Supuestas las cosas ya expresadas , vana- 
mente se alearla contra la misma disciplina 
vigente una pretendida costumbre introduci- 
da en las Iglesias de América , donde se dice 
que á instancia del Príncipe suele conce- 
derse á los nuevos propuestos Obispos la ad- 
ministración de las sillas vacantes en calidad 
de Vicarios capitulares. 

Cualquiera costumbre para derogar las 
leyes expresas con quienes se encuentra en opo- 
sición , conviene que sea diuturna y cons- 
tante^ de modo que interrumpido totalmen- 
te el uso y observancia de dichas leyes por 
el tácito consentimiento del legislador , se 
haya introducido y consagrado ima costum^ 
bre contraria ( Vep. Leg. 33. ff. de LL.). Pero 
en el caso presente nada se justifica; ni la lat^ 
>ga constante costumbre , ni el no uso de las 
leyes, con las que está en contradicción , ni 
el tácito ccmsentimiento del legislador. 
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- No hí primera , porque <^1: mismo seuor 

don Manuel Abad y Qneipo en su libro im-* 
preso en el año pasado en Madrid , con el 
objeto de probar el supuesto derecho de los 
Obispos nombrados de América de tomar la 
administración de sus Iglesias antes de la con- 
firmación pontificia , no. duda reconocer que • 
este decantado derecho casi nunca se ha pues^ 
to en práctica. ( Fart. 3. §. 1 3. ) Tampqpo se 
prueba el no uso de las leyes vigentes ; an- 
tes por el contrario en América se ha obser*« 
vado constantemente la actual disciplina acer- 
ca, de lasxronficmaciones. pontificias; en lo cual 
conviene también el >dicho señor Abad y 
Queipo en el mencionado §. i3. Finalmente 
no haij acto alguno que' justifique el tácito 
consentimiento del legislador^ ni menos es 
presumible, porque la Iglesia constantemen-» 
te en todos tiempos ha continuado siempre 
reprobando, aun en las partes mas remotas, 
los abusos que se han intentado introducir 
contra las ya recordadas leyes , como consta 
del caso citado del Arzobispo de Goa« 

No hay pues costujcnbre , no hay prác- 
tica que derogue el dei'echo , y las disposi- 
ciones de cualquier ley civil , ó dgunos po- 
cos hechos que se produzcan para valorarla, 
son por su -misma naturaleza insuficientes, bien 
sea poüque las leyes oivUés no tienen fuer- 
za para- mudar la disciplina . general de la 
TOMO I. ^9 
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Iglesia 9 6 sea porque arguyendo. de los he- 
chos podrían destruirse todas laé mas santas 
divinas leyes ^ por no haber alguna .que fre-^ 
cuentemente no sea infringida; y ademas se-^ 
ría necesario reconocer las circunstancias par^^ 
ticulares de cada hecho, y el motivo por que^ ' 
si Ikgó á oídos de la santa Sede ^ le toleró 
ó permitió, cuando no le haya condenado. 

Pero sea lo que sea de tal costumbre, que 
no se quiere aqui particularmente exami-t 
nar ; aun cuando por una no concedida hi-« 
pótesi existiese ea Ainéiica , no habria ti- 
tulo ó pretexto alguno para trasplantarla á 
España , donde ahora se quiere introducir. 
Las costumbres j privilegios que en razón 
de su localidad y distancia del centro co- 
mún 'del catolicismo se supusiese, tener fuer- 
za en las Américas , jamas serian extensi- 
bles de caso á caso, ni de lugar .á lugar , 
y aun mucho meuos se podrían aplicar en 
ninguna circunstancia á las provincias eu- 
ropeas. 

Por lo tanto , no <ludando el infrascripto 
que 1^ religiosa piedad, del Gobierno de S. M. C. 
apreciará estas coiisicWaciones cuanto mere^ 
cen, y reconocerá . toda su fuerza y vigor, 
conserva la mas viva confianza de que no tar- 
dará en revocar la determinación que ha to- 
mado sobre este objeto , y contra Ja que , no 
sin grave pena , se ve obligada á reclamar. 



paírst evitar ^ hnpedir Jas funestar conaeciieo"» 
das , que ya sea en la administración de las 
dióeesis' confiadas á individuos que por las 
leyes de la Iglesia son actualmente incapaz- 
ees 9 ó ya en la promoción de I09 mievamen** 
te nombrados Oliispos pueden originarse. 

En el Ínterin tiene el honor de confirmar 
á S. E. el señor Ministro de -Estado los sen- 
timientos de su maís alta y distinguida con- 
sideración. * 

Madrid 3o dé agosto de' iSí^^i. r^El Nuih 
ció Apostólico. 






dícimaséptima. 

Sobre algunos artículos del Código pe- 
nal que hablan del asilo d^ los templos^ 
contra la inmunid ad personal^ y contra 
la potestad de la Iglesia- en materias 
de disciplina' externa. ^ 



E 



A infiraséripto Nuncio ApostxSlilso huJriera 
sin duda deseado poderse diSípénsar del pe^ 
•noso encargo de tener que elevar nuevas re- 

olamaciones al trono de S« M.^;, cuando- to^ 

# 
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davia estaban feciénte» y vertíebáo aaÉ^e las 
heridas ya hechas á la Igjksíav 9e Usonjealiía^ 
á la verdad que no seiian exacerbadas coo 
posteriores ofensas ; pero ei^uado en tan jus^ 
ta. esperanza por varios artículos del Código 
penal que se acaban de adoptar por el Con-^ 
greso nacional , faltaría ciertamente á las es- 
trechísimas oUigaoioDes de su sagrado miáis* 
terio, si. omidese elevar al CroUerno de S. M. 
sus respetuosas representaciones acerca de di« 
dx>s artículos. Usando ea «U&s de la mayor 
moderación y sobriedad , se abstiene de que- 
jarse de algunas otras disposiciones del mis- 
mo Código , con las que ó se renuevan ó se en- 
cruelecen injurias antiguas hechas á la inmu- 
nidad eclesiástica , y se enlazan y estrechan 
mas los nudos que impiden e} libre egerci- 
cío de la jurisdicción espiritual. La Iglesia 
ha pronunciado ya sobre estos duros grillos 
con que se quiere encadenarla, y ha recla- 
mado mas dé una vez enérgiéaménte contra 
ellos , y por lo tanto no queda al infrascríp 
to .otro reouifSQ que el hacer 'con ella \o$ 
mas ardieiptes votos á fin de í^e, restableci- 
das en sus verdaderos y justos limites ambas 
potestades, recobre la eclesiástica aquel iur- 
depcJndieoté ijP9peirio que en las materias de 
su particular atribución la^ coippíeten. 

Las re^miK:iones , pues , .del infrascrip* 
to se limitan á solos tres ^^rliculos, á saber. 
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el artículo "I t^, que proclamadla akolidon 

del asiioiel artículo 1 86, que destruye y 

amquilar los últimos vestigios de^ la inmuni^ 

dad persoriHl'^ y finalmente el artículo Sap^ 

^que nó soto' atribuye á la potesliad tempor^d 

un absoluid dominio sobre la llaÍBáda dis'^ 

'cipHna externa de la Iglesia , sino que erige 

esta usurpación en un dogmia político inio^ 

lerante , y castiga á los que contradigan y 

se opongan á tan nuera docttín'a con el ri- 

«gor de las mas severas é^ injustas penas. 

En cnanto al ádrecha de asihy la conü-i* 

siíáxji misáaa dé las G6rtes en el discurso que 

3 precede á proyecto del Código ^ penal , no 
tida recónod^r (página i^yque la instkur 
€ÍQn de loi cfsilas asciende á la mas remota 
^tíntrgitedad'}f y gue Mt ben^ioa injiuencia 
fUe engrio iobjeto de la dacmncia de los his^ 
toriadbres y det dulce -xantá de los poetas. 
^ aqui fuera^ de toda duda formado poc las 
Cortes en pocas palabras el naejor elogio .del 
-asilos mas^est» antigüedad y universalidad 
del asilo , que todas las nadónos han admi<^ 
itido ení todos; tiempos , es una prueba evi** 
^ente é induHtable de que su institución es 
-anterior a las leyes escritas de los pueblos, 
•que no. deriva del deredio humano, y que 
^iene un .origen mucho mas noble y augusto 
ícomun á las varias gentes» de Ja tierra, por 
estar fundado en los sentioüeatos de respelo 



;r reverencbr delñdoB á la Divinidad. ^ ryii 
06 teiDjdbs que la son edi)sagr^oa.^ y ^^e 
la misma naturaleza estampó en los ceraaM>- 
^es de los hombres. Este es el Y^^daderocxri- 
igen del aúlo , que no pucyl^ d vivar , come 
pretende la citada comisión . contra el espiíi^- 
tude su misma confesión ;^a^l«íerida» deM 
imperfección de ¡p$ • gobiernos de las. socie^ 
dade^ nacvmtes , dd horror de. los suplkiós 
y atrocidad de kis penas^<mw t^^ien ía 
la venganza personal , y otros^ desorden^ 
auiorizadoi'por lasieye^* { 

; En efectos iK^ aelo las sociedades bájrlw* 
iras , sino las mas- cultas^) «iqueHab. cuyas .sar- 
pientisimás leyes* admira atónita la póstera 
dad 5 y que en las ciencias^^.m^ las artea<fvy 
lOi la » amena* titeratura espariciei^ alrredev- 
dor de si tañtar. inz de gloria , quenjan3bs4U(- 
^rá á eclip8ark.la'niodeÉná'.éiyilizacion¿*fe^ 
conocieron y venecason^el: <ií¿/a^ y tuvieidfii 
)por sacrilego á quien sé .aftrejirxese á violaíi^td. 
Ademas , no puede>tonfundirse-el -asilo adbpr 
fado universaámiente por losi pueblos barbar 
ix)S' y civilizados , y que la Reunión mishia 
7 la naturaleza sugirieiron y aeofosejarcHares^ 
pecio á los tráiplos qué' reservaban I para ¿«i 
imito de Dios, con aquellas otri jéspecic de 
seguridad y refugio , que«tab ?«éz s en vista 
de la fiereza de ciertas naciones ,' y aun en 
algunos países *por miras políticas ^ se haxoui^ 
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eeiüdo á muchoft liígare?^ pirofaiios para >aiii-- 
paro de los Vle^gjraciados. A tal suerte de asi-* 
Ib Jio Siay jdnda que es aplicable lo queopi- 
aa'la eoipisi(Qf^ ^ y que' débé cesai: después 
que suavizadas hbsr co$tcujibre0 le hacen hoy 
^ia no solo^ inútil i»ino ta^ibien pernicioso. 

Pues si Jo&gent^a tuviaron este sentimien- 
to de reli^on con los templos y aras de sus 
falsosi dioses ;7quQ conoedienoa Jia invkdable 
scgurickd "del as^ á k» que; sq refugiasen á 
€llos , -como laippsia^ y con ¡mucha eru^ 
dicioh i^j^efugestra eÉitfé otros Anastasio 
Gerknoáio (deSacxor. imiaumt. libu 4.^ cap. i B.) 
¿$e podía: creer :que los ^antiguos cristianos 
fiiie^en^Qienob rcU^osos respecto de la casa 
dedicada. iai> verdadero Dios? Cüertamiente qué 
JM^: db uMano consentimiento universal que 
atPÍbuyót este deredso á los altares profaoiQi 
de los idókíÉfas, con itias fuerte xazon. leaser 
^ró á los logares sagrados de losmstianos» 
4>;fce' tuvievott óplepa franquicia 'deside di.prih 
labext momento en que las, reutiiones de.lof 
fieles- dejsroo de estar expuestas ^\ baj^barO 
furor de las. persecuciones paganas > sin* que 
ley. alguna humana la introdujese ni estaUe* 
ciese. Otra ma)i poderosa ley reclamaba y au^ 
torizaba esta fraoquibia ¡^ otra , si , que . n^ 
necesitaba dé los ^ decretos d<i los Principes 
para ser observada, comojien efecto lo fu^in* 
dependieiiteúi^Qfté dt aquéllos. 



L^ ley madaotigua^ de' kis ' Emperadores 
cristianoe que é?(Í9te sobre el a8Ílo<éclesisL9Ú* 
co, es h: Teodosiana (Leg^ i^ Goá: Ttmodi 
de his , qm ad Eecles. confugi), 'y<»eeta ley 
cabalmente ^ \ej&s átinaúimri'AMsila:^ y de 
ser origen y fundamento de« él y «deobueatra 'de 
un modo ind adióle que - el unánime r^-uni- 
versal conseptifáiento le habia-« odtnitído y 
sancionado muchoMantes; '1^'Bríncipé no hir' 
zo€a aquella époqaaiásrqq¿r:u8ái^db'la fueiH^ 
za de su poder para >garfli]^[|le i y -«sonservaf^ 
le con el rigor de los ^castigos (Kbve de las 
íprofanaciones ctúpables; . Pera aB^ ile él , f 
de esta su dispoácioá, era comuDuy •venfer 
rado el uso del asilo , coíbo lo atesttgcnii 
loa anales de la Iglesia , y los esdritoves máii 
irrecusables íiin^^esra materia , ^n^ 1<>8 qaM 
bastará citar* a facbbo Gottoff^do en. las N^* 
tas á la titada ley ; á Bingamo (Qr¡g« Eccles: 
Jib. 8. cap. 11.) y-Warb^Sspeh^l^Dis. can; 
dc'asyl. témpl. cap; r. ). NmgumoiUQr duda 
fdntás , dice Bingatrto, que este prvtÁhgmidk 
tas iglesias no comenzase á tener kigetrdes^ 
ée el tiempo de Qonstcmtino , aunque no* se 
encuentre sobre esto ley alguna ni' en el G6^ 
digo Teodosiano tú en el de fustiniáno que 
mba mas allá de^ Teodosw. .. í ' t 

" : ^gemplo claro é ilustre del ' mi\o -es el 
q^e nos dejó esdríta-sanfCn^rió ^cian^ 
ceno (Órat. 20. de laúd. Batól ) diííuna viU* 



$á crae babiáiídese refugiado il gritar foe^pro* 
tegida y aifiíparada por «an Banlioel Gírwaét% 
en ciiyo acto. Hice el Nacíanceno» hizo }o que 
tocib Sacerdote 4;iabria debido practicar fá^ 
ra que fuede. venerada y obedecida la ley de 
Dios que quiere se trUmte el honor dd¿do\á 
Üs altarles: Dmilegem , ^<k viimibus hono^ 
r&9i Jutberi jubete Asi, puek^ el citado Jsanio 
£fldne alribuye el origen /del asilo no - á . laé 
leyes hiiniaiía& , que no ^istian sobrel-este 
pantos aino 't^mcament£ á la 1^ de Dio^^' 
Después /dé egemj^ tam memorable, será sia 
éííási/ isíátil y «npérfiuo irccardár :>Qtro6 . iniD» 
ehos -qáe^se podrían alegar •f^a'afioy o de ee^ 
bi tardad <,\y rgoto bastará 3ohsevvar que^es^ 
'^aifa't3tí afln^gádovy eb^ faHÍ>q[Mr«fbndo y dóli* 
cto^l Yis^íbewqM; se tenia » >k inmunidad de 
los sagrados templos, ':qoe. aun: bs napcifabqs 
amad bárbánaí yi feroces, «segop cnenla S. Agus- 
Mn ( Kb; . i ; de .€ivit. Dei , cap. 4. )'en él.af*» 
dor mismo de la guerra le respetaron , y adn 
«a/la fwiá de los combares ^ cuando corrían 
asolando y destrayendo lasxiudades' conquisa 
Cadas del Imperio Romana. Ijb aqiiies que 
el ^Crisóstoiptio : y : d bistoriadoi: ¿crktiánó Si^ 
etates consideraron reo dé grande impiedad 
al eunuco Euiropío , qué eh el siglo IV fue 
el piimeifo que se atrevió á. aconsejar al Empe- 
rador Arcadio que atentase á. la intiolabili*^ 
aaduiel'asilo^ al que por divina disposkiork y 
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€a«4¿^o,<]íce él misino Sóárates^* ^tíbJ€^mp* ájj 
kiic nmy luego obligado á reciunrir^el niífioio 
£i;tropio, quien con su hecho {d¿0i^ el Gri? 
BÓstamo) file el primero (pie abrogó suiiéyi 
Stíomet facto iégeA^ mean primus jobrogfifoiiiL 
('ffem. I. ia Eutcop. ) / ^v. ,. \. 

~«- Sin^emb^go, no falta qimía Íí <p^t éh 
pruebas tan bonvxnoentes no atrihuyé rél .m:'^ 
loiá'ocra cansa ^«iieá la hát^daA S.wd}ú^a& 

cía de I los PiiiiBÍpe8vf^^^>>>^^^''^<^^^^^'^^ 
'gomemos eri las varías lcyesi::queí:«>l|re;iefiÉ<t 
86 hallan- hechas poF «dlob ^ « ei;^idkiyeado d« 
acpá, que asíiximo los Ftínqtpes-acoiráarc^d^ 
saejante privilegio^ asi puedwijaboliai^*, tarf-j 
to) mas facUmeiite v oíanto q^ue lejos, dé ser id 
grato á la divimdad 4 la o&nda .oott^ la impui- 
^idad de los rtftos /;á quieii«n^U0«I)ioB .justo 
quicirc.ae castigae^por ^us delstos^. .'. : '. í 
-^ i ^ Pero lo .expuesto -prueba/ bastaje; qu8 
el asilo no deriva, denlas leycS) civitó. Tai 
alguna vez varios Fnneipes/ f^adoaos, eoí* 
mo^ Teodosioi,' {»romulgaron« kyeti irélall^aa 
á la íranqusda de ias IglesisiS ^ -no iipor eso 
debe de«;irse '4^e estaHeciéiíon A aiálo, A 
que la» Iglesia 1^ necesitase i para poder >o£re« 
cier una seguridad , que la Religión mis-» 
ma^^ la santidad de los templos.,* y k revé'--', 
rmcia de los fieles hacia eUos eoocedeu 7 asé? 
gúran. Estas leyes » se ordenaban únicfemelite 
^ la mas^ exacta y religiosa custodia deLaáilá, 
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if psim >^qii0 QcxQ el imperio y la antcNTiclád 
.^e las sancioocía - civiles iíoese mas estrecha- 
úñente .t)]^flieir^ada la veneradoD debida á loe 
^tett^Jos y y el temor de las penas alejase tam- 
Jñen á los:inas..perv^j»os de profanácáones 
^Bacrilegai./No'par otra razón' en lo» óaáCó^ 
-drgosi l^todosiano y de lufiítiniano , y.i'en ka 
JS^^foekis, «e^ éptíuentran leyes sobre la Fe, so- 
Jbre los ; Sacramentos , sobre la misína t Reli*- 
^xoo eriatiana , sobre los hereges , apóstatas y 
•^Dooniúlgadodi,. .de laa.'euáks^ cerno de-todas 
Xas dema&.cdatinías - sea, al asilo , sea á áasSbr 
^ttiesft. ótoo «objeto rel^íosb^mo puede dei- 
lucirse ' difigmia consecuencia , sino soki; lel 
09I0 devototde a]guno& 'Prihcipes : que han 
quertdorrusftr. de su suprema autoridad tem^ 
poral para'gataiatír, enucuantó han;podídGe» 
eLi inespof Oca hk Religión , y * laobBorvsSciá de 

rr' £n; ouáoto i k inqpÁiYttdad funesta, que 
«e< 'dke iQ&eíae: el asilo á los culpado» ^^ y iá 
4EiÍDginiá>rdfeosa que se 'bate á Dios jarres^ 
éáodolosij^íi . sus templiQsipara que «o smje** 
*eA á» l^s noaatigos que mereaiean , £aeil es 

nSpondcÍT. r.'- . • .n' X- .'.♦',. ♦'«""' 

• . , Jjíb " sabias ' restricciones f puestas » por los 
cánones al deredio de asáh) 9 quitan el* prii^ 
¿ro de la/impimidad de- los graves delitos 
al tiempo; mismo que saWan la magestad y 
«acdddad de los lugares:, dedicados al Señw* 



Fór otra parte el respeto que «étps exigen 
-hace que los actos eo si mismos mas justos 
y conformes á la iteligloii , á la razón y al 
-derecho, en ciialquiem otra parte latidableii, 
permitidos y autorueados , han sido* sin em^ 
-bargo» 'Siempre proscriptos de los t;nbmoi^ 
^ea^rados lugares , como qne síéoda áaica« 
•menté reservados al culto religioio j'no ¿6» 
ben. turbarse jpor ninguna acción 'profana, 
aunque licita. Asi ni los suplicios den» reós^ 
ni /los- Juicios ' criminales íy- 01 vites, Ailos nc^ 
•^ocáoa' o contratos ^ ni los espectáculos ^ nt 
4o^ cantos nmndacfos, ni las Teutüones^se^ 
feuMres pueden verificarse en* liw iglesia», qiie 
«erian profanadas 'cen estos actos ,^: aunque 
fbem de ellas: se praetiquei»^ líeitameóte , y 
sirvhn para el mejor gobíepím'^^' la: socie-»- 
dad; Por esta i:ai:Q(i: siempre se hacimpedido 
que el religioso silencio y la veacrabie san» 
lidad^de* los ' templos seaá Violiedos* por las 
irrupciones ide soldados y minístrcis^affnádot 
de ia^justicia,x{ue ihtentaseit iotro&ucirBehósfr 
tilmente para el^irresto de:los cubados, cpae 
no ÍJMiéde ejecutatíse sin cstr^ito ^y' turba- 
ción , y tal vez también sin efusión de sangren 
:• ' Si el ooiicurso:y)'acucrdo de las dos po- 
testades es .útil , eonveniente y necesario én 
mudakimos pbjetbs de ederiástíca doctrina, 
k) ics' particularmente en el de qvie ahoipa 
se trata , y bien lo conocieron los augui* 
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tos piíedfecesQres de S. M* , qñe de coiventi^ 
HÚeDto y ^n úaioD coo ios Sumos Pontífices 
prescribierpn la noprnla que debía observsne 
para la mas exacta obser^^ancia de las leyeé 
caQÓuicas pertenecientes aL . asilo , de modo 
q^e quitando todo abuso, se. editasen «olo 
^quellattptdfamcíonea qt»es:eD todos, los pue^ 
bk)s se inkaron síetpfiTe con barren- Por 
tanto eiiinfra^úpto reclama aqui oportuna- 
mente- ^l-cumpUmiento de los artidilos a, 
3 y 4 del Cpncordatso; de. 26 de setiembre 
de 1737 quei está en toda su fuerza y valor, 
como también de los Breves igualmente vi« 
gentes, y expedidos A. petición de los Reyes 
caitóbco^. en catorce dé noviembre del mis* 
xno año de 1 7^7 , y en i a de setiembre de 
4177a.; El Gobierno de S.: M. es demasiado re- 
ligioso para no apreciar, la justicia dé estas 
c^servaciones , y para no darlas la mayor 
deferencia. 

Mas^ si es , doloroso ver en el artCoulo 
•117 destruida toda idea del sagrado asila, 
no añige menos el 186, con el que todos 
los eclesiásticos , del mismo modo que los 
legos , se. sujetan á los tribunales seculares 
por cualquiera clase de delito, exceptó aqüe*- 
jlos en qué delinquiesen á causa de su con- 
dición contra la disciplina edesiistica. 

Al iinfrascripto «bastatia recordar aqui á 
Ja me»póa dd Gobierno de S. M. la Nota que 



eón ri nússio objeto le dirigió ten^ó tfe d6« 
liemb»)de iSao, caando ee hizo Jajprímcraí 
herida I á la inmonidad personal. Se lisoa^ 
jea ¿[oeeii ellapuee^ntó las razonen de jus-* 
ticiav dé religión ^ de decoro y de conve-^ 
^ieacia , que* garantizan á la Iglesia este pvír 
¥Íle|^o. Alli al^ó >ciSL apoyo ^ las recSama- 
ciones. la autoridad de las cartas sagradas , de 
los cánones, jde los ConciUos y- de las deci- 
siones: de los Simios Footiñces ; y finalmente 
alli expuso como co6 esta prerrogativa la vin- 
dicta pública se conciliaba con la augusta 
dignidad del sacerdocio, sin qiiela uña per- 
indicase Jamas á la otra« Feto por de^aciá 
estas faiis -representaciones no fueron escu-* 
diadas', y se acuerda Uen de la triste res- 
puesta que se le di6, á saber, que la in^ 
munidad personal no era sino up. beneficio 
del Rrmdpe^ que á su arbitrio podia reoo-^ 
corsé. Es verdad que no se dio prueba algu« 
na de está infundada aserción cuando el in- 
frascripto habia ofrecido tantas en contra de 
ella , y añadido ademas y sostenido con incon- 
cusos argumeritos, que cualquieía que fue- 
se el origen del privilegio , este era irreoo^ 
cable, de su naturaleza. Aunque parece bien 
claro que no se han podido desatar los ta-*^ 
les argumentos expuestos y sostenidos en 
su primera citada Ndta de 3o de setietabre 
de 1 82^0. > á pesar, de esto , piara que 410 ^que* 



(a87j 
de itíiíguDfl tduda sobre tan grave materia^ 
cree oportuno volver á exponer á la consi-**- 
deracton de esté Gobierno católico alguna^ 
Hoevas y breves reflexiones, pot las que se 
verá que la inmunidad personal no es pi^r-» 
rogativa procedente de las Icvyes civiles, y 
por consiguiéfke que ni las pertenece el con- 
cederla ni revocarla. 
- - £1 cosisentimáento univ^sal de los pu&^ 
blos y de todas las edades , que se ha alega-^ 
do ya para manifestar que ^ la franquicia de 
los sagrados templos no era institución hu- 
mana, 8Íno irápirada incKstintamente por la 
Religión á los. hombres por el honor debido 
á la Divinidad , puede con mayor razón ci^ 
tarse en favor de la franquicia y exención 
del sacerdocio y de las personas que le están 
consagradas , y alas que mas que hacia otros 
objetos sagrados «se ha tributado una respetuo^ 
sa veneración. Las historias de todas las nacio- 
nes conservan documentos de la magestad é 
inviolabilidad con que se vieron siempre re*> 
vestidos los Sacerdotes de cualquier culto, y 
túdos saben el punto á que llegaron sus prer* 
rogativas eminentes en la Grecia y en Roma, 
en donde , por testimonio de Livio , deDio^ 
nisio y de Cicerón, es cosa cierta que las 
personas sagradas no se gobernaban por las 
leyes civiles de los magistrados^ sino por las 
pécuUai^es de los Sacerdotes , y particukr- 



mente ^e lod.Positífíces, y «del Pontífice sMá* 
ximo 9 en quienes residía 'eKclusivanient» ia 
potestad de juzgar á los mtnistroí) sagracbs^ 
y conocer sus- causas (Z¿ü./¿6. i. Dwn. Han 
licar. lib. 2. Jt(Hn. Antiq, dcer. pro Dor 
mo sucL ). 

6i de lo» sacerdotes de ias>ialsaQ divinida* 
des paganas se pasa á los del Terdadero Dios, 
se les obsérVa- en la antigua ley adornados 
del mayor poder , y honrados por voluntad 
del mismo Dios con amplísbnos privilegios y 
derechos; donde se ve que el sacerdocio Ua?^ 
mado á las funciones mas nol^ y augusb^, 
goza por sobre humana disposición de todas 
aquellas prerrogativas queaiín los pueblos 
idólatras por un espontáneo innato sentimien-? 
to de su coraron no supieron negar al suyo, 
y ciertamente no le babia de caber peor 
suerte después que rayó la divina luz de la 
ley de gracia. Si la tabia perseguidora del 
ciego gentilismo , ó por mejor decir ^ si la ig- 
norancia de la verdadera Rdigion hizo que 
las gentes seducidas^ mirasen á los primepds 
Sacerdotes y Pontífices cristianos como Após*- 
toles falsos y predicadores de la ii^ntira,.ios 
fieles al contrario por su .parte se aprestara-^ 
ron aun desde la cuna de la Iglesia á darles 
ti d^ido home^age de su ilimitada obedien» 
cia y veneración, á pesar del furor de las 
persecuciones^ Durante estas es un he$b(^ 
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liftirg^íihlr '^ne iot cristiano» nb • recondeíair 
ctcos :^ucoe» >¡ea' ^ las controversias . que na** 
eiáa* entre» ellos, sino á k^< Obispos, y iSar 
eerdotes , ca>ma¿aparecede..u3£nitas autorída^ 
é^ de Padres y detCbncilies , entre las cuales 
aón dignásiiiiar/de jtodaieonsideracioD las de 
Tectulraiiiebea'So téfebre apofeg^tico , copí 3^^ 
éc\9Bh'GipTíáxkQ.<&[kzsu€artaóÍi número a o; 
etmtai cd'Scmá^JhntificeCorrielw^ Gonci-i 
lio' de.Elvivay/<^W trae Graciano en.el cah;;^i 
Ji¿/.f;:i3. i(jei£&hi]SUBatorifai38^t de los. oánchj 
nés' yS.-^ijp • j^j*de¡ la Colección ';vnlganbepté> 
aácimiida^ á loa apostóles ,- y finalmente .der 
MA'Agást^ren slMr>Gomentarios*al..áCE¿ma.|i^j 
Mm.^ '¡14: y: euohl. cap. ^figv de opeVé MoncM, 
cfaor. Estásiixtoiádades nnañfíes^q y .prueboA 
^e^lae -decisiones de los ObÍ8poSy<anh estioi 
(^^etoslpubsúiente temporales 9; xlmit sido.'jui^ 
fios^'irf eTocahlb^^ que áákx Agustia hace: dei»-; 
'ieac*'>de/la potestad de 'Dios; cónuptida al\sa*^^ 
^irdocio; , eid . qué ccHisider a . el mismo Santcí 
eotnb autoridad 'independíente ^ qujs podíje^n 
do juKgfur:á coalqijúerá , nd eat4 'SU)¿ará .la» 
WBteocbís áé áosíitnhunales iegos» 
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CufflUb /después recibió la Jglesia.á los 
Fríncifies en^el número de sus^hijos , y cuán-^ 
do. los \iáá eh* defensa ile sus s^gir^os Altares 
ceñirse la espada de que aíates sé habían ser«* 
^do para inundarlos de la sangre* de los máim 
^íreé 9 e Atoilceib los derechos j las^ pirerri^gró';^ 
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tas del sacerdocio oo (mT<mík^iol^]ebbá.<^p^ 
toé de la ttxbada.^^eneracÍDii de ioi>wistiaiMny 
pero 8Í recbdbcidoé mraedíataiiiéiite , proola^ 
znado» y garantídos' por; los rfimperadore^eo 
8118 edictos; eo * los 'que 'Ovd€iiarf»i>la 
Tancia de la ihmumdadTpeboiiabidedos 
üssífos del Soñoi^ yvxfue él-fwitaníOsifíáiiúóaS 
se reatase <T«li^iosaineiitei'Aaii£bB^uefGoi»* 
tantiod en Ja ileap/réfei^da aftát^ Código 
T^podosiano V bajo el /totolo óos^^pmófi. Jádmi 
(ley ouyaí aiitepéeidBddeíÍBddidÉic^el .Strjpokéí 
¿xy; ei'VabÁovvel^rcélebre'ptot^sfai^'Sbltl^ 
DO, infíx^'hoérea^ l¡b^\3l^xafL k8^ elmñ 
Imo júTtskotiéakto'Qúií^^ 
Pr^') escfibiendo á AblaHdo^ ^prc^toid^ 
Pretorio, quiso qtte el fuécot ^eefasiésticagdb 
ftiese violado ^^n ningún caso. tper* Ibs -magíif» 
tfados^'dd* iéopetio, porquea añade r;£uadnb 
(^e Tita Goii8¿ui|iii. lib. 4.'Cap.a7.)9e<Ie6eA 
vmfenr á t^éojuex- los Sat&rdoips de Dvasc 
Forv esto fcuaiido algunos Ol^spos airiakiovj 
declinaado • inicuamente el « juSaoi de 'jla Igie^ 
Ma, -iflvpcaroa el del padAao - Erappradodi^ 
respondió éste cou las memioaáibles pakd»ai 
que Tefieve Rufino en su histoifia delesiáética 
flib. ic« ó i;°9icap. a.): ^^Ettos^os iaistitüyS 
i»Sacerdotes, ry os dio potestad ^ aua pctrú 
njw^arnos á nos^ y por esto nos-serémo» 
ft» juzgados- con razón por vosotrosv -^nas 'vos^^ 
nctros nunca podréis serlo par* hs hombreí^ 



fr^pór lo qcferdebeisespeirairel jiááo de Dios 
Hsolbj.f reservad &4ft{U6bexátíien divino vues- 

><tro8 litigije»v*&¿*-" ;" ♦ • * 

• La citada, léy^dct^^ Conseauítk^» fóe renova* 
da;|)oi^fF«)i(iiDsio y Graettiiio-(Códig. Teodos; 
X, .7.; Wy ítíiádA^^Y'Vibti^^í^tc&p. 201.); mas 
sería latgO' réferic- todw late -leyes y edic- 
tos de 4o6vpiimeiie6 "Em^radorés cristianos. 
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I "tectoíiátóiést^, ^ é iúG^idieron que 
l¿8ijáecefr4ég<ifií s6« dÍM^o^sen-el' conocimiento 
de-las^cattsas» especblfinn^tit^ criminales , de 
iM'SBCcrdoteá. ^Ist^i^ltíet^ pueden v^etde en 
el Código Teodosiano de Episcop,- et* Cleric. 
enrcbfficAiiboeílcn^'^Aos *€(qHfulctres de Curio 
Jfií^o^^m^ilkSta'-eá las 4eyes dfel Rey Godo 
Teodoñcf» V try ;¿le áiaxaco^iSÚ euccesor , qué 
ano^pé av^radás V'<?onio^ótrod' miíéiids Re- 
yes peci^aoeviidda xpisnia<^heiiBgia^^ luerpn re- 
li^bsoB Qpvisxa¿vwAosíe» de la inmunidad pér^ 
seilaltrX GemúAot. f^ar. iib. i^^a^j^ist. 9.). Solo 
iiQr;Berlr 9D|)érflua observar que si los Prín-» 
enf^ coDcurnan -por «una partea coü su auto^ 
xidad^ ednseryai? -Sesas las 'prerrogativas de 
lba> ecílesiástícos , la Igle^ por la otrai^n^ 
pkaiaá iarinya^páru impedirá éftos haiiph, 
pena dé>deposkioia el comparecer por nin- 
gún tkúld^ criminal ó civil , ni eü calidad de^ 
actotes ájdt reos ante Ids Iribúntíles legos. 
(Gbncdl. Gajrthaé; 1^1. canV7!;. apué^Iiább> t'^v 



Q>ncil.v A£ríciínj':caii:. ^t. laf boene. 'Socle$;«. 
Aüricaii. Cotici]. <loimr<. Qialced. xan.-^ 9. Cdok 
cil. Anthioc. can. 12. apüdi>]Labbei t- 3,.)^ 
Y cuando .II&oigí.tii3o^et'atteYÍibíemo^ He* 
Vi^r al tríbúBá) dc^lf^ipincfpe secular i la c^ui^ 
aade I08 PriaeUbfi^ae, sa^ Maintbi ^pnes- 
de reconv^Dude dé mi: crimíflíkl .'atentado ex<«t 
claaiódÍ€kado6'^€|ueera4]nfl.iii3eva 6 intu^» 
udita maídadi ^ufe iinju» \éRl siglo * jwsgmet 
»de las caufios^de lalgtóiaí^ i ScmrJ^iúpicd 
lilx a. ) TaiitoiOTa- el'.lioñpor qoe>4bspí^^ 
aquel celoaíaíiDo ^datoiel ver qnst¿lú9 8acer4> 
doteaerau llefajdoB^ehbDie de loa^htt^Éra^í 
dos civiles. < '' ^'\ - •• w>t'., .;r ., mImV) K 
Ni se crea qü^.el ia&a6cri^i|ik>iL.¿8toy 
ae apoye en las -leyes dé dos Friáctpes.pailí* 
justificar. :aUB . i^damadunies. r &be * ^é esfeas.' 
ley^ ; deben repnlarse por r-ñoiplea Acqfax;,. 
ó de:v^pieo^eccÍQii<,^ :d&i'jiet¿eebo8^i4« aegtttt 
'que son favíHrabk^ ó. eontrams^íop na %*^' 
Bwa que aoñ. extríiAiécas y «ánna» ali<íe*^ 
re^bo , 4{ue es anterior á las.iúiniHn , y^qoe: 
naccysegu» ha; expuesijo « de or^en^ «gais^pi»*» 
tQ^j dejado. Solaoftentcha jquerido dtiirlas: 
€omo otros tantos .monumentos acá< y allá es*^ 
parcidos, ique deponen end^vor :de la ixúzn^ 
nidad personal., y atestigisan ii|ié*dÍ9dek' 
i^d. remota, aotigiledad, á pesur de' las va* 
ñas. vicisic»des de Jos tiempos ^ BÉrá: Tez hn. 
6Í4q descouodda y despreciada:: ' por lo de-* 
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«mas^ e¿A per^nadido y comee muy bíén 

quetrJa 'l^eéáav comhsiúA^ ^ contradecid^ 

•siempre m^ «ni inas precifosos^ é inagenablel» 

derechaMr,<lo>Ua aído también «n este, yqiie 

la religiosa piedad ccoi^que alguno^ Pi^ncípes 

Jtdnxoneni^ridb á defenderla , ha- servido á 

otro» de-jpretexto para dbpiitsurla esta prér'- 

xogatÍ3^a , porque cokrfu&dieron la protección 

dada abderecho de ihmumdád con el rms^ 

mo derecho^' y jiizgatmi que fa&lñendi> sus 

predecesoores^ccKDéiUiáoé hacer edields; que 

•no eseedían* los limites de la protei^ón], «y 

que 8erordebjdMn.'im:-'«cilidad del derecho^ 

ellos pddtan hacer otros que tocasen h¿ esert^ 
'ciaiíé^V/e^ecfto, y que le aniquilasen} v 

£h ^mejante error ^an caido fatalmente 
muchos gobiernos yat en esta , ya eii ttcrsis 
materias eclesiásticas, llegando hasta el^lt^ 
mo de abrogarse . una especie de supremacki 
espiritual.' Por esta catisa se vio precisada la 
asamUea;del; Clero de^Francta á hacer- la re- 
presentación que el ínfeascripto sé reserva ré* 
ferir en dF examen y anáhais del articulo $^9 
jdél Código penal , «n la que la asamblea trsh 
¿ta de demostrar que todas las leyes ; de ' ios 
Príncipes; en objetos 'de' disciplina eclesíáf»* 
. tica .» iho pueden dar mayor derecho sobre 
¿ella *á las: potestades; temporales, 'qne^tl' qtié 
dira ?ir;da r iglesia ' «pbt^ > ios domitiidí» ^de los 
•¥iáfiei(>^ las muchae^ieyés que élU -ha* pro- 



iWM^^Q en SM9gpci9s cealpcirafef.. ^Por krgo 
tiempo proce^íeisím .é.intervíme^ jJasrdos 
potestades , uña en apoyo de la otra f^pem «a 
repiprpoa. ptoiGcá(>a.q^wbBí alJtei6 aui'riiatü'- 
rales ylegitiiiios limites^ í *i.i'¡ c?>c"-. : 

Mas. soA démifi -tedoa kis* langamentois 

^después de. la decbioatteiTQmmtaqdeL saero^ 

«santo ec^mémco . CoDÍbUio 'de.Trent0^;?eiid 

xap. ^a. de fiéforfm^Á sés. a3, á^c^yo grá*- 

.yíúíftodecstto ^/ú nbq^jfatólioGivfmede ne- 

g^r pbediéncia^ ménoSitimfitpaiíaiqíie ae dÍ9- 

xúu^6/entreia3:dej|ia8)f}aciéaed 0^ en 

M solkita* y pledá svifiabiiDa4¿eid6¿^ia¿¿]sanc^ 

>ne$ dogmffiioas y (iimplinalesí Ideaéquel úju^ 

gusto Congre5aAhfíra finen,, odnata del dkho 

'de@reCo, primer amante i quc^iel GoncUib re*- 

fW^mi y confirma 'U li^y ^&KÍstente*Áe. la 

.eclesiáfistica irununidad personal v cuya- exacta 

fOÍ)6er'ya|MÚa i^oinieisidaii tod^ las;{k>testades 

del 'siglo , amon^tápdolas que icuhnto mas 

abu«da«.de b¡««r.tónporalés y-i^eafen au- 

torid^ sobre los óticos i tanto «mas. santa- 

.iQente;ffliípetéQ loá-iderechos de^la J^esia ^ co- 

-m» preceptos r:de; Bios^ y por <tanf^ TÍgilda 

^ira-iqn^ sean iguakBealf> observaida^ pw sus 

.^ba|ceriK>s ; y queoidema^rrohedezean'ty've- 

tfic^req IoSb sagrados «anones , Ids ConoBios.gé)- 

fiUQralfSoiy^todiiá ^adispoiiciones' j^s^stóliioas 

s^eA íiv^i'áéia inmuniKliklfde lasi jfersénás cdto- 

> iíásticdiB , y contra k>»s(^^ks vÍ0Ua:p<]|Í9€taár- 



h». rennevavcd voasmo Gonáüa en es/teíta^áer 
efeté^ Segundo ; se deduce - del citado deccétb 
el> origen de kley^.' de la inmujoidad que los 
P^adres atrHsuyeu bo al beneñció de losPriur 
eipes, sino á Dio» y á las saudoñes cai^nir 
€88, q6 ordinatione Dei , et canomás sanctio- 
tubas ; y no obstauíe el Concilio recuerda los 
^niplos^ la.aajtptidad y la munificencia de 
los anteriores religiosísimos Principes -que pa- 
m'sus leyes iw^se dedignaron de. tomar nor^ 
nui de los sagrados xánoxues y de imitarlos^ 
htgan la espresk»> del cap. 8. de Judicüsj 
xelativo á la; inmunidad personal. Tercero; 
finalmente 8e> deduce la razón de. esta inn^u** 
mdad, que es la de ser las personas de los 
sacerdotes Ecdesiastici juris ; porque no son 
iñepos sagrados y dedicados á Dios que lab 
démas cosas destinadas al culto divino^ y sei^ 
Íes delñdasu particular reverencia por el frdh 
to necesario y por la edifícacion^de los pue^ 
blos^ ¡mes su ministerio no puede ser útU 
««tafido no está, ^revestido de la conveniente 
ieoniideraoÍEOp ; ¿i.puede teoer.consideracioii» 
si -se le despojaiile. todas aquellas prudentes 
distinciones que siempre tpYo.fJara.que.Bp.fe 
ixmfuKidiese ::¿an ios óteos oüáosi' vulgares; 
antes bien di 'pÉablo aprendiesen di^^eriiirlé 
^ apreciarle coD^pceferencia^ cualquiera lOtrou 
Atentado á»éko los •Emperadores decianc 
fas non esse^dkmájmuusrisJnmistri txiripof 



nüiam pomstatúm subdcamxr imperio ( codl 

"Theodos. lib.- 16. út« 2. kg¿'47.); y en el de^ 
recho caiaóiiico se preguntan '9tá5U(kabcís^:íS'a-r 
ver dotes Chrim Begutn ei i^rmápum^ éni^ 
júumque fidelium patres [ct * rhagistros cernea 
-jfi ? nofine núseraUlis imamm essé^ cognosd^ 
tur Si si filias pcurem^ cli^ipulUsrmagistTum 
corvEmr 5Í¿i:;^l92/gÍQ^.v. :.J^'(icaQ/.(quÍ8 dafab 
<et. 9. dist. 96. ) • . - .. , í 

He aqui (declarado brevemente el espfíif» 
•tu, la letra y el iziotivo del citado decced» 
Trldeotino; y á. esta tan veáeral^ autoridad 
¿ qué otra podrá oponerse , ni oon qué árga«* 
mentó se podrá tratar de^eliiAirla? La .¿oq> 
<}icioii del sacerdocio en España;" donde Jel 
Concilio Tridentino tiene: toda lá fuerza de 
ley V donde la G^nsticucion de la monarquía 
proclama solemnemente la conservación :del 
fuero eclesiástico , ¿seria infinitamente peoí 
tjue la de los Ministros protestantes y anglÓ!^ 
ca^os ;, cuyas causas, aun civiles:^ Tanas vecieÉ 
se devuelven á sus Obispos 'ó^t;EÍbiinaléseQlei> 
«siásticDs ? ( Bohemer. jus l^cdes; : protest* t^m* 
'H. lib. 2; tit. ú^ §; á&. FTÍd;.iá8t.de8 }uid. toob 
'3, part. a. lil?. 3.) - ,♦ il> 

£1 mfra9Crlpta*£8perajcon)la mayor caH«- 
fianza que ^aminaado .el Golwetno de S/ M. 
^tentameüte.:e5ta8 .ádverteaduH^^^^ itsme. el 
honor de prése^camén este idia 'á <8b eébsidé.* 
ración , como' hs otras. á)ñtémda3.Qi» aa:Nata 



de 3o de.A^mbre de i Sao ,' hsú'á ea et tqo*- 
do qisie conviene justicia á las reclamaciones 
que se halla precisado á hacer sobre el artí-* 
culo I S8 , del* Código pebal. Al mismo tiem^ 
po r^coQpcerá que ciando se pide la con* 
9erva£Íon de un justisimo privilegio , no por 
esto se intenta aubstráer^^jbs individuos del 
Clero de la sujeción debida á los.sup^io* 
jres civiles, y aun de los .mas severos cas- 
•tigos que las l^yes prescriban en casos atro-^ 
ees ; lú^anotente trata de mantener en una 
justa armonía , y conciliar según lo que, lle-<> 
va indicado ^:i su citada Nota de 3o de 
septiembre de 1820 , el castigo de los delin-* 
cuentes oon la dignidad y ssuatidad del Sa-^ 
cerdocio;' A este objeto se sabe que haJ> pro^ 
veido los sagrados cánones en el mejor mor 
.doposiblej^determinando los cilmenes, y pres^ 
cribiendo las formas ; con cuya observancia 
la Iglesia^ al mismo tiempo que por. su parte 
impone H gravij»ima p^a de la degradación^ 
abamloiia á los tribunales seculares á los 
^esiásücos culpable^ que ya arrojó, del San- 
tuario?-. : . . 

Peco ademas de esto es. preciso, ai|nf^ 
na sin grandísimo doloTr entrar, á discutir uñ 
objetoimuchamas. grave y fun^sto^y-qs^d^ 
be considerarse como la ruisur pación mas ma* 
AÚiiesta Jhec^ en daño de la Iglesia, y quj^ e$ 
1^1 origen dalos maa d^plOcaUes.eixores^^to 



», e] imperio de la potestad temporal sobre 
lá» materias de la flasnada discif^rméz^exterruzi 
que enet artículo 5^9 del mismo Código pe* 
nal se pretende establecer é inCroduar vio^ 
lentamente con el terror de los -castigos y 
amenazas. No se expresaban de o^ ánodo «n 
el siglo XVI los pretendidos reformadores de 
la Alemania é Inglaterra (Domktís Ub. t<y. 
ubi de AngL Reg^ Bumetpart.i* pag. ax.); 
la misma Reyna Isabel declaraba ^emnemen* 
te estar muy distante de querer . admmistrar 
las cosas santas, y que su supremadarvo se es^ 
tendía mus que d las materias dé disciptinA 
exterior (Decxct. ecles. de Isabel de' 1549.): 
tampoco se diferenciaba de este lengoage el 
de los legisladores de la asamblea constituyen- 
te <te Francia, cuando con la funesta Constituí 
tjiou' tívil del Clero decretaron >el 'cisma dt 
aqueHa Iglesia. ■' '-" 

El infrascripto se guardará ciertamente 
dé suponer en los diputados de h. católica 
España las perversas é inicuas intenciones de 
los citados campeones del error; 'Sabé distin^ 
guir y discernir las cualidades de las perscmas 
y dfe jas circnnstancias V y está cohveiicido que 
si el odio y la' cáiomiisacion dé la&^x^s san«> 
tas movió á los segtffidoS' á despedazarla Igts^ 
sla'Y sepatar de éJfe áoridisimos BAinos , loé 
primeros, fieles siempre á ladirvinariRetigion 
iá6H»us padres y á las doctrinas caítdÜLCí^s^ seda 



Jbán podido aer >caigiaad» ti)QKKieQtáhesúxieii4> 
(alejándose Uievar de diertas brillantes. .y se^ 
.ducteoras^ tboriaá^iqíie no pocas |vecl^ ciegan 
<«un á loB mas ilusírados isoo an' .fugaz y des* 
Jbmbsanteiiiz^eh lo que deíbisÍ3k^admia:arse los 
«décaretos de la Providencia. qué dastiga con esp- 
atos «slravios á la sabidixriaiiiimaDa 9 siempre 
4]neraDiad¿'-di*domimo esdüsivoide laaoto»- 

jTÍdad .espidciiaL: ^ . . .,.m ^ 

*-' > Más obserVanda la desodKisoladota uni-- 
^íarattdad.'de ios principios • predicados por 
•g^ite heterodoxas^ 'Cattraiaa.ákiiglesia, coa 
los que sanoioob el articulo 3a 9 :del Códig» 
penal, oo' defaeidepoc! de advertir que este pai* 
ft^ogoiv y eoBonrdanciá de tioos j^ otros des?* 
triiyen cualquiíeii» ilusión^ y descubren todas 
Jasrconsecaénieias qiie la Espam puede te-» 
tiifBÍ>*8Í el tal artículo queda en* sus Códigos^ 
yforina parte de la legblacion. CiUindo la 
verdad está en pétigro^ el nmyiar escáridcdtf 
que se puede temer es el del süenao.(S: Bj*- 
lar/ ad Gonstant.). :..- 

- • El infrascripto :preveia bien qué de par- 
téales ; atentados ' contra las cosas .per tenecien^ 
cte» á.lardisciplinaaecleñástica^'se pasaría luer 
^ á establecer una' desconocada ^«upremacía 
espiritual sobré «1 .cuerpo dé la «disciplina pat- 
fl*a Joohonestar'asLlasanteriorer.tisurpacácMiea; 
y. .por esó^apemasr vio los-prímeró^ golpes que 
en el mo'de i&ao dieron las G6itea contjna 



(3oo) 
la ^lesia, «e apresoróá redatsar cbdiéni tlUk 
en 8u Nota de a5 de setíembre del mism^ 
«aao^en la que le parece; 'haber demostrsde^ 
enficieutemeiUe que sola )a;Igle»a tiéue p^^ 
«estad paiáesCableeer , mudaryTeforamr'lk 
dÍBáplina eeleña^íca, y disponer de todas^láa 
materias que dependan de ella;; -y < viemtr$&^ 
qpieia aufóñdad tecnporabn0>pbedéflte¡3nnr^ 
8e ninguna razón ni derecbd;.8ohif6HÓlh;v.sui 
ofender y xáotcar dtíbi^agéhmte- el íDódigó 
tólico. Se'iieofijeaba eiértaiariitedé que 
redamaciones serian adnútidais&vor&tUefiieii^ 
Ce;, y aun «le parecía que 'todo* dehia prome^ 
terle el éxito mas feliz; másónn; baUímdo'sth 
eedido asi por desgracia ^ ant8r;]víenda^por ei 
contrario que ha llegado id' punto de mgtr 
en axion^t inconcuso é iodi^ütaUe elisimadó» 
dominio de la potestad civil sobre 'loa^obje^ 
tos de la disdplina externa de^ ía Iglesia^: no 
f»uede menos de reproducir; sus quejas \t%^ 

1>]Tbentar ák. huevó al Gobierno de" S. M; > CL 
os poderosísimos motivos éijeicpieisé^apoya:;.! 
- • ;E1 drrino Rédibtor -ha fiéparado éaípre- 
sámente las- dos potestades, ya^mandande^'Htsr 
a¿ Cesar lot qi/^ es' del Cesat^iy diDio&ilo qut 
Jes de Dios^ y yalionrand» la autoridad del Prín^ 
<ápe en la de nid juez, au&qúe inicuo , al paso 
siismo que pcHr> titira parte manifestaba toda la 
ax^ridádf de s6¿ériSoberáno>veg^oitandD( jla^ 
i^^mciones^de vsl apostolado*; Por Jo tanlo Od 



flssmkrayo ni aarecentó el poder* de las poksm 
tades civiles, que dejó intadfeasr/Gomoante^* 
pero transmítáó k soloa lo8 ApósÉoIe» la sobé^; 
ipana autoridad espirkual que inaron coil ab-í 
SDluta indbpeodcsacia dejándolaen herencia pean 
petm: ársts succetoresy los quéoc^tinuarond^^ 
mt^Bíio- íHioéó Riendo la Iglesia con supreoio 
¿iudeptodieote dominio. Ahora pues, asi oo-^ 
1910 Jb Iglesia flb ha adquirido decedio algun^^ 
s¿. gobierno temporal' jdb lobv /estados porral 
^gmvéxÁon de sus Principes á vía fe catóKeav 
asi tampoco ha perdido nadaidesa poder ^ mg» 
4ereéhos sor úoagenaU'es .é> imprescriptibles 
por seifeseneiaksásu réginienvysestar fundado» 
aobre laidivjnarinstátudon^cporlo.que eq^üv* 
dos^tiempos ha? debido ydd)é tísar de eitoa 
con Ja misifia -independencia» *. a-*: . i > *'¡ 
.«^ Esta ind^ndencia se dtsc^bre bóea eb 
I08' tresíprimerofr siglos, en que de coq6í»u(> 
kicbó la Iglesia* contra el pagaiásmo. £nr:vaB^ 
los Emperadores proscribiaii !su. culto,' pro» 
l^l^ii lá oelebtacion de lostsontos misteriés; 
la profesión pública de la fe^ y la predíqaciÓB 
del Ev^geHó; la Iglesia ño dbedecia^'yiaun 
en medio de los cepos* y de los siiplidLos^^es4 
jugaba €OttLámpávido;vaáor su suprema; poi 
testad. En el progreso! de los, .tiempos, buaiM 
dp conTertidbs los Emperadores al cristianísJt 
mo quisieron en muchas ocasiones dispota» 
ér9u : arbitrio de las materias eclesiásticas) 



eaaodo pblflíc^on: fictos que £ivóreciáii ñh 
error y nspvolnban ks deciaiopes de los Gob-» 
ciHós^ queriendo^ ^ue se adoptasen los /decre^ 
los de los conciliábulos; cuando hacían dep<M: 
ner á los Atanafáos. parasostituirles i los 
sectarios de Arrio, ;y pretendiaui en -fin . refots' 
mar la disciplina , Ix Iglesia ios ' <lesabedeeió> 
y COCÍ razón 9 poir^uedos Emperadores violad 
han é inx)adiein' su dqminicL «'Si ia Iglesia o íti 
los criBtisu^od todos qtae resprtaban sus pré^^^ 
ceptos é instrüccienes - resistkui eb semejantes* 
«asos á la aatDfidailiteniporaKtno era sino por 
iaincqmpet^ma de ios .Principes. Enéfeotcr 
si la disciplioa^desiástiea fueséi;pani:eUos uu^ 
campo abierto ,1 las incucnmiés que ' bkieeén^ 
más allá de los -Ufasites plre8Ci4ptos seríanr iáem** 
pre un /^ro&Zema i para* los fielesy que.noíten?^ 
diian uña r^a fija/ y utta^ ctutoridad suprema 
•que en esto kisidufigiese, y asi ñfienckia^ iquK^' 
éíx abandonado^ al juicio partiéiá^ dé cadaí 
uno el decidirrá los decretos de ia potestad cík 
vil' son ó no «cufehiiés á las.iéyfes'diviiis» y' 
á los pireceptoB de la Iglesb; y KiualquieraechsK 
rá'deyer Á eefte ttibrataldel éspirítn particu-^ 
Iftpcon «juidos y dedisioBes tan vilrias ccúiio soiy 
los; pareceres «de lob hombres ^ fpodria nunci( 
remplazar la^ autoridad infalible de^lá IglesLai.* 
En .ningún caso, pues, tienen los. Príoerpes de^ 
redio á -intervenir en los n^ocieS' eele^íástís: 
eos 5' y la constante: pcáctica de la Igleáa ,. que 



tienopre'.üe: :h&^ opuesto k rod usurpá^íont^ 
ót^ueÁempreháTeclaBoado contra éllasvcoih» 
firiña ftf a^vepdad^ en üuyo^ apoyo pqeden,al^ 
garse los iviaa^rne£ragayiBSi.te8tiinon ... 
- /; *'Ní^»sepuedé,hflaeríi8Ínel Obispo (d*^ 
f^cvai e\ JMbif tiiTisati Ign£M:;ki) : ain el Obispo lun^ 
^¿upo s€»;atreYa^ ábaoeif ^naáa. de cuanta per-^ 
ij tenece á .lail^esia.'' {Jgnatú adtralL mm*^ 
€f 3. údSmirn.inúm, Sjí) San JUanaaio. refiero 
^0 élogíó'aqueUaabelbtryoneBQQrab^es p£^a** 
Jvas de Osio, á Coi»la\i^íb.: í'vNo.te mezcles ea 
^elos negó^ids .^cksiásticóft^ üi á: nosotros . ^nos 
«Mnande» ^obre «Uos^ tú maá bi^u aprenda db 
Vítiosotros mxsaiosMo ^ueconvíelie<.Díos te, ha 
H cpnfíAdo^Rtnp^ioj.y á« no8Qtm9Ías e!C^ 
v^miran ó perténcóen {á:^}a if^mí^^ la. jQpa^ 
%>j¡iei^^ que chuten atenta>& ctUbf^bieraQ: iSÍ0]¿ 
^híUj diviaav*eiiietói'|H)rVeu\ fiarte qvieiaby-: 
^ rogándote el «onocumeutQ'iJelQs nagoclo$ da 
vía Iglesia^ no téi hagas culpal^ide gimétí^ 
^elitO) 8cc. &c." (S. Atbaíi.. [€|)< ad tíolit,^iiút; 
agent.) ¿Se puede estabkt::aí}>ñiQJór nii^eoÚA 
xpodo mas claro y preclseríla ^distinción -é :^nct 
dependencia de las dos potestadest?* Pera.éiga'*^ 
se lo que añaden mismo San^Ataaasio: ?¿£^1 
V es, dice, el canon que manda a los. soMidoa 
•>.invadir las Iglesias y á Ips^ condef ^dj^itmn 
*>trar los negocios eclesiásticos, y.pubüeaiif'kw 
t> juicios de los Obispos ¿o vistndde edlc<K¡>s¡^ 
»>¿ Cuándo uadecretode laJgLesm.barqpilátt 



\ 



iyáo ¿a autoridad del Emperador? 'Hanfo abo« 

»ra ha habido muchos Gondtto^ yid^ficií^o*^ 

nnes' de la ; Iglesia ,oy.itttHicaids 'Padhi^s haíi 

» aconsejado sei»í|asife-' cosa* al'Empeíaclor;;^ 

fféste jamas se ha'fiinBdidO''«li la que perte^ 

i^^^fiece Mclusivameofó'i la Igk»ia (ie^íet.:tl¿r); 

»^E1: Goncüio de Saidica^ órdraa que se nie^ 

M^ie 2ik Empe^adorne sirva ordenar que mil¿ 

0gtit> juez se-ií)ed<^é .ei» loi^^g^a^do^ ecleeiáá-» 

uticos , porque' no fMiem' coHocer-^sino de lúist 

negocios témfx^lks.^^ liberiés Gtdtícofu f .- «: 

pag.%1.) San HiUría se* queja á Gonstancicr 

de los atentados' de^m» ^ jueces que preceudéil* 

intervenir ed IdiB negoáos eclesiásticos citando 

no : deben ocapane'- mas qut/^ decios civiles^' 

( opet*' su£k)db^léí^ dt: ). 1^ áe úqoTúodé'4é 

explican isari'Giriio der Jerusaleü ^ el cual en- 

sena^ue kk • ÍÉ^lMa d^bé mandar d íos Reyh 

4sh todo h ^qué jHSrVenece^i in Reli^ori'^ y sáa 

Gregorio Nadíáfcéiio que dirigiéndose á lósr 

Biapel'adorii^ y Prefectos exclama: "La ley 

i»de|esticrÍ9C)i3^óft ha sometido á mi, pu€^st(^ 

»que*yo egerckoím imperio mucho massu- 

nperior qu¿ ¿: JvUéstro." Y en otra parte: 

ÍHTíosótros que lío'idis sino simples ovejas, no 

«i^ddJeis tra^asar los limites qué os están pres» 

*>€tiptos, pues no pertenece á las ovejas apa-& 

lo^oentar á losFaotofes.... Juecea; no prescri-^ 

»»bais leyes á \f» legisladores; hay gran peligro 

»en preceder-^ las guias á qiiiaaes-sedebea 



^segair, y se .quebranta la obedí^iicía , que cq- 
t>mo}uz 8alu4abb p^o(ege y amserva igualr 
»mpnte l^s cgísas f^e; la tierra y las del Cielo." 
( san Gregor. $íaz. «raí. 17-) ^'Sobre los ner 
^>gqcios que pertenecen a la fe, ó á los regla- 
» mentos .eclesiásticos , corr^ppnde al Obispo 
>>ji^g9t, dice san Ambrosio :, El Emperador 
bueno e^td lea la Jglesia , mas. no sobre eUa. 
(Ambr. episl;<.,WlTí?iJ^t. ai. núm.. a, et ia 
Cqqcion. contr. Au:!(:ent. núm..3^.) Pero hoy 
por el coc^()rai:^Oe: según la supremacía estable* 
£Ída ^en el articulo 329 del Código penal , la 
potestad ^ega no esitaria ya dentro de la Igle- 
sia, sino sobre dila. 

No ter9iina9 ^qi^ii las autoridades que en- 
tre otras mu€b¿S:h2| escogido, el infrascripto 
•para demps.trar la yerdadeira doctrina de 1^ 
^lesia. Los donatistas apelan á Cpnstantino 
del ju^cip dé lo^. Obispos, y el piadoso Empe- 
rador responde *^que no se atreve á juz^gstr 
» después del Obispo de Boma (son palabras 
^>de san Agustin), y si cede finalmente á sus 
wimportunacicmes, pide perdón d los santos 
»Foruifices.^^ ( Augiist. ep. 93. alias i6a.) La 
antigüedad ha aplaiadido siempre la fírmejuí 
de un ilusti;e . Pastor (Lepncio de. Trípoli) 
que en una asamblea de Obispos en que que* 
ria entrometerse Constantino para arreglar 
la disciplina de la Iglesia^^vomi^ió al fin el 
. Silencio diciendo : ^^Yo estoy afimira/io de que 
TOMO I. ai 



>;tu destinado á otras cosas, te ocupes de oI> 
M jetos qué no te pertenecen^ y que estando 
» puesto para gobernar la repútíica , préten- 
>>da8 dictar leytes á los Obispos- en material 
»>que son de sola bu inspección.? Apostólicas 
■y francas palabras que refiere Suidas. 

^Este mundo (afirma san Gelasio diri- 
>9giéndose al Emperador Anastáéio) es gobet^ 
» nado por dos* jprincipalés potestades , la úú 
vlos Pontífices y la de fós Réyés. La una y 
>>la otta (ánade Bossuét refiriendo las razo-- 
^> nes de este ' Pontífice } es prihéipál^ sd)éra^ 
f^na y sin mutua dependtríüax vos sabéia^ 
»mi carísimo hijo (continúa el Papa), que 
»> aunque vuestra dignidad bs ensalce sobre 
*»los otlrós hombres , sin embargd os íialkis 
adelante de los Obispos que tienen la adiñi^ 
wnistracíón de las cosas divinas. ... . Bien le- 
» jos de mandarles en lo que concierne á la Re- 
»>ligion , sabéis que es preciso obedecerles .... 
»que en tales materias tienen el derecho de jüz- 
wgaros, y que erraríais eó ^er^i^los sujetar á 
>; vuestra voluntad; porque si los Ministros de 
»la Religión obedecen vuestras leyes en el ór- 

t>den político ¿con qué celo y con qué 

» afecto no debéis vos óbédecerlíés én las co- 
rsas de la Iglesia ?". (Gelas. Ep. 8. ad 

Anast. tom. 4. Concil.) Prosiguiendo Bossuet 
comentando esta carta , para sostener la in- 
dependencia de los Reyes en las materias tem* 




porales , prueba íguaknétrtet la, íiidepenclen- 
cia de k Iglesia, en todos im objietos eolesiá»- 
tioos; y ciertamente «u autoridad Bo.^be ser 
sospechosa dé inodo álgúóo , particularmen- 
te en la obra en que se coxttienevqtie. es la 
Defensa' de la declaración. del Clero Qali^ 
cana ('Part:/a. 1. 5. cap. 33.)» El Papa Si- 
maco repite lo mismo en sii} apología ?al ci^ 
tado.Emipíeirkdor Anastasio. ^ ^^£1 Emperador 
♦> ( escribe ) tfene • el cuidado de las cosas^/ tera- 
^^poralés,; y d Pontífice de las espirituales; 
»vos arregláis los negocios de la tierra» y el 
» Pontífice dispone de las cosas divinas; por 
>^lo que su dignidad es igual , p9r no decir 
t^ superior, á Ja del Emperador." (Symm. 
Ep. 6. ad Anast.) Y mas* adelante: *'Si.toda 
» potestad procede de Diost, tanto mas aque- 
»lla que está propuesta para las cosas divi-r 
»na9. En la sumiaiQn que tú (el Emperadw) 
f>k Nos debes, prestas por tanto á Dios lá 
» necesaria obediencia v y Nos se la tributa-r 
»rémos igualmente en aquella que á ti de^ 
^^bemos. Defer Deo in rvchú , et nos Dea de^ 
fyferemusiti te?^ (Loc; cit. ). ' ^ > 

No se diferencia de e^a la doctrina de 
san Juan Damasceno, que idectde. no perte- 
necer á los Reyes el disponer dé ningún ob^- 
jeto eclesiástico. ^His de rébus ( ecclesiasticis) 
»statu€re , ac decefnere 'non. ad Reges per^ 
»mm?^ (Damasc. orat.:i.,4e 8ioag. adíin.) 



Y pbco désptiéi t^^Prirudpéy nosotros os obe^ 
f^decemos en lo que péí'tenece al órcUn civil^ 
tapera óbedeoemús^ ^ ^mestros Püstores en las 
f>materias eclesiásticas.^^ ( Eod. loe, et orat. a. 
n'. i 7. ) **A1 modo qoe no nos es permitido 
f>á nosotros* ( representeiba Gregorio II áxLeon 
^^IsauHoo ) peneírarjcon. nuestros *ojos en lo 
^> wterior de vuestro palacio , vos tampoco po- 
«deis mezclad eitloé negocios idrhi iglesia/* 
Los Obispos catóhéosissan también este-len^ 
guage á licon el '^rmema^ qué los babb reu-» 
nido para tratar' deL<!ulto de -laé -imágenesw 
Emiliano , Obispo dé £iáco ^ amonestó eh^ 
tonces al Emperador * que se ^bsiuviese de 
tratar cosas eclesiástidas^ las ^ cuales si&npre 
sé deben tratar en^ la Iglesia^ y no en los 
palacios de los Seyes ( Báron. jtom^ 9. ad 
flnn.'8i4. n.^. la.): y san Teodoro. Studita 
)e advirtió,' que Dios habia^con&tituido en la 
Iglesia Apóstoles , Profetas^ Pastores fy Doc^ 
tores^nias no Emperadores-^ y. que 'mientras 
á él W estaba coleado el Estado y el ejérci-^ 
to-, á aquéllos pertenecia exclusivamente el 
cuidado de la Iglesia y de todas las cosas 
éclesiástijcás (ibid. n.^ 17. ct n.** 19. ); final- 
mente Nicolaa I en su carta al Emperador 
ítfiguel establece y dcfternáiaa expresamente 
Jos negodosque }ia prescripto Dios á ambas 
autoridades. ^ ^^\ el Emperadoor es católico 
f>{ asi lo esciúbe*) , es hijo y pero no prelado 



»de la^lesia; no se haga pttes etilj^ablé de 
{^usurpaciones contrarias á la profajbicioo.de 
»Ia ley divina, supuesto que^ Dios ha dado 
i>el poder para arreglar el gúbierno de .te 
Iglesia á los Fontifices^ y no á las potesta^ 
HÓes del stgk)." ( Nicol. ad Michael. Imp. 
circa, fih. -cap. quoníam. B. Dist* lo*) 

Seria dilatarse donasiado quercur reo^Tr 
dar todas las demás autoridades de los Poor 
tífices y de los Padres , á las que se podrid 
añadir muchisimas de e^cril^ores célebres y 
«scogidos^en.rlas ciénciastei^^icas,^^ )*n»* 
con»cAtos no, menos esclarecidos , de Empe- 
dradores y .'Príncipes que reconocieron' y .pror 
elamar<HL 8Ía'incompeteT¥^ia en las m^t<^i:i$is 
(Ae di»»!^^ ' eclesiástica. Pero concluir^ fií 
infrascripto la serie de l^n luminosos, tef^ 
monios oon la decisión; gjravisima é«' ini^lir 
Me de' Jos: sagrados fcufnénicos ConciliQm 
los cuales definen como .principio dogmc^co 
fue pertenece á soki la Iglesia el derecliQ 
de regular su cUscipUna y 4e reformarla, cji^l- 
quierá qfue sea. (Goñcil. Constant. ses. i.3. 
Goncili Trident. ses, ^i.) Supuestas estas áfí^ 
trinas , 6 la Iglesia se ha engañado siengipre» 
y son &lsos' los mas luminosos razonamien- 
tos , faUoB loe decum^ntps incontestablesr'jilPf 
Inre que dichas doctrinas jse apoyan, p^^ptipr 
ciso decir que Ija si^pr^xnacia que se pretei^ 
4e a^uir i la .poti^tad temppral en laf.ou^ 
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teriat áe Ssdpk^, que se dice extet^na, des- 
truye toda'la;ec(momÍa de la Iglesia, é in- 
fringe sus leyes violando uno de sus funda- 
mentales dogmas, á saber, el de eu indepen- 
dencia. Sí , dogma , por la ya citada di&oí- 
ciori die los Concilios, cuya isaon' es muy 
clara, porque aunque los puntos d^ ^sá- 
I^a en particular no sean dogmas, y aun 
algunos de ellos no'Cengan tampoco una es- 
trecha relación é intímo contacto con el def- 
ina', no obstante «irren siempre para mante- 
nerle en su pureza, y justamente es dx^- 
macajHtal de la fe, que sedo á la Iglesia 
pertenece la exclusiva autoridad de^ estoble- 
<íer , mudar y reformar la discipltna. **Si' un 
»*pünto de disciplina no es un do^ma fdice 
wei; célebre Bossuet ya citado en la Nota 
Tiáé'iíS de setién^e- de 1810 )j el derecho 
mié éstcélecerlé es una va-dad gúe'perte- 
'nnece d la fé% porque ü^os ba- establecido 
wlos apóstoles para regir, conduor y gober- 
■wnar, y no se puede gobernar «n leye»^ las 
tx^atés (añade en otro lugar ) sola la Iglesia 
vtíene (icrcc/ío de dicíat , sea sohoreel dog- 
«Jraa, sea sobre la disciplina," ' •■ 

■ En efecto, la unidad de la Iglesia elige 

ifldispensablementeesta independencia 7,*»- 

ti'íirtSiíiíj; que iioi<M» íer solo^ íntw^ de 

caridad, «hb tamlñen"<n:íwr»a; es 

>n gxi fisibte ^'^^teóor Téfftúétii s»- 



gun que la explicaron siempre todos los Pa^ 
dres , y según la entendía san Cipriano cuan* 
do miraba á la Iglesia Romana coqao á la 
Iglesia principal , de quien se deriva la unión 
^cerdotal , de la q\ie hinguno puede sepa-^ 
rarf^ sin hacerse culpable de cisma. Ésta 
unión seria destruida si cada Principe qui- 
siese y pudiese mudar á su arbitrio la disci- 
plina eclesiástica. La Iglesia en. semejante hi- 
pótesis tomaria en los diversos estados di- 
versas y opuestas formas , y sujetándose á los 
caprichos de los infinitos gobiernos , vendria 
en breve á perder su esencia y naturaleza , y 
á dividirse en mil ramos estériles, como ha 
sucedido en los estados protestantes. 

En vano se repite que la Iglesia está en 
.el Estado. ^^Si la Iglesia (decia un ilustre 
wOHspo de 1^ Frapcia ) está en el Estado, cs- 
»>to es, si debe obedecer en los objetos tem- 
^porales á losgpbiernos civilejS), todos los Üs-- 
» todos estañen la Iglesia universal^ pues 
«^ todos los-abrgzf^ y coipprepdf& ^ y a^i todo$ 
»>la. d^beq igual ciega sumisión en los negor 
>;^cios ^clesiástkos." ( InstructioQ Pastorale de 
JWtr., TEveqpe de.Boulpgne). X ademas puer 
de decirse., y afectivamente es ^si^ que ni la 
Igl^a :€;^ti.ie» el Estado^ ni, el Estado en la 
4gleftKa V pues .•aiphos. son do?. Es.tfidoiS. ó socier 
da^es separadas y. distintas ,5. sin .que la una 
dajoe.á la <^trav pues mieiiüras^]^ %l^^ ^g^i^" 
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ce 8a indepéh<£ente autorídaá sobre los 
hombres comió' (Cristianos, la potestad tempo- 
ral los goHemá con igual soberano dominio 
como ciudadanos , y asi mutuamente obede- 
cen y mandan con la nusma reciproca inde^ 
pendencia. Esta verdad, que nace de la na- 
turaleza y constitución misma de la Iglesia, 
no tiene necesidad de pruebas , y aun cuan- 
do se quisiesen , serian suficientes las ya ale* 
gadas. 

jResta, pues, solamente manifestar la in*- 
subsistencia y falsedad de la quimérica y con- 
denada distinción de .disciplina interna y ex- 
terna , á cuya sombra se intentan eludir las 
decisiones de la Iglesia , arrancarla impune-* 
mente gran parte, de su autoridad , y redu- 
cirla á una ignominiosa servidumlM'e. 

Los legisladores del Código penal , se di- 
ce , no estienden * el imperio de la autoridad 
temporal sino á la disciplina externa. ¿Y por 
esto qué? "No se trata ya* de saber { respon- 
»derá el mfrásferipto coii Bossuet, ffist. des 
*>var¡ 1: 1 ol'n. 14. j sí se atribúyé-á la potésbd 
♦>civil la aiüriitíién^acijótí de 'h palabra y' íé 
»lo9 Sacráikieinoi '¿<?aién ^jáüJaM'les' na '_actí- 
V^sado d<i (4t<> ? 'X'a cuéstitín;^ en %ber^^ 
V;en W imteriíaÍ''ecfe3Íá8tkM Kénie d<S6lí(4 
»rario a^na' {nfetíVnbétitfk 'ffiaff -que -fe ^¿ 
Muna sifhjáe'extáhia ejcbicáirtl''- 8é ttáfa'dé' 
sabei: r *& h' -^Icáa- es todavía '«Aetaná 
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»'y señora en sus templos como el Cesar en 
»sus palacios:" (S. Ambr. de Basil. restit. ) 
^i la Iglesia debe gozar 6 no del derecho 
w propio de toda sociedad , de hacer por si 
99iDÍsnia independientemente de cualquiera 
^otra autoridad, todas las leyes y reglamen- 
»tos pertenecientes á su gobierno (Fleu- 
9>TÍ 7. Discours. ) : Y finalmente, si puede en- 
wseñar á los fieles no solo los dogmas que es 
«necesario creer , sino las reglas de toda e5- 
99pecie , que es preciso observar." ( Bossuet 
Instr. sur les promes. de J. C. ) 

El poder legislativo de la Iglesia fue sin 
duda respetado y venerado siempre por mu- 
chos siglos , sin que ninguno haya soñado li-^ 
mitarle ni restringirle con absurdas distincio* 
nes; pues hasta estos últimos tiempos fue siem^ 
pre desconocida é ignorada la distinción de 
fa disciplina interna y ¿Mema. Los Padres, 
los Concilios , la tradición , los anales de lá 
Iglesia , todos los escritores eclesiásticos ni 
aun mencñon alguna hacen de ella. ¿Cuál, 
pues , es sü' origen ? No es otro segar amen^ 
te qtie tó héregía. .:...-. 
" El Héresíárca Aerio había ya^ comenzar 
flo a tratar las leyes deía Iglesia de Yugó 
Judaico :' los W^aldcfnbfes y Jtían H^s *iguié* 
roo sus huellas ; Marsilio' de Padua , Luteró^ 
Calvino , Oréjgóí io y ¿tros ^inftnkos renova- 
ron ei-éaismoerror 5 reduciendo la' autori* 



dad de la Iglesia á un simple poder de per** 
suasion y dirección; siendo condenado su 
sistema con los mas justos anatemas , para 
parecer católicos les fue forzoso reconocen 
á lo menos en la apariencia la potestad de 
la Iglesia ; pero al mismo tiempo inventan 
ban nuevas ó inauditas restricciones para des» 
truirla , y. se atribuyó á los Principes uoa 
jurisdicción externa^ que reducia di Apos^ 
tolado á un ministerio subalterno , y coloca-» 
ba á los magistrados sobre la misma cátedra 
de san Pedro. He aqui la fuente impurísima 
de la pretendida distinción de disciplina in- 
terna y externa» cuyo primer apolpgista y au«v 
tpr fue el apóstata Marco Antonio de Domi** 
nis ( Domin. t i^. p* 297. ad fií^. ) : distin- 
ción que no conoció la antigüedad , que 
condena la razón . y que la Iglesia proscribe. 

Es cond^Q9da por la razón , . porque c<>* 
ino justamente afirnia el celebradisimo Bosr* 
euet , la disciplina no es s'mo de una .soja .es** 
pecie insusceptible de toda. divi§ionv T*^ 
fydisciplina interna ( decia ) és un ser imagfr 
nnario y de razan ; la discipÜna^ no pueda 
»ser sin(y exterr^y Ahora pues» si, tal dis- 
ciplina extjeroa dei)c^ estar sujeta al imperiq 
de la autoridad cixil 9 nada:q^s^ á )a. Igje^ 
sia^ ¿ Y cómo podría ésta en efecto; ensenar 
las. .verdades divinas, insintlarla^ enJoSiCqTii? 
20!Qes de I09 üdés » y í^\mds^v\f» sia medios 
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esteraos y corpí^eoé , es decir, ^n emplear 
los medios exteriores de la enseñanza? ¿De 
qué modo podrá publicar los dogmas que ha 
recibido de Dios , perpetuarlos , defenderlos» 
y transmitir su de^iósito á la posteridad , si 
' no es libre en el .egercicio de tantos y tan 
diversos actos como para esto son necesarios? 
¿ Las definición^ de la fe no son acaso ellas 
mismas externas^ como la predicación del 
Eyangelio ? ¿ Y no lo son en igual modo to- 
^s las funciones del sacerdocio , la adminis- 
tración de los Sacramentos , la disciplina del 
celibato , las prácticas del ayuno , la litur- 
gia de los divinos misterios , y de todo el 
sagrado culto ? ¿Pues cuál será el dominio 
déla Iglesia? ¿Y quién podrá determinar los 
limites de las usiarpacbnes de la potestad 
civih, quién refrenarlas si se obliga á la Igle- 
sia á enmudecer ? A A-esta Iglesia , que es el 
Ánico é infalible orácidó de la voluntad de 
aquel Supremo Divino Legislador , que ha 
separado con tanta sabiduría los dos impe- 
rios?» Y si.cdla su 'autoridad, ¿quién la reem- 
placará ^^como desde el principio se lleva m* 
dicadov«inod vario capricho de los gobier- 
nos cnóles , y las aún mucho naas dix)ersas m- 
terpretáüones y juicios del espirkii pOT'-^ 

íttíatór? • . . , 

Mas si la rajEon condigna . esta ima^nana 

difttitiei<m, no xosBX^Mm&z yresprésamente 
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la proscribe la Iglesia. £i GoncUio de fiéns 
celebrado en 1527 para combatir la hece^ 
de Lutero , analizando el inicuo libro de Ma^^ 
•ilio de Padua, Defcnsariuiri Pacis , la cali-» 
fica de heregía (G>UeGi:. Labb. t. 19.). Con- 
forme al juicio dé este Concilio es el que 
pronunció el sapientísimo Pootifice Beae£c«- 
to XIV en su epístola dé 9 de marzo de 1 7SS9 
dirigida á los Obispos de Polonia contra la 
obra postuma del F. Laboide sobre la esen,'^ 
cia , distinción y limiten de las dos potes^. 
tades. ( Buüar. Benedict. XIV. t IV. Const. 44) 
El celosísimo y docto PontíBce dice en esta 
ocasión ^que se quiere rewcitár un sistema 
^^ falso , peligroso , ya antes reprcbado por 
nía Iglesia^ y espresamente coridenado cúnio 
nheréticoy La misma condenación y contraía 
misma doctrina sostenida en la asañihlea cons«> 
tituyaoite de Frauda ea Jlás pretendidas re- 
formas, hechas en las: «atems eclesiásticas» 
fulminó el Sumo Pontífice Fio VI en su Bre* 
ve de 10 de marzo de 1791 dirigido aV Car- 
denal de Rochefoucault , y los denias Obis- 
pos qud firmaron la cxpoúcion de los .prin" 
apios del Clero de Francia^ &c. Pero aun 
ma» esfwesamente ^ según que ya se ihánoó 
en la Nota de a5 de setieioabre de 1 Sao,» .fue 
reprobada como herética por la Bula AiXcto^ 
rem/Fidei la ^propofimóon que ésáiUece no 
ser de iacompetermaide'da Iglesia la dish 



dpüna extema -, rejMrobacion qiie ( es pred- 
io repetirlo ) aceptada de un modo expreso 
por una parte' dé* la. Iglesia , y con tácito 
tmservtimiento por k otra , según Jas doctri- 
nad nías opuestas á la samision debida á 
la Silla Apostólica , forma una regla infolio 
ble de doctrina , de la que no es lícito á los 
Católicos separarse; ¿Y por lo mismo podrá 
«er admüsible en- una -iNbcion Católica el 
«rt. 3^9 del Código penal ? . 

Es verdádiqíaeiñespues de la feliz revo- 
lución v que 'hizo de la Cruz de Jesucristo el 
ornamento mas bello ..dbe la diadema,, el de- 
positario de la pbtacstad civil ea llamado Ofe¿5^ 
po^Xtisriúr , y q«e uaa.de las mejores prer- 
TOgaávaB de ¿a dignidad es la de jwoteger la 
Igk^ia^; mas oqnca puede merecer este ho- 
nor si no es el primero en dar egeroplo de 
obediencia. .La autoridad espiritual. no co- 
noce, sobre la tierra sino protectores sumisos 
•y: obedientes i en todo lo que pertenece á la 
Religión , y se ha demostrado victoriosamen- 
;lé en las muchas veces citada Nota de 2 5 de 
«setiembre que la protección no es un dere^ 

cho , sino un . deber \ y por lo mismo no se 
¿derivan de él á los Prín<?ipcs nuevas atribu- 

dones 9 ni extensión 'de dominio ¿ sino estre- 
-chas obligaciones de deferencia , de respeto, 
;d6 veneración y subordinación á las leyes de 

la IgleáaL ^^Eajcáecto ( dirá todo católico con 



nel ffsasáeAncibaspo de Cambray) erciirto 
»que al PriBcípe ee IgíAsl el , titulo de <Hmp9 
f} exterior ^ y de protector de lea cánones ^ es* 
» presiones que nosotros repedraos flieaapire 
^>con gozo ea el xooderado seoiido en quejas 
tusaron los antiguos v.*nias ;el. .O626/H» exterior 
I» no debe mezclarse en Jas* funciones del Obísr 
p> po intervarr, k\ e^tá/ coi»- la. espada én la 
>^niano á. las puertas del santuario 9 mas no 
»entra; al mismb deiqpo que 'prote/e , o6er 
^deoe '^ ptodeje las dccasÍMaes^db la I^esia, 
»perói\per su porté ^o theux^TÚrigunay Hé 
^ aquí latidos funcioabs(á!i^e se Umita: la 
f> primera wlsL dé conservairtli^ lgleffla.«0.pk« 
Hüa Hbertádooatra.6uaeneaMgoc exterioíDes.v., 
»k segunda la de apoyar las decisicmes que 
»ha hecho, sin permitirá jamas interpre^ 
atarlas hejo- ningún pretesfó. La protécdoa 
»de los cánbcies se dirige por. tanto única-»' 
» mente contra los enemigos "de la Iglesia, Scc." 
.( Fend. Discours proiioncérea 1.707 aurrSa^ 
-ore de TElecteur de Cologoe)^ * 

f Pero no faltan algunds que abandonando 

el campo del 'der€cho\f, eq que conocee no 
poder triunfar , se lanzan á loa hechos ^ y . cor^- 
riendo por la serie de cuantos atentados ha 
sufrido la Iglesia en todos tiempos , salen aro- 
mados de ellos en apoyo de la decantada ex^ 
terior jurisdicción de la potestad temporal; 
como si I99 hechos constituyesen el der^ho^ 



(319) 
y la viotacion del derecho nó cohiprobase 

nías biep su existencia. Las mas veces con- 
fúodeñ igualmente los actos de protección de 
olgunos Prií>cípe6 piadosos con los de juris- 
tHccion , y asi crean el soñado <lominio de la 
potestad del siglo sobre la disciplina eclesiás- 
tica. Pero la asamblea del Clero de Francia 
ha respondido admirablerúente á esta absur- 
da y fútil objeción manifestando , que si se 
debiese argüir de los hechos cuando la po^ 
testad civil pretendiese usurparse una supre^ 
macla eclesiástica , la Iglesia se la podria ab-¿ 
rogar con igual razón en las <;osas tempora- 
les del Estado. *'Es doctrina , deeia , sosteni-^ 
>>da por todos los Católicos , que las leyei 
»que versan únicamente sobre materias ecle* 
vsiásticas dependen de sola la potestad es* 
>/piritual5 y que si intervienen los Soberanos 
•»>en elks , no - es por otro motivo sino para 
» hacerlas ejecutar : asi ha sucedido que los 
»>SoberanoÉ religiosos han hecho un gran nú- 
niúevo de leyes na solo sobre disciplina ecle- 
»>siástica , sino aun sobre puntos principales 
»dc la fe. El Código Teodosianoí , el de Jus*- 
»>tlniano, los Capitulares de nuestros Beyes 
»estan llenos de semejantes leyes. Un juris- 
» consulto alemán, á principios del siglo pa"- 
»sado , publicó una colección de Decretos 
'»de los Soberanos sobre la Eucaristía.... 
»>¿ Puede haber materia mas espiritual y eck- 
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»>diástíca ? Los JAonarcas , fiaeB , fj^^retabaii 
»leye8 civiles para asegurar el complimiech- 
»to de las eclesiásticas , é ÍBtírqidar con d 
»> rigor de las penas temporales k los que úq 
^>se contenían por el miedo de las eclesiáa- 
»ticas.^' 

^'Del mismo ipodo vernos infínitas leye» 
1^ eclesiásticas sobre casi todos los objetos teiar 
*^pó|:ale8, sobre la fábrica de monedas, sohs^t 
»la exigencia de impuestos, y otra$ semejan- 
» tes. Esta especie de confusión de las leyea d^ 
»la Iglesia y de los Principes sobre los negó 
jtcios espirituales ,y temporales, no es ya una 
ii> serie de at^ta^ps de los superiores de am-¿> 
»bas partes que bayan querido usurpar una 
»administracion que no depeodo de su auto* 
».ridad; es al contrario una prueba del esmer 
it>ro con que mutuamente han procurado so* 
>> correrse según Jas diversas . niícesidades las 
99 dos potestades 9 &c/' (Memores du Clerge 
t, 7. col. 397.) Lo mismo observa Natal' Ale* 
^ndro en el siglo VI d^ su historia eclesiás^ 
tica, deépues de haber añrmado que los lie* 
chos jamas constituyen derecho. . ¿Y que mas ? 
¿se exigen acaso mayores pruebas de que.l^. 
jurisdicción externa pertenece de derecho á 
sola la Iglesia? Sean cuales fueren los hechos 
ya bastantemente aclara,dos por las autorida- 
des referidas , Gerson (de Potest Ecdas. 
apud Wander-H^rdt , Goncil. Cop5tant, %. i. 
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/coh 87.)) el Abate de San-Cirai^ bajo el noa^ 
bre de Pedro Aurelio (Petro Auirel. adv. 
^pond. p. 91 . ) í y ^l mismo Quesnel ( Discipl. 
de TEglise ) á pesar de sus conocidas doctri- 
lias 9 defienden con mucho celo en los luga- 
xes indicados sobre este punto los derechos 
del Apostolado. 

Jama?, pues , jamas la autoridad civil pue* 
de entrometeré en la disciplina eclesiástica, 
«que siempre es externa , y que puede mu- 
darse si, mas solo por la autoridad de la 
Jglesia. Ella , coipo que está encargada del 
4>recioso depósito del dogma , y de la pote»- 
-tad de regular Aa disciplina ( que las mas 
veces tiene con aquel una inti¿oa unión), 
juzga únicamente las necesidades de los fíe^ 
. les , y no arbitrariamente , sino seguñ lo en- 
señan los dos mas brillantes astros de la Igle- 
sia san Agustín ( Epist. 64. ad Jan. cap. 5. 
.tom- a. ) y Santo Tomas de Aquino (Prima 
secundae, quaest. 97. art a. ) confirma, mu- 
da, y reforma según la necesidad y la pro^^ 
.baxla utilidad de la Iglesia sus reglamentos 
disciplinales, 

I Y ojalá que el Congreso nacional no hu- 
biese echado en olvido esta verdad funda- 
mental de su incompetencia' en las materias 
eclesiásticas; que la Iglesia de España no ten- 
dría ahora que quejarse de tantas heridas 
como en tan breve periodo de tiempo ha 
^OMO I. a a 
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-recibido ? Mas el infrascripto se persuade qne 
la ilusión del 'bien ha seducido á muchos, y 
que otros han podido dejarse arrastrar mo^ 
mentáneainente hacia el error por falaces y 
•no bien meditadas teorías*; pero que los priv 
meros j los segundos, y todos los que tie- 
nen parte en el gobierno de los negocios puv 
blicos , nó dudarán de convenir en la justi- 
cia de estas reclamaciones. Con ellas no an-^ 
hela á estendér los baluartes y murallas dé 
lá Ciudad "Santa fuera de los Uiíiites prescrip- 
tos por la mano de Dloe , sino que única- 
mente , por razón dé sú oficio , no debe su^- 
frir en silencio 'que una potestad extraña eñ 
la Iglesia dominé- en el TemjJo , y pretenda 
hacerse su legisladora. • ;'•■ 

El inftasoripto al mismo tiempo que rue- 
ga á S. E. el señor don Ramoñ Pelegrin , que 
eleve esCa Nota al conocimiento de S. M, C. , 
í|c suplica 'la; apoye con sus eficaces oficios, 
-y que- entretanto le admita las -veras- de su 
mas alta y distinguida consideración , Scb. 

Madrid 26 de abril de iSub.rrEl Nui1-< 
eio Apostólico y Arzobispo de Tiro, 
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la consulta del señor Obispo de Zugo, i ó i . 

Carta respuesta de S. S: al señor 06Í5- 
po de Jlbarracin . . . . 107. 

Notas de Monseñor Nuncio al Gobier- 
no constitacionaL . . ;...... 1 1 3. 

Noticia biográfica de Monseñor- Nun^ 
cío en la nota. ........... ibid.- 

Nota primera: sobre la discipfírta écle' 
siástica en general. . . . ^ *.' ... . Ibid. 

Segunda : sobre la clausurada ¡asmon' 
jas. ...'.'. 1 .... 1 29. 

Tercera: sobre la propiedad eclesiástica. 1 36. 
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Ciuirtá: sobre hs Regulares: '. ^^ •* . . i5i, 
Quinta: sobre lainwunidcid étt&^dstíca. 169. 

Sexta : sobre el cíjc^rañjamientódél Vbis^ 
po de'Orihuela. .*..,.:.... 180. 

Séptima: ¿obré el extrañcmúetÉo del 
Arzobispo de Valencia. * * * . . . . 189. 

Octava : ^sébté el ' extráñarmerttó de los 
^ Obispos gue ' firmaron- M representa" » 
clon de iz de abril de 1814 contra 
la Constitución política 192. 

Nona : sc^re la propiedad y otros obje^ 
tos eclesiásticos. . 197, 

Décima : sd>re el cisma causado en el 
Obispado de Oviedo por sus llama- 
dos gobernadores eclesiásticos. . . . a a o. 

UndécinuDí: sobreseí mismo objeto que 
la anterior a34* 

Duodécima-, sobre las secularizaciones 
hechas por los Ordinarios durante la 
guerra de la independencia 11^6. 

Decimotercia : sobre los Regulares que 
renunciaron á su secularización. . . aSt. 

Décimacuarta: sobre el mismo objeto 
de secularizaciones a 5 3. 

Décimaquinía : sobre la nulidad de las 
secularizaciones hechas por los Obis" 
pos en la pftsada guerra j y efe^" 
tos consiguientes 9 58. 

Décimasexta : sobre la orden dada d 
Iqs Cabildos al efecto de que nom^ 
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r. bren para Vuxaixfs cajHtul^ . 

.' Obispos electos por el Gobierno. . . 264* 
DéciniaséptifúM.^^bre álgunos.arimL^ 
.Aoe del Código penal , que hdbla del 
asilo de slo^ templos^ contra\ to in- 
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FE DE ERRATAS. 
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' Pág. 185 lin. 3i 5 dice el hombre; léase 
el hambre. 

Pág. 65, lin. Í2.5, dice los, léase las. 

Pdg. 181 , Un. 7, dice se hallan aún en 
los de España , léase se hallan, aún menos en 
los de España. 
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